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Vida  nacional 

Del  15  de  febrero  al  15  de  marzo 


Política  internacional 


Nuestra  gravitación  hacia  los  Estados 
Unidos,  nos  depara  una  desagradable 
sorpresa  a  principios  de  marzo;  las  bellas  fórmulas  de  «panamericanismo» 
y  «solidaridad  continental»  se  interpretan  mañosamente  en  Nueva  York 
como  dependencia  económica,  militar  y  política  respecto  de  Norteaméri¬ 
ca.  (E.  III,  5).  Y  fue  el  caso  que  la  radiodifusora  Ultimas  noticias  echó  a 
volar  una  el  4  del  presente,  muy  dura  de  oír  para  los  colombianos.  El 
New  York  Times  en  su  edición  del  domingo  3  había  informado  que  se 
concedían  bases  navales  y  aéreas  a  los  Estados  Unidos  en  Costa  Rica,  Pa¬ 
namá  y  Colombia;  dizque  el  presidente  Roosevelt,  en  su  reciente  viaje 
por  el  Atlántico  había  llegado  a  un  acuerdo  en  este  punto,  mediante  con¬ 
versaciones  con  los  representantes  de  dichos  países. 


La  rectificación  de  nuestro  canciller  fue  completa,  nítida  y  termi¬ 
nante:  Roosevelt  no  conferenció  con  ningún  representante  del  gobierno; 
los  Estados  Unidos  no  han  pedido  semejante  cosa;  auque  la  pidiera,  Co¬ 
lombia  no  aceptaría.  Más  claro,  agua.  Este  es  el  sentir  del  gobierno,  el 
sentir  de  la  nación. 

¿Pero  cuál  es  la  opinión  en  el  norte?  (R.  III,  5).  El  señor  Delano 
Roosevelt  inspecciona  el  canal  y  lo  llama  «lago  vital  cuya  defensa  intere¬ 
sa  por  igual  a  todo  el  continente».  (E.  II,  20).  Los  planes  de  defensa  del 
canal,  añade  en  sus  declaraciones,  prevén  actividades  bélicas  en  Centro 
América,  Ecuador,  Colombia  y  Venezuela.  (T.  21,  28).  Todos  estamos  em¬ 
barcados  en  la  misma  nave,  añadió  el  presidente  de  Panamá,  D.  Augusto 
Boyd  en  perfecto  sincronismo  con  Roosevelt,  y  tenemos  que  cooperar  a 
la  defensa  del  canal  porque  todos  perderemos  con  su  destrucción. 


Toda  nuestra  prensa  reaccionó  enfáticamente;  ante  todo  El  Tiempo 
(III,  5),  órgano  oficioso  del  Gobierno: 


(105) 


Es  absurdo  interpretar  la  buena  amistad  — tan  íntima  y  cordial  como  nunca  antes 
ha  sido —  que  hoy  nos  vincula  a  los  Estados  Unidos,  como  una  actitud  de  sometimiento  que 
ni  esta  nación  ha  pensado  en  imponer,  ni  la  nuestra  podría  en  ningún  momento,  bajo  nin¬ 
guna  consideración,  aceptar.  Las  bases  de  nuestras  relaciones  actuales  con  la  gran  demo¬ 
cracia  del  norte  no  son  otras  que  las  de  una  mutua  colaboración  dentro  de  un  riguroso  cri¬ 
terio  de  igualdad  de  derechos,  de  recíproco  e  inquebrantable  respeto,  de  segura  y  perfec¬ 
ta  lealtad 

En  realidad,  artículos  como  el  que  comentamos,  muy  mal  servicio  le  prestan  a  la  cau¬ 
sa  del  panamericanismo,  porque  precisamente  van  contra  su  esencia,  contra  su  fundamento 
moral  y  jurídico,  contra  su  propio  espíritu.  ' 

La  política  del  buen  vecino,  decía  El  Liberal  (II,  21),  «no  es  tan 
popular  en  la  gran  democracia  del  norte  como  solemos  creerlo  con  candidez». 

Roosevelt  desmintió  la  noticia,  la  llamó  «necedad»  y  renació  la  cal¬ 
ma.  (T.  III,  6).  Por  consiguiente,  ¿nada  tenemos  que  ver  con  el  canal? 
El  presidente  Santos,  en  su  mensaje  al  congreso  de  1939,  expresó  que 
el  gobierno  colombiano  no  habría  de  permitir  ningún  ataque  hecho  desde 
su  suelo  al  canal  de  Panamá,  y  en  algunos  círculos  oficiales  y  periodísti¬ 
cos  norteamericanos,  esta  declaración  no  fue  entendida,  o  fue  errónea¬ 
mente  interpretada  como  una  autorización,  para  que  en  nuestro  territo¬ 
rio  puedan  operar  libremente  los  aviones  de  la  bandera  estrellada,  y  en 
nuestras  aguas  territoriales  naveguen  sin  restricciones  los  barcos  de  la 
flota  de  guerra  del  Tío  Sam,  con  el  objeto  de  guardar  la  seguridad  del 
canal.  (R.  III,  5) . 

Tal  vez  don  Luis  Gano  pueda  darnos  una  interpretación  exacta  de 
la  promesa  presidencial  (E.  III,  5) : 

Sin  perjuicio  de  nuestra  independencia,  sin  merma  de  nuestra  soberanía  ni  de  nuestra 
integridad  territorial,  y  en  defensa  precisamente  de  esos  atributos  esenciales  de  nuestra 
nacionalidad,  podemos  los  colombianos  colaborar  amistosa  y  francamente  con  los  Estados 
Unidos  a  la  seguridad  del  canal  de  Panamá,  y  debemos  hacerlo.  ¿En  qué  condiciones  y  en 
qué  forma?  En  las  que  convengan  y  pacten  libremente  los  gobiernos  de  Bogotá  y  de 
Washington,  dentro  del  criterio  de  mutua  deferencia  y  de  recíproca  consideración  que  ins¬ 
pira  felizmente  sus  actuales  relaciones  de  amistad  y  de  vecindad,  y  que  es  no  solo  distinto 
sino  inconciliable  con  el  que  todavía  prevalece  por  desgracia  en  el  reducido  o  numeroso  sec¬ 
tor  de  que  se  ha  hecho  intérprete  el  anacrónico  editorialista  del  New  York  Times. 

Pocos  días  después  surge  una  nueva  complicación:  funcionarios 
norteamericanos  anuncian  que  la  zona  crítica  de  defensa  del  canal  se 
halla  en  el  Pacífico:  enumeran  cuatro  probabilidades  (así,  una  simple 
enumeración):  la  isla  de  los  Cocos,  la  de  Galápagos,  la  de  Perla,  o  la 
creación  de  terminales  territoriales  de  donde  podrían  partir  aviones  de 
reconocimiento  (T.  III,  10) . 

Existe  un  proyecto  de  ley  colombiana  sobre  colonización  de  las 
islas  colombianas  de  Cocos  y  Malpelo  (Anales  de  la  cámara  de  repre¬ 
sentantes,  8,  VIII,  1939).  Pero  además  de  nuestros  proyectos  existen  otros, 
según  parece.  El  crucero  de  Roosevelt,  Tuscaloosa,  echó  el  ancla  en  di¬ 
cha  isla  de  los  Cocos,  después  de  haber  recibido  por  radio  el  permiso  co¬ 
rrespondiente  del  presidente  de  Costa  Rica  (!)  (T.  II,  24).  Esto  puede 
ser  una  equivocación  del  presidente  Roosevelt  T,  pero  hay  hechos  que  no 

* 

1  Es  de  advertir  sin  embargo,  que  en  el  mapa  de  nuestra  oficina  de  longitudes  no 
figura  la  isla  de  los  Cocos,  aunque  sí  la  de  Malpelo. 
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dejan  duda.  El  senador  por  Minnessotta,  Ernest  Lundeen  propone  al 
senado  norteamericano  la  adquisición  de  la  isla  (L.  III,  12),  y  la  comi¬ 
sión  de  relaciones  exteriores  de  la  cámara  designa  una  subcomisión  en¬ 
cargada  de  considerar  la  posibilidad  de  adquirir  las  islas  de  Cocos  y 
Galápagos  (T.  III,  7). 

Pan  American  News  (S.  II,  1),  no  puede  ocultar  su  satisfacción 
por  el  hecho  de  que  la  guerra  europea  haya  favorecido  a  los  Es¬ 
tados  Unidos  en  su  expansión  económica  por  tierras  latinoamerica¬ 
nas;  desde  luego,  nos  prestan  dinero  con  su  cuenta  y  razón.  La 
cámara  de  los  EE.  UU.  aprueba  un  aumento  en  el  capital  del  Export 
and  Import  Bank  con  ese  objeto  filantrópico.  Habla  don  Luis  Cano  de 
la  alta  finanza  norteamericana,  como  de  una  fuerza  entregada  por  com¬ 
pleto  a  prospectar  una  rápida  expansión  que  le  entregue  la  hegemonía 
absoluta  en  el  hemisferio,  sin  detenerse  mucho  en  detalles,  aunque  sean 
fundamentales,  por  ejemplo,  el  valor  de  nuestro  café.  Esta  campaña  «ten¬ 
drá  una  semejanza  impresionante  a  la  ofensiva  diplomática  que  el  cama- 
rada  Molotov  desencadenó  sobre  las  pequeñas  naciones  del  Báltico,  se¬ 
manas  antes  del  episodio  de  Finlandia».  (E.  II,  21).  La  sugestión,  aún  en 
pospretérito  resulta  interesante.  Los  límites  entre  cooperación  y  penetra¬ 
ción  se  esfuman  en  matices  intermedios,  y  a  los  profanos,  ignorantes  de 
las  corrientes  subterráneas  de  la  vida  internacional,  solo  nos  queda  el 
recurso  de  juzgar  lo  poco  que  se  ve  por  la  historia  no  muy  antigua  de  los 
Estados  Unidos.  Los  siguientes  hechos  admiten  interpretación  correcta: 

Técnicos  americanos,  sin  un  centavo  de  subvención  de  nuestro  go¬ 
bierno,  recorren  el  país,  estudian  su  agricultura  y  concluyen  que  Urabá 
es  la  zona  de  América  más  apropiada  para  la  exportación  de  productos 
a  los  Estados  Unidos.  (T.  III,  1).  Cuarenta  técnicos  de  aviación  de  los 
Estados  Unidos  esperan  en  el  hotel  del  Prado  de  Barranquilla  el  momen¬ 
to  de  reemplazar  a  los  técnicos  alemanes  en  nuestra  aviación  comercial 
(L.  II,  15).  A  bordo  de  un  avión  del  gobierno  americano,  diez  destacados 
elementos  científicos  norteamericanos,  vienen  al  país  con  el  objeto  de 
estudiarlo  en  sus  diversos  aspectos  y  rendir  un  informe  a  su  gobierno. 
El  club  rotario  de  Barranquilla  se  apresura  a  recibirlos  (E.  III,  12).  El 
comandante  general  de  las  fuerzas  del  canal  recibe  a  diez  aviadores  del 
ejército  colombiano  y  a  tres  mecánicos,  los  cuales  seguirán  un  curso  avan¬ 
zado  de  aviación  en  Randolph  Field  (L.  II,  20).  El  decreto  248  del  9  de 
febrero,  responde  a  una  invitación  del  gobierno  americano  para  que  nues¬ 
tros  pilotos  se  pongan  en  contacto  con  sus  camaradas  estadounidenses. 
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Lo  que  no  admite  traducciones  benignas,  es  la  agresión  de  las  sec¬ 
tas  protestantes  norteamericanas  para  la  penetración  espiritual  de  nues¬ 
tro  país,  denunciada  con  sobra  de  caridad  evangélica  y  documentos  por 
el  Excmo.  Sr.  Arzobispo  Primado  en  su  Pastoral  de  Cuaresma . 

El  gobierno  se  esfuerza  por  incorporar  íntimamente  a  la  nación  los 
territorios  de  San  Andrés  y  Providencia:  carreteras,  escuelas  de  artes  y 
oficios,  etc.;  y  últimamente  se  anuncia  un  viaje  del  primer  mandatario 
a  esas  islas  (E.  III,  6) . 
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DESPACHAMOS  INMEDIATAMENTE  TODO  PEDIDO  QUE  NOS  LLEGUE 
ACOMPAÑADO  DE  SU  VALOR,  MAS  10  %  PARA  PORTES  DE  CORREO 

LIBRERIA  COLOMBIANA 

CAMACHO  ROLDAN  &  CIA..  S.  A. 

Calle  12  N.°  7-50,  Apartado  199  BOGOTA  —  Parque  de  Caycedo  Apartado  312  CALI 


Colombia  fue  una  de  las  primeras  naciones  que  adhirió,  conforme 

•  —  '  , 

a  lo  convenido  en  Panamá,  a  la  protesta  del  Brasil  por  la  violación  de  la 
zona  de  seguridad  americana  por  parte  de  un  barco  inglés  en  frente  a 
las  costas  del  Brasil  el  12  de  febrero. 

Nuestras  relaciones  con  los  países  vecinos  tienen  un  carácter  de 
cordialidad  admirable.  Con  ocasión  del  nuevo  sello  de  correos  decretado 
por  el  gobierno  de  Venezuela  en  honor  de  Santander,  escribe  el  doctor 
Santos  al  ilustre  embajador  de  Venezuela  (T.  III,  6) : 

Ningún  tributo  mejor  a  nuestros  proceres  que  este  homenaje  solidario  de  los  pueblos 
que  fueron  partícipes  de  sus  hazañas,  que  son  herederos  de  sus  glorias  y  que  hoy  ya  defi¬ 
nitivamente  siguen  los  caminos  de  concordia  y  de  unión  que  el  Libertador  predicara  en  sus 
últimos  momentos  como  supremo  consejo  y  último  ruego. 

El  vuelo  a  Lima  del  capitán  Enrique  Concha  Venegas  no  solo  sirvió 
para  demostrar  «que  un  piloto  criollo  ciento  por  ciento,  formado  en  es¬ 
cuelas  colombianas,  puede  hacer  lo  que  un  aviador  formado  en  cualquier 
escuela  del  mundo»  como  dijo  el  héroe,  sino  que  tuvo  más  vastas  pro¬ 
yecciones  de  acercamiento  con  el  Perú.  Los  agasajos  del  gobierno  pe¬ 
ruano,  la  medalla  de  oro  de  la  municipalidad  de  Lima,  los  mensajes  cam¬ 
biados  entre  los  dos  presidentes,  se  salen  del  protocolo  frío  para  unir  a 
dos  pueblos  hermanos  en  un  porvenir  de  paz  y  colaboración. 


n  •  .  *  j  •  •  ±  j.  No  tenemos  aún  perspecti- 

Reorganización  administrativa  va  para  medir  la  eficacia  de 

los  decretos-leyes  reorgánicos  de  la  administración,  emanados  reciente¬ 
mente  del  ejecutivo.  Se  tiene  la  impresión  de  que  se  va  llevando  a  cabo 
de  manera  metódica  y  sin  demagogia,  una  vastísima  obra  de  reorganiza¬ 
ción  administrativa,  de  proyecciones  amplias  hacia  el  porvenir,  dentro  de 
un  criterio  generalmente  sobrio  y  realista,  de  acuerdo  con  nuestras  po¬ 
sibilidades. 


Y  ante  todo  se  impone  una  firme  política  de  economías.  La  prensa 
alude  (L.  II,  24),  a  una  carta  del  señor  presidente  a  sus  ministros  en  este 
sentido . 


La  situación  económica  del  país  lo  exige:  baste  saber  que  durante 
el  mes  de  enero  se  registró  una  diferencia  de  $  2'099.244.33  dólares  entre 
las  entradas  de  oro  y  las  autorizaciones  para  giros  (E.  II,  16).  Los  gastos 
del  fisco  previstos  para  el  mes  de  marzo  son  $  6'500.000.  No  solo  se  tra¬ 
ta  de  gastar  menos,  sino  de  gastar  mejor.  Galibán  lo  dice  (T.  II,  29),  y 
tiene  porqué  saberlo: 


Muchas  carreteras,  mucha  conservación  y  ninguna  vía  realmente  transitable.  Mucha 
ciudad  universitaria;  mucha  colonia  de  vacaciones;  mucho  edificio  lujoso  para  normales. 
Y  centenares  de  miles  de  niños  sin  escuela.  Mucha  unidad  sanitaria  y  ninguna  campaña 
efectiva  para  la  salud  de  los  pobres.  Estadios  de  a  millón  de  pesos  en  todas  partes;  hasta  dos, 
separados  por  medio  kilómetro,  en  la  capital  de  la  república,  y  ningún  campo  de  entrena¬ 
miento,  ningún  hospital  para  la  clase  media. 

En  Caldas  se  registraba  una  buen  déficit  en  el  presupuesto  edu¬ 
cativo  (E.  II,  17).  En  Santander  se  suspende  el  curso  de  información  pe- 
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dagógica  (R.  II,  23),  los  restaurantes  escolares  atraviesan  una  fuerte  cri¬ 
sis  (L.  II,  16),  y  don  Mario  Galán  Gómez  hace  para  Vanguardia  Liberal 
declaraciones  catastróficas  sobre  la  situación  fiscal  del  mismo  departa¬ 
mento:  déficit  de  un  millón  de  pesos  y  fracaso  del  empréstito  interno  (S. 
III,  12).  La  deuda  externa  de  Cundinamarca  asciende  a  $  18'440.607  dó¬ 
lares,  y  su  servicio  de  amortización  está  suspendido  desde  el  l9  de  no¬ 
viembre  de  1931.  Los  intereses  acumulados  suben  a  más  de  la  mitad  de 
esta  suma;  la  deuda  interna  del  mismo  es  de  $  1 '052.423,  pero  con  mejor 
fortuna  que  Santander  el  seis  de  marzo  se  suscribieron  $  400.000  del  em¬ 
préstito  interno  de  $  1 '000.000  que  necesita  para  sus  obras. 

Por  su  parte  el  ministro  de  obras  públicas  asegura  que  la  nación  no 
puede,  con  sus  actuales  recursos,  atender  a  la  conservación  de  6.600  kiló¬ 
metros  de  carreteras  nacionales  y  a  la  construcción  de  8.607  kiló¬ 
metros  más  decretados  por  las  leyes  vigentes;  ha  de  hacerse  un  reajuste 
de  esa  legislación.  (E.  II,  16).  Hay  crisis  en  la  caja  de  auxilios  del  ramo 
postal  (L.  II,  21),  y  los  pensionados  de  este  ramo  atraviesan  una  situación 
difícil  (S.  II,  16).  Economías  por  valor  de  $  1.800  a  2.000  mensuales  hace 
la  gobernación  de  Cundinamarca  en  la  administración  de  rentas  del  de¬ 
partamento,  suprimiendo  empleos  y  agregando  funciones  en  otras  de¬ 
pendencias. 

El  desgreño  en  la  administración  del  Atlántico  había  sido  muy  cri¬ 
ticado  por  tirios  y  troyanos ;  ahora  se  cierra  la  asamblea  con  unos  8  250.000 
de  economías  aprobadas  en  sesiones  relámpago  (E.  II,  17;  T.  II,  26),  se 
suprimen  numerosos  empleos  (L.  III,  13),  y  en  la  sola  contraloría,  sitio 
de  reunión  de  numerosos  «corbatudos»,  se  ahorran  al  fisco  $  70.000  (T. 
II,  16). 

En  el  ministerio  de  obras  públicas  se  ahorran  también  $  25.000  anua¬ 
les  con  rebajas  proporcionales  de  los  mayores  sueldos  y  supresión  de 
empleos  (T.  II,  15). 

La  reorganización  del  ministerio  de  gobierno  contempla  también  la 
supresión  de  burocracia,  alza  de  algunos  sueldos  y  concreción  de  fun¬ 
ciones  (S.  III,  8) . 

El  consejo  de  administración  y  disciplina  establecido  por  la  ley  165 
de  1938,  y  que  ejerce  control  sobre  la  carrera  administrativa,  se  organizó 
sobre  bases  de  economía  y  eficiencia  (T.  II,  22;  R.  II,  22). 

El  doctor  Araújo  inició  de  manera  vigorosa  y  realista  la  reorgani¬ 
zación  de  la  policía;  la  campaña  contra  la  delincuencia  no  se  podía  dejar 
en  mejores  manos;  el  ministro  de  gobierno  está  convencido  de  que  en 
el  mantenimiento  de  la  paz  social, 

Radica  el  regular  funcionamiento  de  nuestras  instituciones  democráticas,  la  sólida  es¬ 
tructura  fiscal  y  económica  del  país,  su  desarrollo  cultural,  y  especialmente  la  permanencia 
del  partido  liberal  en  el  poder,  pues  su  título  indiscutible  y  claro  a  regir  la  nación,  ha  de  ser 
la  capacidad  para  ofrecer  la  paz,  proteger  el  trabajo  y  velar  por  el  honor  y  la  existencia 
de  los  colombianos  (T.  III,  12). 

El  importante  decreto  de  carácter  legislativo,  dictado  en  uso  de  las 
facultades  extraordinarias,  por  el  cual  se  reorganizan  fundamentalmen- 
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De  venta  en  todas  partes 

Dr.  A.  WANDER  S.  A.,  BERNA  (Suiza) 


te  los  servicios  de  la  policía  nacional,  ha  sido  comentado  de  manera  favo¬ 
rable  en  todos  los  sectores  de  la  opinión.  En  él  se  reafirma  que  la  poli¬ 
cía  nacional  es  una  institución  de  carácter  civil,  orientada  por  normas  ju¬ 
rídicas  y  legales  que  la  diferencian  de  lo  que  debe  ser  el  ejército,  aunque 
adopte  por  razones  de  disciplina  un  régimen  militar.  Retorna  pues,  la  po¬ 
licía  al  cauce  civil;  se  separan  las  funciones  de  prevención,  investigación 
y  represión  sin  quebrantar  la  unidad  de  mando  (T.  III,  9).  El  personal 
de  vigilancia  y  prevención  será  aumentado,  pero  solo  a  medida  que  los 
contingentes  se  vayan  instruyendo  en  la  vasta  escuela  especial  de  Muzú 
ya  bien  equipada.  En  la  ciudad  se  construirán  varios  cuarteles;  habrá 
cuerpos  auxiliares  de  caballería  y  divisiones  motorizadas ;  la  fiscalización 
del  personal  en  servicio  se  hará  estrictamente,  a  fin  de  que  los  agentes  no 
falten  de  su  puesto. 

En  lo  tocante  a  la  investigación,  se  han  agrupado,  ampliado  y  coor¬ 
dinado  las  agencias  de  pesquisa,  bajo  una  dirección  superior. 

Prefectura  de  seguridad,  juzgados  permanentes  y  de  instrucción, 
departamentos  de  dactiloscopia,  medicina  legal  y  otras  dependencias  an¬ 
tiguas  y  nuevas,  colaborarán  en  el  descubrimiento  y  aprehensión  de  los 
criminales.  Un  departamento  de  administración  y  control  internos  de  la 
policía,  atenderá  a  las  necesidades  del  cuerpo  y  administrará  la  caja  de 
previsión  social . 

Todas  estas  medidas,  inclusive  la  construcción  de  edificios,  son  algo 
concreto,  posible  y  que  empieza  a  ponerse  en  ejecución  inmediatamente. 

Y  como  para  salir  al  paso  a  una  observación  escéptica  de  Alberto 
Lleras  (L.  III,  9),  esta  organización  alcanzará  también  a  los  departa¬ 
mentos  (R.  III,  12). 

Araújo  es  también  iniciador  de  una  nueva  política  de  acercamien¬ 
to  de  los  gobiernes  seccionales  al  gobierno  central  por  medio  de  una 
agencia  fiscal  de  nuevo  tipo  (L.  II,  24).  Por  un  decreto  del  5  de  marzo 
se  fijan  las  funciones  del  agente  fiscal  de  coordinación. 

El  deseo  de  prestar  atención  a  los  justos  reclamos  de  los  municipios 
y  satisfacer  las  aspiraciones  legítimas  de  descentralización  administrati¬ 
va,  sin  perjuicio,  antes  con  gran  provecho  para  la  nación,  ha  presidido  la 
elaboración  del  decreto-ley  sobre  fomento  municipal,  esperado  desde  ha¬ 
ce  varios  meses,  preparado  con  una  serie  de  investigaciones  y  consultas 
en  todo  el  país. 

Lo  que  da  una  base  financiera  indispensable  para  realizar  ese  no¬ 
ble  propósito  consignado  en  platónicas  leyes  anteriores,  es  el  fondo  de 
fomento  municipal,  alimentado  con  recursos  extraordinarios  como  los  im¬ 
puestos  de  la  defensa  nacional,  que  se  prorrogan  ahora  indefinidamente, 
o  con  recursos  ordinarios  como  las  uitilidades  del  gobierno  en  el  banco 
de  la  república  y  el  impuesto  de  grasas  y  lubricantes.  El  nuevo  fondo  vie¬ 
ne  a  ser  una  institución  de  crédito  para  las  entidades  de  derecho  público, 
encargada  de  administrar,  dirigir  o  inspeccionar  las  inversiones  de  los 
auxilios  nacionales;  como  organismo  oficial  podrá  canalizar  muchos  es¬ 
fuerzos  municipales  aislados  hacia  una  cooperación  intermunicipal  que 
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permita  emprender  vastas  obras  de  conjunto  (L.  III»  11)  •  ¿Sera  posible 
ahora  la  construcción  de  acueductos,  alcantarillados,  centrales  eléctricas, 
edificios  escolares  en  tantos  y  tantos  municipios?  Se  han  hecho  varios 
reparos:  la  conservación  de  un  impuesto  de  guerra  (R.  III,  14),  la  ad¬ 
ministración  de  ese  fondo  por  entidades  sujetas  a  contingencias  políticas 
(T.  III,  11),  y  hasta  se  ha  llegado  a  decir  que  el  decreto  es  perjudicial  a 
los  municipios  (S.  III,  11).  El  porvenir  dirá  hasta  que  punto  es  realiza¬ 
ble  esta  noble  aspiración. 

Otra  medida  que  satisfará  los  anhelos  justos  de  ciertas  regiones,  es 
el  decreto  de  participación  del  30  %  en  el  impuesto  sobre  el  oro  físico  en 
los  departamentos,  intendencias  y  comisarías  (T.  III,  15).  Firmado  en 
Medellín,  fue  recibido  con  regocijo  por  ese  departamento,  rico  en  oro  y 
en  energías  humanas. 

Por  decreto  del  21  de  febrero,  N?  350  de  1940,  se  creó  el  consejo 
nacional  de  alimentación,  organismo  técnico  asesor  del  gobierno,  con  el 
objeto  de  corregir  las  deficiencias,  vicios  y  errores  que  se  observan  en 
la  alimentación  del  pueblo  (R.  II,  22).  Don  Garlos  Esguerra  hace  fuer¬ 
tes  reparos  en  nombre  de  la  ciencia  y  del  sentido  común,  a  ese  organis¬ 
mo  (R.  II,  24  y  25) : 

Es  natural  que  las  sociedades  científicas  y  el  mismo  ministerio  citado  hagan  esos 
estudios  sobre  el  valor  nutritivo  de  los  diversos  productos  agrícolas  y  animales  de  que  po¬ 
demos  disponer  en  las  diversas  regiones  del  país,  que  se  señalen  las  asociaciones  alimenti¬ 
cias  que  más  convengan  desde  el  punto  de  vista  de  la  higiene.  Pero  que  se  organice  un 
consejo  nacional  para  imponer  determinada  alimentación  a  todos  los  habitantes  del  país,  es¬ 
pecialmente  a  las  clases  trabajadoras  — que  hoy  envenena  el  gobierno  con  la  chicha  y  el 
aguardiente  para  que  tengan  rentas  valiosas  los  departamentos —  no  merece  calificativo  más 
benévolo  que  el  de  ridículo. 

Pero  no  se  trata  seguramente  de  imponer  a  cada  ciudadano  las  vita¬ 
minas  que  necesita;  cooperativas  de  consumo  procurarán  elevar  la  vida 
de  nuestro  campesino  y  harán  propaganda  por  una  alimentación  más  nu¬ 
tritiva  (E.  II,  28).  Santos  ha  querido  que  se  le  llame  el  presidente  de  los 
campesinos,  la  clase  social  más  numerosa,  útil  y  abnegada  del  país.  El  de¬ 
creto  306  de  1940  en  desarrollo  de  la  ley  46  de  1939,  quiere  solucionar  el 
gravísimo  problema  de  la  vivienda  campesina .  Se  fundara  una  liga  na¬ 
cional  de  la  vivienda  rural;  cooperarán  la  caja  de  crédito  agrario,  el  ban¬ 
co  central  hipotecario,  el  banco  agrícola  hipotecario  y  otros  institutos  ban- 
carios  (T.  II,  27).  El  instituto  de  crédito  territorial  facilitará  crédito  a 
los  campesinos  a  largo  plazo;  todo  campesino  pobre  que  contrae  una  obli¬ 
gación  para  la  construcción  o  mejora  de  su  vivienda,  queda  asegurado,  y 
la  prima  correspondiente  es  pagada  por  el  gobierno.  (R.  II,  27). 

Las  declaraciones  del  señor  ministro  de  hacienda  son  interesantes. 
Según  otros  datos,  con  $  2.10  mensuales  adquiere  vivienda  higiénica  un 
campesino;  en  la  cuota  mensual  queda  incluida  la  prima  de  seguro;  los 
plazos  varían  desde  cinco  hasta  treinta  años  (T.  III,  2). 

Con  un  plan  de  obras  públicas  que  significa  una  inversión  aproxi¬ 
mada  de  $  lO'QOO.OOO  el  gobierno  ha  decidido  afrontar  inmediatamente  el 
problema  económico  planteado  en  algunas  regiones  del  país,  por  las  con* 
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secuencias  de  la  guerra  europea  y  por  el  estancamiento  de  algunas  in¬ 
dustrias  como  la  de  construcciones  particulares. 

Encontrarán  trabajo  la  totalidad  de  los  obreros  desocupados  que 
hay  en  la  capital,  cuyo  número  es  de  4.500. 

Las  obras  más  importantes  del  plan  son:  la  construcción  de  los  edi¬ 
ficios  para  los  ministerios  que  se  levantarán  en  donde  hoy  están  los  cuar¬ 
teles  de  San  Agustín;  una  nueva  escuela  militar  y  superior  de  guerra; 
residencia  para  oficiales.  Pavimentación  de  las  carreteras  de  la  sabana; 
conexión  de  los  tramos  del  ferrocarril  troncal  de  occidente,  que  dará  a 
Antioquia  salida  al  Pacífico;  intensificación  de  la  vivienda  campesina 

(B.  IIÍ,  7) . 

Otra  medida  excepcional,  dictada  en  desarrollo  de  las  facultades  ex¬ 
traordinarias  es  la  de  permitir  a  los  bancos  hasta  el  1°  de  marzo  de  1942, 
hacer  préstamos  para  construcciones  urbanas  hasta  con  tres  años  de 
plazo  y  un  tipo  bajo  de  interés  que  ha  quedado  fijado  en  6  %.  Las  obli¬ 
gaciones  otorgadas  serán  aceptables  por  el  banco  de  la  república  como 
garantía  de  préstamos  al  4  %  a  los  bancos  afiliados  (E.  III,  7,  13) ;  al  mis¬ 
mo  tiempo  se  fija  un  alto  impuesto  a  los  lotes  no  edificados  (E.  III,  13) . 

En  el  homenaje  rendido  por  los  militares  a  Concha  Venegas,  hizo  el 
señor  presidente  un  cálido  elogio  del  ejército  colombiano:  patriotismo, 
lealtad  y  absoluta  imparcialidad  en  los  debates  políticos.  Nunca  se  ha 
preocupado  por  conocer  la  filiación  política  de  ningún  militar,  porque  sa¬ 
be  que  todos  son  fieles  a  la  constitución  y  leyes  de  la  república  (T.  III,  7). 

Sobre  la  reorganización  del  ejército,  hizo  declaraciones  el  señor  mi¬ 
nistro  el  13  de  marzo  a  El  Tiempo:  construcción  de  cuarteles,  reforma  de 
servicios,  dando  la  preferencia  a  los  profesionales,  rejuvenecimiento  de 
los  cuadros,  nuevas  funciones  del  estado  mayor,  concentración  del  poder 
en  el  ministro,  etc.  Colombia  importó  en  enero  $  44.297  dólares  en  armas ; 
se  contrata  una  misión  militar  francesa  (E.  III,  7)  . 

,  También  hay  reorganización  dentro  del 

Política  conservadora  partido  conservador:  nuevos  directo- 

torios,  convención  conservadora  en  Ibagué  presidida  por  don  Primitivo 
Crespo  y  preparación  para  los  debates  electorales.  La  situación  de  Boyacá 
merece  capítulo  aparte.  El  doctor  Laureano  Gómez  comprueba  que  el  pai- 
tido  en  este  departamento  está  estancado;  más  aún,  en  retroceso  (S.  II,  2/). 
Los  señores  del  directorio  nacional  aplican  remedios  heroicos:  destitución 
del  directorio  seccional  y  nombramiento  directo  de  delegados  que  a  su  vez 
renueven  los  cuadros  directivos.  Los  boyacenses  no  se  conforman,  defien¬ 
den  la  organización  federal  del  partido,  ponen  tachas  al  diktat  de  los  tres 
jefes,  y  aunque  el  directorio  condene  la  rebeldía  y  desautorice  como  ilegi¬ 
tima  una  convención  que  flota  como  proyecto  en  el  ambiente  cargado  de 
Boyacá  (S.  III,  2)  no  pueden  impedir  un  manifiesto  de  los  jóvenes  contra 
su  autoridad,  y  al  fin,  el  11  de  marzo,  en  el  salón  de  la  asamblea  departa¬ 
mental,  cedido  gozosamente  por  el  gobierno  seccional,  se  reúnen  hasta 
68  delegados  presididos  por  Francisco  Márquez  Acevedo  como  presi- 
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dente;  Pedro  Buitrago  Gallo  como  vicepresidente  y  Mariano  Farfán  co¬ 
mo  secretario.  Ante  esta  convención  el  directorio  departamental  presen¬ 
ta  su  renuncia  pero  no  es  aceptada.  Se  aprueba  una  proposición  de  for¬ 
ma  moderada  pero  drástica  en  su  fondo,  en  la  cual  el  conservatismo  bo- 
yacense  renueva  su  confianza  en  el  directorio  departamental;  se  defien¬ 
de  la  federación  del  partido;  se  excita  a  los  demás  directorios  de  la  re¬ 
pública  que  elijan  un  directorio  nacional  popular.  Ramírez  Moreno  se 
niega  a  presidir  esta  convención  boyacense  por  no  desvirtuar  el  carác¬ 
ter  regional  del  movimiento.  Según  parece,  la  división  es  honda  y  no  se  ve 
cómo  se  pueda  llegar  a  un  acuerdo.  También  un  jefe  conservador  de  Santan¬ 
der,  don  José  Agustín  Noriega,  demuestra  inconformidad  con  el  jefe  del 
conservatismo  y  encuentra  una  caja  de  resonancia  en  todos  los  periódicos 
liberales  (E.  III,  13). 

En  Gachetá,  teatro  de  tan  luctuosos  acontecimientos  para  el  conser¬ 
vatismo,  y  con  motivo  de  la  inauguración  de  la  carretera,  un  jefe  conser¬ 
vador  reconoce  el  esfuerzo  del  doctor  Santos  por  dar  garantías  a  todos  los 

colombianos  (T.  II,  26). 

Los  conservadores  observan  una  calculada  frialdad  con  respecto  a 
las  candidaturas  presidenciales ;  «son  cosas  de  ellos»,  de  los  liberales, 
aunque  no  aciertan  a  disimular  la  desazón  que  les  causa  la  candidatura 
López.  El  Siglo  (III,  9),  encuentra  poco  explicables  los  siguientes  he¬ 
chos:  primera  categoría: 

19  El  señor  Alfonso  López  es  el  primer  pensionado  del  país. 

29  El  mismo  fue  electo  senador  y  no  se  ha  dignado  servir  a  la  república  en  aquella 
corporación. 

39  El  señor  López  dispone  de  un  periódico  político,  que  por  simple  casualidad,  es  el 
mismo  que  ha  lanzado  su  nueva  candidatura  para  la  presidencia  de  la  república,  y  acaba  de 
sufrir...  un  ataque  de  rabia. 

49  El  señor  Mario  Santodomingo,  íntimo  amigo  del  señor  López,  es  un  conocido  fi¬ 
nanciero  y  gladiador  de  negocios,  cuya  fortuna  ha  crecido  como  ninguna  otra  en  Colombia, 
en  los  últimos  años.  Este  hecho  lo  pregonan  hasta  las  piedras  y  las  arenas  de  las  calles 

en  la  Costa  Atlántica. 

59  El  señor  Emilio  Toro  es  otro  acaudalado  hombre  de  negocios,  de  la  intimidad  del 
señor  López,  y  también  favorecido  con  las  sonrisas  de  la  fortuna  en  los  anos  postreros. 

6?  Otra  rara  coincidencia:  los  señores  Santodomingo  y  Toro  figuran  entre  los  ma¬ 
yores  propietarios  del  diario  que  ha  padecido  el  acceso  de  furia. 

Segunda  categoría: 

1«  El  señor  Emilio  Toro  ha  hecho  saber  a  la  prensa  que  su  amigo  don  Alfonso  no 

se  encuentra  en  Nueva  York  en  busca  de  descanso,  ni  entregado  a  la  ociosidad,  ni  al  turis¬ 

mo,  sino  en  una  intensa  vida  de  negocios. 

29  El  mismo  testigo  afirma  que  el  señor  López  ha  abierto  en  Nueva  \  ork  una  ofi- 

na  de  negocios  por  la  que  comienzan  a  pasar  los  capitalistas  norte-americanos  que  aspiran 

a  hacer  negocios  en  Suramérica  y  especialmente  en  Colombia. 

39  Estos  negocios,  según  el  mismo  testimonio,  son  «especialmente»  petroleros,  por¬ 
que  según  el  señor  Toro,  su  amigo  el  señor  López  se  ha  «especializado»  en  asuntos  mineros. 

Don  Aurelio  Fernández  rectifica  desde  Nueva  York:  López  no  pien¬ 
sa  en  ser  presidente,  pues  le  va  muy  bien  en  sus  múltiples  negocios;  esas 
son  ocurrencias  de  sus  amigos,  Alberto  Lleras  y  compañía  (S.  III,  )  • 
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20  años  de  experiencia  profesional  en  examen  de  ojos 


Optica  Alemana 

Sol  í  ría  i  el t  hermanos  —  Galle  1 2  número  7-12Q  —  Bogotá 


Solicítenos: 

•  Instrumental  de  cirugía  y  medicina 

•  Elementos  para  laboratorios 

•  Productos  químicos  pro-análisis 

•  Instrumentos  de  Ingeniería  y  sus  accesorios 

•  Oolores,  pinceles,  telas,  cartones  etc.,  para 
pintura  artística 

•  Cuchillería  fina 

y 

,  Pida  lista  de  precios  •  .  = 


Con  nuestros  cristales  absorbentes  (Cruxite  y  otros)  se  evitan  las  molestias 
producidas  en  sus  ojos  por  el  exceso  de  luz  solar  o  artificial. 

CONSULTENOS  SOBRE  SU  VISTA:  para  conservarla  Sl  es  buena 

para  corregirla  si  es  deficiente 


~  ,  .  -  Porque,  en  efecto,  el  affaire  de 

Candidaturas  presidenciales  las  candidaturas  está  que  arde 

en  un  candil;  salió  de  los  subterráneos,  desbordó  de  la  parábola  y  aho¬ 
ra  se  debate  a  pleno  sol,  por  lo  menos  en  las  páginas  de  El  Liberal.  El 
representante  Mauricio  Jaramillo  juzga  que  tratar  al  aire  libre  de  can¬ 
didaturas  no  solo  no  es  impertinente,  sino  «perteneciente»  como  dijo  don 
Quijote  en  ocasión  memorable  (L.  III,  15)  . 

La  historia  de  la  explosión  es  sencilla.  El  28  de  febrero  anuncia 
El  Liberal:  En  Esfera  saldrá  esta  tarde  un  artículo  de  Juan  Lozano  y 
Lozano  sobre  candidaturas ;  nos  veremos  las  caras.  Y  salió  la  empena¬ 
chada  arenga  de  Cándido:  queramos  o  no,  ya  está  el  problema  plantea¬ 
do;  las  elecciones  para  representantes  han  de  tener  influjo  en  la  elec¬ 
ción  del  candidato  futuro:  no  verlo  es  ceguedad;  será  un  plebiscito  como 
el  del  4  de  abril  de  1937.  Los  tres  primeros  candidatos  despreocupados 
esperando  «la  plenitud  de  los  tiempos»,  duermen  tranquilos.  Entre  tan¬ 
to  los  amigos  del  cuarto  candidato  (López),  emprenden  una  ardorosa 
campaña  clamando  al  mismo  tiempo  que  no  se  debe  tratar  el  asunto  de 
las  candidaturas.  Una  minoría  insignificante  puede  hacer  leña  con  solo 
repetir  y  repetir  en  todos  los  tonos  una  cosa,  si  no  se  la  combate;  se  crea¬ 
ría  una  situación  artificial  y  el  verdadero  candidato  sería  considerado 
como  insurgente;  se  alegaría  el  hecho  cumplido  de  la  opinión.  Vaya  una 
opinión:  los  liberales  auténticos  son  siete  contra  uno  con  relación  a  los 
izquierdistas ;  ahí  está  la  prueba  el  4  de  abril ;  entonces  fue  vencido  el 
iopismo.  Esta  corriente  no  se  la  perdona  al  gobierno;  le  ha  suscitado  con¬ 
flictos  sociales  para  no  dejarlo  gobernar  y  ahora  en  vista  de  su  poco 
éxito  adopta  la  táctica  de  la  «infiltración»,  el  mimetismo  absoluto  con  los 
liberales ;  proclamar  la  unión  liberal  como  grito  de  guerra,  conquistar  po¬ 
siciones  políticas  y  económicas  en  el  Estado.  El  liberalismo  puede  opo¬ 
ner  al  candidato  izquierdista  tres  figuras  de  primer  orden;  adelante  li¬ 
berales.  Creemos  no  haber  deformado  el  pensamiento  de  don  Juan  Lo¬ 
zano  en  este  resumen.  Calibán  se  apresura  a  tomar  posiciones  al  lado 
de  Lozano;  el  no  le  teme  propiamente  a  López,  sino  a  la  nube  de  langos¬ 
tas  que  lo  acompañan  (T.  II,  29). 


Alberto  Lleras  y  los  de  su  mesnada  salieron  a  la  arena.  No  hay, 
no  puede  haber  otra  candidatura  que  la  de  López:  «el  jefe  de  la  victoria 
inicial,  el  mandatario  asombroso  y  la  figura  más  prestigiosa  del  libera¬ 
lismo;  tal  prestigio,  tal  inteligencia,  tal  capacidad  administrativa,  tal  ca¬ 
rácter,  tal  jefe,  tal  hombre...  todos  son  miniaturas  a  su  lado». 

También  Lleras  tuvo  su  fidus  Achates  o  tal  vez  su  Néstor  al  lado 
en  el  momento  de  peligro.  Envuelta  en  fórmulas  de  suprema  suavidad 
dosificando  las  afirmaciones,  prodigando  los  copretéritos  y  las  oraciones 
condicionales,  don  Luis  Cano  dice  a  fin  de  cuentas :  anticipamos  nuestra 
simpatía  y  nuestro  apoyo  a  la  candidatura  López  (E.  II,  29).  Al  otro 
día,  (L.  III,  1),  vino  el  ditirambo,  la  exaltación  de  Cano;  aquella  subli¬ 
mada  intuición  de  los  destinos  de  su  partido;  Cano  el  profeta  a  quien 
seguiríamos  aun  sin  entenderlo;  Cano  tiene  razón;  otea  con  sagacidad 
el  peligro.  Nosotros  menos  clarividentes,  menos  sagaces  pero  lo  temía- 
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mos .  Guay  del  gobierno  si  descuida  su  obra  administrativa  y  se  dedica 
a  preparar  una  candidatura  determinada. 

El  comentario  de  Enrique  Santos  sobre  Gano,  fue  menos  benévolo. 
Contó  un  apólogo  de  cierta  actualidad.  ¡  Pobre  maestro  Arciniegas !  Le 
dio  por  la  manía  de  hacer  presidentes,  de  sacarlos  de  pila,  viviendo  en 
un  mundo  irreal,  mientras  se  le  escapaba  el  periódico  que  era  lo  real . 

El  l9  de  marzo  aparece  una  declaración  del  ministro  de  gobierno: 
él  no  se  presenta  como  candidato  y  guardará  una  estricta  neutralidad  en 
el  debate  en  su  ministerio  de  la  política.  La  dirección  nacional  del  libe¬ 
ralismo  reprueba  el  agitar  un  tema  tan  escabroso  e  inactual . 

Lleras  exulta  (L.  III,  2);  ¿Ven  ustedes?  Lozano  desautorizado  por 
Araújo  y  por  la  dirección  liberal.  Las  brigadas  de  choque,  dice  Gano,  re¬ 
firiéndose  a  los  arrestos  militares  de  Cándido,  carecen  de  objeto,  de  jus¬ 
tificación  y  de  realidad;  la  dirección  del  partido  hizo  bien  en  licenciarlas 
antes  de  su  formación  (E.  III,  3). 

Y  entonces  empieza  una  polémica  entre  El  Tiempo  y  El  Liberal, 
sobre  «quién  empezó»  (T.  II,  2;  L.  III,  13). 

Entre  tanto  La  Razón  y  El  Tiempo  siguen  su  campaña  en  condicio¬ 
nes  desfavorables:  hablar  contra  el  marxismo,  frente  popular,  demago¬ 
gia;  insinuar  que  el  candidato  tiene  cierto  tufillo  a  petróleo  (T.  III,  2), 
minimizar  el  plebiscito  en  favor  de  López:  el  país  se  ha  puesto  en  pie, 
como  un  solo  hombre,  para  bostezar  y  estarse  callado;  la  dirección  li¬ 
beral  no  se  ha  arrodillado  ante  el  fetiche;  qué  situación  para  quien  ha 
creado  una  mística,  para  el  Velasco  Ibarra  de  Colombia  (T.  III,  4),  ha¬ 
cer  resaltar  las  contradicciones  del  izquierdismo :  gobierno  beligerante 
cuando  les  conviene;  y  ahora  neutral  porque  les  cuadra.  Pero  en  fin,  to¬ 
do  esto  es  negativo.  Modestamente  ponen  de  bulto  las  prendas  y  per¬ 
sonalidad  de  Araújo,  «un  patriota  que  no  cambia  su  elevada  posición  de 
#  hombre  de  estado  por  la  de  agitador  y  demagogo»  (R.  III,  5).  Pero  a  fin 
de  cuentas  se  trata  de  una  candidatura  brumosa  y  de  un  candidato  «en 
estado  gaseoso»  (L.  III,  4).  En  cambio,  López  ni  es  brumoso  ni  gaseoso, 
sino  perfectamente  sólido.  Y  ahí  van  todos  los  días  con  grandes  conside¬ 
raciones  tipográficas,  adhesiones  de  Soatá  (L.  II,  27),  de  Beltrán  (L. 

II,  28),  de  Chiscas  (L.  III,  1),  de  Chitagá  (L.  III,  5).  Títulos  generales: 
la  ciudadanía  y  la  universidad  del  Cauca  adhieren  a  López  (L.  II,  24) ; 
unánimemente  es  acogida  en  Cartagena  la  candidatura  de  Lóp)bz  (L. 

III,  3);  candidatura  López  muy  bien  recibida  en  la  costa  (L.  III,  1).  Las 
masas  populares  aceptan  fervorosamente  a  López  (E.  III,  2)  ;  solo  hay 
una  candidatura  liberal,  la  de  Alfonso  López  (L.  III,  3).  Encuestas  has¬ 
ta  en  La  Defensa  de  Medellín.  Solo  el  día  6  de  marzo  tiene  El  Liberal 
11  grandes  títulos  en  favor  de  López.  Como  se  ve,  no  se  habla  de  candi¬ 
daturas,  conforme  a  lo  convenido. 

Los  elementos  de  izquierda  esperan  a  López  como  agua  de  mayo: 
segunda  conferencia  sindical  de  Antioquia  (T.  III,  1)  ;  «los  marxistas, 
dice  Diego  Luis  Córdoba,  somos  lopistas»  (T.  III,  9)  ;  la  convención  de 
ferroviarios  saluda  a  López,  «cuya  obra  política  y  social  en  favor  de 
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los  trabajadores  colombianos  tiejie  hondas  raíces  en  la  conciencia  demo¬ 
crática  del  país»  (L.  II,  16).  Los  ferroviarios  de  Puerto  Wilches  saludan 
a  López  (L.  II,  19).  El  movimiento  sindical  volverá  a  ser  lo  que  fue 
cuando  el  doctor  López  ocupaba  la  presidencia  (L.  II,  29). 

Añádanse  a  esto  que  dos  ministros:  Lleras  Restrepo  y  Cruz  San¬ 
tos  y  el  directorio  departamental  de  Antioquia  (L.  III,  16),  se  han  de- 
clarado  lopistas. 

En  resumen:  la  división  anotada  en  la  crónica  anterior,  no  es  pu¬ 
ramente  epidérmica,  sigue  ahondándose  y  se  funda  en  conceptos  políti¬ 
cos  distintos.  Por  el  momento,  la  candidatura  López  cuenta  con  más  res¬ 
paldo  que  ninguna  otra  concreta  en  el  partido  liberal.  Por  lo  visto,  el 
único  competidor  temido  por  El  Liberal  es  Araújo,  porque  no  pierde  oca¬ 
sión  de  zaherirlo  y  deslustrar  su  obra  con  editoriales,  caricaturas  y 
bromazos . 


Jurisprudencia  del  Consejo 


Decisiones  de  gran  trascendencia  tien¬ 
den  a  defender  a  los  particulares  de  un 
de  Estado  y  de  la  Corte  excesivo  intervencionismo  estatal.  Se 
anula  el  decreto  1225  de  1939  sobre  el  círculo  de  obreros  de  la  Sagrada 
Familia:  el  gobierno  no  puede  remover  las  directivas  de  las  instituciones 
privadas  (S.  II,  24).  La  corte  suprema  declara  inexequible  el  art.  49  de  la 
ley  100  de  1937  que  cambia  la  destinación  de  un  edificio;  así  pues,  la  aca¬ 
demia  de  la  lengua  volverá  a  su  edificio  que  le  fue  arrebatado  por  una 
ley  inconstitucional  (T.  III,  7).  Los  títulos  mineros,  no  pueden  quedar 
sometidos  a  las  autoridades  administrativas;  se  declaran  pues,  nulos  e 
ilegales  los  actos  ejecutivos  encaminados  a  privar  de  la  posesión  de  una 
mina  a  la  entidad  privada  que  la  explotaba  con  títulos  que  el  ministerio 
de  economía  llegó  a  considerar  insuficientes  (T.  III,  9). 


*  i 

Según  otra  decisión  sobre  cesantía,  cuando  se  trata  de  la  existencia1 
de  un  derecho  de  carácter  social,  la  demostración  de  la  edad  requerida! 
por  la  ley,  admite  una  amplitud  mayor  que  la  requerida  para  comprobar’ 
el  estado  civil  de  las  personas  (S.  II,  21). 

,  ¡ 

Desde  la  radiodifusora  nacional,  el  insigne  profesor  José  J.  Gómez 

R.,  hace  varios  cargos  al  poder  judicial  en  varios  sectores  del  país,  don¬ 
de  se  ha  entronizado  el  prevaricato;  todo,  por  la  nefasta  influencia  de 
la  política  en  la  elección  de  los  magistrados  (E.  III,  1).  Reacción  de  pro¬ 
testa  del  tribunal  superior  de  Bogotá  y  apoyo  de  los  discípulos  de  Gó¬ 
mez,  que  quieren  una  administración  de  justicia  más  pulcra  en  todo 
el  país . 


Se  han  registrado  algunos  delitos  en  los  empleados  del  gobierno. 
Cohecho  en  los  empleados  de  algunas  cárceles  (E.  III,  5),  entre  otros, 
el  ex-secretario  del  panóptico  vendía  a  los  presos  horas  de  libertad  (T. 
III,  2).  Desfalco  de  $  22.740  en  la  tesorería  general  de  la  nación,  más  el 
valor  de  los  cupones  en  los  últimos  años  (E.  II,  20).  Desfalco  de  $  3.000 
en  las  oficinas  de  reclutamiento  de  Bucaramanga,  cobrando  a  los  campe¬ 
sinos  excesivamente  por  la  libreta  de  servicio  militar  (R.  II,  18;  S.  II,  17). 


(126) 


♦  tabacos  maduros  de  triple  selección; 

♦  tabacos  purificados  por  métodos  ex¬ 
clusivos  de  la  Cía  Colombiana  de  Ta¬ 
baco; 

♦  años  de  curación  para  hacerlos  más 
suaves,  dulces  y  aromáticos; 

♦  todo  el  delicioso  SABOR  de  cerca  de 
70  clases  finas  de  tabacos  maduros. 


*:*:<*§•:* 


.  -  f  j  Del  Huila  don  José  Do- 

Nombramientos  de  gobernadores  mingo  Liévano;  de  Caí- 

das,  don  Roberto  Marulanda;  de  Santander  del  Norte,  don  Darío  Her¬ 
nández  Bautista;  del  Magdalena,  Dr.  José  V.  Vives;  del  Valle,  Dr.  Al¬ 
fonso  Aragón  Quintero;  del  Atlántico,  Dr.  Joaquín  Ramón  Lafaurie. 

—  II  — 

,  .  .  .  El  comité  consultivo  y  financiero 

Economía  íntcramcricana  interamericano  de  Washington  pu¬ 
blicó  el  siguiente  comunicado,  que  se  basa  en  la  resolución  presentada 
por  el  delegado  de  Colombia,  doctor  Esteban  Jaramillo: 

El  comité  consultivo  económico  y  financiero  interamericano  cree  en  vista  de  la  pre¬ 
sente  situación  económica  de  desequilibrio  planteada  por  la  guerra  europea,  que  hoy  es  más 
importante  que  nunca  el  que  los  países  del  continente  negocien  tratados  o  acuerdos  comercia¬ 
les  con  la  base  de  la  igualdad  de  tratamiento  y  de  concesiones  mutuas  según  las  recomenda¬ 
ciones  de  las  conferencias  panamericanas  anteriores,  y  con  la  necesaria  elasticidad  para 
efectuar  algunos  cambios  en  las  condiciones  económicas  y  financieras  de  estos  países. 

El  comité  funda  esta  creencia  no  solo  en  los  grandes  beneficios  para  el  comercio  y 
la  industria  que  se  derivan  por  las  garantías  contractuales  dadas  por  la  fijación  de  tarifas 
aduaneras  específicas,  y  por  la  determinación  de  un  standard  destinado  a  gobernar  el  co¬ 
mercio  internacional,  sino  también  por  la  influencia  que  estos  acuerdos  ejercen  en  el  des¬ 
arrollo  del  espíritu  de  la  cooperación  y  de  la  amistad  entre  las  naciones  americanas,  y  en 
la  consolidación  de  la  paz  económica  entre  ellas,  elemento  esencial  para  una  paz  duradera 
en  el  terreno  político.  Esta  declaración  será  trasmitida  a  los  gobiernos  de  las  repúblicas 
americanas . 

El  representante  de  Chile  presento  un  profundo  estudio  sobre  la 
situación  financiera  latino  americana.  Ha  existido  un  desequilibrio 
entre  el  volumen  de  exportaciones  y  el  de  importaciones,  y  esta  es 
la  causa  primordial  de  las  crisis  más  recientes;  causa  también  del  au¬ 
mento  del  comercio  de  importación  de  origen  alemán  y  de  la  intensifi¬ 
cación  de  las  inversiones  estadounidenses  en  mercados  americanos.  Los 
principales  fenómenos  producidos  por  este  desequilibrio  fueron,  según 
Dávila,  la  progresiva  disminución  y  paralización  casi  total  de  la  política 
inversionista  que  venían  practicando  los  Estados  Unidos  en  nuestros 
países,  disminución  que  hizo  posible,  a  su  vez,  la  absorción  en  grado  con¬ 
siderable  de  nuestros  mercados  por  parte  de  Alemania;  por  esto,  al  con¬ 
cluir  el  año  de  1939,  existía  un  fuerte  saldo  de  pagos  en  favor  de  los  Es¬ 
tados  Unidos,  fenómeno  coetáneo  y  paralelo  al  primero.  Otro  factor  ha 
venido  a  crear  una  situación  difícil  en  América  con  relación  a  la  política 
económica  de  los  Estados  Unidos:  el  brusco  descenso  de  los  precios  de 
casi  todos  los  productos  que  constituyen  el  principal  volumen  de  expor¬ 
taciones,  la  baja  de  los  valores  en  las  mismas:  por  esto,  nuestros  países 
tendrán  que  exportar  entre  el  20  y  el  35  por  ciento  más  en  volumen  que 
hoy  día,  para  percibir  por  sus  exportaciones  un  valor  igual  al  que  se  les 
pagaba  hace  diez  años. 

El  banco  interamericano  vendría  según  esto  a  intensificar  y  norma¬ 
lizar  las  relaciones  económicas  del  continente.  Sería  la  asociación,  dentro 
de  fórmulas  técnicas  de  seguridad,  entre  el  capital  que  sobra  en  unos 
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United  Fruit  Company 


Viaje  usted  confortablemente  en  7  días  de  Barranquilla  a  Nueva  ''l  ork, 
vía  Cartagena,  Cristóbal,  C.  Z.  y  Kingston 

por  130  dólares. 

De  Nueva  York  a  Barranquilla,  vía  Kingston  en  5  días. 

por  125  dólares. 

Salidas  de  Barranquilla  todos  los  miércoles  y  de  Nueva 
York  también  los  miércoles . 

Itinerarios  fijos  de  buques  provistos  de  orquesta,  piscina  y  de 
todas  las  comodidades  modernas  apetecibles. 

También  expide  pasajes  a  Europa,  vía  Nueva  York  en  co¬ 
nexión  con  las  grandes  compañías  trasatlánticas,  para  lo  cual 
tiene  tarifas  especiales. 

DESCUENTO  ESPECIAL  DE  25  %  EN  LOS  PASAJES 
para  estudiantes  entre  1 2  y  25  años  de  edad,  que  viajan  a 
cursar  estudios  en  los  Estados  Unidos. 

INFORMES:  En  Bogotá:  Teléfono  8-5-1,  Edificio  Vásquez, 
calle  13  número  9-20.  Oficina  número  218. 

Hotel  Granada:  teléfono  55  00 — SC ADTA:  teléf.  19-26. 
En  Barranquilla  y  Santa  Marta:  Magdalena  Fruit  Company 
En  Cartagena:  Rafael  del  Castillo  &  Co. 

En  Medellín:  Sr.  H.  K  Rausch,  Edificio  O’Henry. 

Ventajas  para  los  importadores  y  exportadores: 

Tiene  servicio  de  buques  directos  entre  puertos  colombianos  del 
Atlántico,  Nueva  York  y  Nueva  Orleans.  Acepta  embarques  de 
cualquier  parte  de  Europa,  vía  Nueva  York,  destinados  a  puer¬ 
tos  colombianos.  Los  cargamentos  llegan  más  pronto  por  esta  vía 
que  por  la  vía  directa.  Los  buques  llegan  a  Puerto  Colombia 
los  lunes,  y  el  descargue  se  hace  inmediatamente. 


países  y  las  riquezas  inexplotadas  que  abundan  en  otros,  abriendo  el  cau¬ 
ce  a  realizaciones  prácticas  y  a  la  efectiva  cooperación  continental. 

En  los  estatutos  del  banco  se  lee  lo  siguiente: 

El  doctor  Esteban  Jaramillo  dictó  una  conferencia  en  la  biblioteca 
nacional  sobre  esta  institución  (T.  III,  10).  Una  comisión  especial  inte¬ 
grada  por  el  señor  ministro  de  hacienda,  el  gerente  del  banco  de  la  re¬ 
pública  y  el  secretario  general  del  banco;  el  jefe  de  la  oficina  de  control 
de  cambios  y  exportaciones  y  otros  técnicos,  decide  que  Colombia  ingre¬ 
se  en  el  banco  interamericano  con  un  aporte  de  tres  millones  de  dólares. 
El  Espectador  dice  (II,  21): 

problema  del  café  es,  sin  embargo,  la  clave  de  toda  la  situación  colombiana  en  el 
momento.  La  incógnita  de  si  será  o  no  posible  dar  al  nuevo  concepto  del  panamericanismo 
mercantil  una  traducción  pronta  y  práctica  en  defensa  de  los  precios  de  nuestro  grano,  pre¬ 
ocupa  mucho  más  a  la  opinión  colombiana  que  la  posibilidad  más  o  menos  remota  de  ob¬ 
tener  empréstitos  en  dólares,  o  que  el  problema  de  si  el  banco  en  proyecto  podrá  o  no  ins¬ 
taurar  en  el  hemisferio  una  especie  de  super-sistema  Kemmerer,  que  garantice  y  fomente 
la  exportación  norteamericana  a  mercados  que  antes  aprovisionaban  los  beligerantes  y  que 
estabilice  las  monedas  de  América  en  la  base  dólar. 

Eduardo  López  Pumarejo  teme  también  que  se  favorezcan  las  ex¬ 
portaciones  americanas  con  detrimento  de  las  nuestras. 

La  revista  del  banco  de  la  república  resume  así  nuestra  situación  eco¬ 
nómica  en  el  último  mes: 

Si  vamos  a  apreciar  la  situación  general  de  los  negocios  del  país  en  el  período  que  hoy 
reseñamos,  teniendo  en  cuenta  los  índices  que  ordinariamente  se  consideran  para  ello,  encon¬ 
tramos  aue  poco  ha  variado  de  la  aue  venimos  registrando  desde  hace  varios  meses. 

Asi  vemos  que  la  producción  de  oro  se  mantuvo  halagadora,  como  que  las  compras  del 
metal  hechas  por  el  banco  de  la  república  en  febrero,  si  inferiores  a  las  de  enero,  estuvieron 
por  encima  de  las  de  febrero  de  1939. 

En  el  canje  de  cheques  pudo  observarse  lo  mismo:  menor  que  el  de  enero,  pero  muy 
por  encima  del  de  febrero  del  año  pasado.  El  movimiento  comercial  fue  activo,  cosa  natural 
en  esta  época  del  año,  por  la  aproximación  de  la  semana  santa,  que  incrementa  tanto  las  com¬ 
pras  por  el  pueblo. 

El  bursátil  fue  importante  en.  volumen,  con  cotizaciones  en  general  más  altas  para  la 
mayor  parte  de  los  valores,  de  manera  que  el  índice  de  las  operaciones  en  la  bolsa  de  Bogo¬ 
tá,  que  en  enero  había  sido  de  126.46  por  ciento,  resultó  para  febrero  en  127.64  por  ciento. 

El  medio  circulante  en  el  país  conservó  el  alto  nivel  que  se  viene  registrando  desde  ha¬ 
ce  meses,  y  quedó  al  final  de  febrero  como  cuatro  millones  de  pesos  más  alto  que  el  de  igual 
mes  del  año  precedente. 

Las  reservas  de  oro  del  banco  de  emisión,  si  bien  descendieron  un  tanto  en  relación  con 
las  de  enero,  aún  están  bastante  altas,  aunque  no  hay  que  perder  de  vista  que  ello  se  debe  en 

buena  parte  a  las  medidas  restrictivas  que  viene  aplicando  la  oficina  de  control  de  cambios,  lo 

que  le  resta  a  ese  índice  parte  de  su  significación  absoluta. 

La  actividad  industrial  sí  sigue  el  apresurado  ritmo  que  ha  mostrado  hace  bastante  tiem¬ 
po,  y  para  los  productos  agrícolas  se  cotizan  precios  satisfactorios,  con  excepción  del  ganado, 

cuyos  precios  se  han  afectado  bastante,  como  ocurre  de  ordinario  en  toda  situación  difícil. 

No  obstante  estos  aspectos  normales  de  la  situación,  que  revelan  en  general  los  índices 
consultados,  es  evidente  que  prevalece  en  el  país  un  ambiente  de  incertidumbre  y  de  retraimien¬ 
to  para  entrar  en  nuevas  empresas  de  todo  orden,  plenamente  justificado  por  la  constante 
y  grave  amenaza  que  implica  el  conflicto  europeo,  cada  día  más  complejo  y  de  más  difícil 
solución,  y  por  la  persistente  baja  de  los  precios  del  café,  que  va  afectando  irremediable¬ 
mente  nuestra  economía,  especialmente  por  el  creciente  desequilibrio  de  nuestra  balanza 
de  pagos,  no  obstante  el  incremento  que  puedan  ir  adquiriendo  otros  renglones  de  la  expor¬ 
tación  colombiana. 
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Pabellón  oriental  del  nuevo 
Colegio  de  San  Bartolomé 
que  actualmente  se  levanta 
en  la  urbanización  de 
LA  MERCED  construido 
por  la  firma 


TRUJILLO  GOMEZ  &  MARTINEZ  CARDENAS 

INGENIEROS  —  ARQUITECTOS  —  CONTRATISTAS 


Edificio  Cubillos,  609  /  15 
Bogotá  —  Colombia,  5.  A. 


Arreglo  provisional  de  la  Vimtos  f  en  qué,  c,OI\siste  etseKfa1' 

a  r  mente.  La  necesidad  de  restablecer 

deuda  externa  nuestro  crédito,  la  obligación  de  pa¬ 

gar  nuestras  deudas,  la  imposibilidad  de  contraer  compromisos  perma¬ 
nentes  en  el  estado  actual  de  incertidumbre  mundial,  han  traído  consigo 
este  arreglo  juzgado  con  benevolencia  por  casi  todos  los  sectores  de  la 
opinión.  El  senador  Luis  Ignacio  Andrade,  miembro  de  la  junta  de  em¬ 
préstitos,  hace  dos  observaciones:  el  arreglo  se  hubiera  podido  hacer  en 
mejores  condiciones  y  permanente  (S.  II,  15).  El  doctor  Rafael  Escallón 
alaba  la  medida;  era  de  temer  que  se  diesen  garantías  específicas:  pró¬ 
rrogas  en  las  concesiones  de  petróleo.  Se  ha  salvado  todo,  inclusive  el 
honor.  Otros  sostienen  que  cortando  de  la  fronda  burocrática  se  hubiera 
podido  obtener  más  que  con  cualquier  otro  empréstito  (S.  II,  26)  . 

Aquilino  Villegas  sostiene  que  todo  arreglo  debe  hacerse  en  fun¬ 
ción  de  nuestras  exportaciones,  especialmente  la  de  café,  y  en  esto  coin¬ 
cide  con  Luis  Gano  (S.  II,  22).  Sobre  esta  base  construye  un  curioso  edi¬ 
ficio  (S.  II.  18) : 


En  el  momento  en  que  nos  prestaron  aquellos  millones,  sesenta  nominales  porque  el 
descuento  inicial  y  otras  minucias  mermaban  el  valor  numérico,  con  ellos  no  se  podían  com¬ 
prar  en  el  mercado  de  los  Estados  Unidos  sino  1'670.593  sacos  de  café,  de  62,/2  kilogramos. 
Pero  ahora  resulta  que  con  el  mismo  dinero  que  recibimos  y  al  precio  actual  del  café,  se  po¬ 
drían  comprar  5'284.910  sacos  de  café,  es  decir,  que  nuestra  deuda,  expresada  en  café,  se  ha 
más  que  triplicado,  justamente  vale  316  por  ciento  más  de  lo  que  valía  en  café  el  día  que 
nos  fue  prestada.  Esa  es  la  situación.  Debemos  tres  veces  más  de  lo  que  nos  prestaron.  Pa¬ 
ra  pagar  esta  deuda  tenemos  que  trabajar  tres  veces  más  días,  de  los  que  teníamos  que 
trabajar  el  año  28,  y  reducido  a  sudor,  tenemos  que  sudar  tres  veces  más,  para  pagar  a  nues¬ 
tros  vecinos  lo  que  nos  prestaron  hace  trece  años. 

Para  Aquilino  la  rebaja  del  interés  resulta  un  mito.  «De  los  60  mi¬ 
llones  ya  teníamos  pagados  15,  más  o  menos,  hablando  en  gruesos  térmi¬ 
nos.  Debemos  45  y  eso  vamos  a  pagar:  45  millones  de  dólares. 

En  todo  caso,  hemos  recobrado  nuestro  crédito.  Colombia  busca  un 
préstamo  de  10  millones  de  dólares  (L.  III,  14),  destinados  en  parte,  se¬ 
gún  informa  la  prensa,  a  comprar  material  y  equipo  en  Estados  Unidos 
para  los  ferrocarriles  colombianos,  para  la  construcción  de  carreteras 
y  para  proyectos  de  higiene  pública.  Según  Aquilino  Villegas,  en  todas  es¬ 
tas  negociaciones  «nos  han  ayudado  cuatro  o  más  casas  de  banqueros  que 
vienen  directamente  de  las  doce  tribus  del  pueblo  escogido». 

Dizque  la  prensa  americana  ha  recibido  desfavorablemente  el  arre¬ 
glo  de  la  deuda  externa  con  todo  el  sacrificio  que  supone  para  el  país  en 
momentos  de  guerra  europea  (T.  III,  12).  Porque  nuestra  situación  no 
es  muy  halagüeña:  así  nos  lo  anuncia  el  señor  ministro  de  hacienda  en  su 
informe  publicado  en  la  revista  de  dicho  ministerio  (N°  3,  II).  Basta  sa¬ 
ber  que  exportamos  en  1939  con  relación  a  1938  un  excedente  de  oro  de 
$  2POOO.OOO  para  poder  compensar  nuestra  balanza  de  pagos;  esta  can¬ 
tidad  de  oro  exportado  es  superior  a  la  producción  en  el  mismo  año:  la 
diferencia  es  de  $  5'000.000  (T.  III,  11). 

De  las  cifras  del  comercio  exterior  de  Colombia  en  los  últimos  años 
se  desprende  que  el  movimiento  total  en  1939  superó  al  de  1938  en  un  11,8 
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por  ciento.  El  aumento  en  las  exportaciones  fue  del  8,5  por  ciento,  al  paso 
que  las  importaciones  crecieron  en  un  15,2  por  ciento. 


1939  1938  Aumento 

Exportaciones . $  177.054.000  $  163.226.000  $  13.828.000 

Importaciones . $  183.462.000  8  159.259.000  $  24.203.000 


$  360.516.000  $  322.485.000  $  38.031.000 

(Gfr.  Revista  del  Banco  de  la  República,  II,  1940). 

La  intensificación  del  comercio  continental  se  presta  a  sorpresas  des¬ 
agradables.  Una  fingida  casa  comercial  americana  estafa  a  comerciantes  co¬ 
lombianos  $  24.884.00  (L.  III,  14).  Por  esto  se  forma  en  Nueva  York  una 
oficina  contra  los  fraudes  a  que  puedan  dar  ocasión  las  exportaciones  e 
importaciones  latinoamericanas  (S.  III,  14). 

Café — Dos  hechos  indiscutibles:  que  el  consumo  de  nuestro  café 
disminuye  en  les  Estados  Unidos  mientras  el  del  Brasil  aumenta; 
que  el  precio  de  nuestro  café  sigue  decayendo  a  pesar  de  todos  los  esfuer¬ 
zos  de  la  federación.  Don  Gustavo  Santos  escribió  páginas  muy  intere¬ 
santes  desde  California  (T.  III,  17). 

Según  publicaciones  hechas  en  este  país,  el  consumo  del  café  aumentó  en  los  Esta¬ 
dos  Unidos  en  el  año  de  1939,  dos  centésimos.  En  el  mismo  período  el  Brasil  aumentó  sus 
importaciones  a  este  país  en  1181.000  sacos,  mientras  Colombia  colocó  90.000  sacos  menos 
que  en  1938.  El  aumento  de  consumo  en  los  años  anteriores  había  sido  1.02  en  1937,  y  una 
libra  con  treinta  y  cuatro  centésimos  por  cabeza  en  1938,  contra  0.02  en  1939.  Esto  prueba 
que  a  pesar  del  limitado  aumento  del  consumo,  el  Brasil  aumentó  considerablemente  sus  im¬ 
portaciones  a  los  Estados  Unidos,  en  perjuicio  no  precisamente  de  los  cafés  de  baja  calidad, 
sino  de  los  de  excelente  calidad,  de  los  cafés  colombianos. 

Después  del  congreso  semiclandestino  de  Medellín,  los  exportado¬ 
res  de  café,  representantes  de  tres  millones  de  sacos,  se  reúnen  en  Bo¬ 
gotá  (E.  II,  29),  y  crean  la  asociación  nacional  de  exportadores  (E.  III,  4), 
con  el  objeto  de  buscar  un  entendimiento  formal  y  realista  entre  los  ne¬ 
gociadores  del  país  y  del  exterior,  el  gobierno  y  la  federación  de  cafete¬ 
ros  (E.  III,  1)  ;  no  se  trata  de  combatir  la  federación  (E.  III,  13),  aun¬ 
que  sí  se  desea  que  el  control  de  precios  se  ejerza  más  suavemente. 

Pasa  a  la  página  (138)  del  Suplemento 


EL  VERDADERO  EXITO 

se  conquista  a  veces 
después  de  muchos  fracasos: 
Ei  hombre  activo 
edifica  EL  EXITO 
sobre  las  ruinas  de  estos. 


Ingeniería  mecánica  Ingeniería  eléctrica  »>  Telegrafía  y  Telefonía 
Automovilismo  y  motores  ^  Técnico  en  motores  Diessel  {►  Matemáticas  y 
Dibujo  >  Comercio  y  propaganda  >  Ingeniería  civil  Radio 

Ingeniero  de  construcciones 


No  posponga  ese  impulso  que  puede  ser  la  llamada  de 
la  oportunidad.  Llene  ahora  mismo  y  envíe  el  cupón  a 


Algunas  de  las 
especialidades 

con  que  puede  usted  hacerle  frente  a  la  vida 


Escuelas  internacionales  -  Ap.  847,  Bogotá 


Nombre  ... . . . . . . .  . . .  Edad 

Dirección . . . . . . .  Ciudad . Depto 

Empleo  actual . 

¿Qué  desea  estudiar? . 


LOS  M  E  J  ORES  LIBROS 

LIBRERIA  VOLUNTAD,  5.  A. 

30G6TA  MEDELUN  '%>*’  MACIZALES  BUCAKAMANGA 

Pida  el  boletín  mensual  que  se  repate  gratis 


Madona  con  el  Niño  dormido 

(Luis  Vivarini,  1503.  Iglesia  del  Redentor). 


Madona  con  el  Niño  y  dos  Santos 

(Pasqualino,  primera  mitad  del  siglo  XVI.  Iglesia  del  Redentor). 
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La  Iglesia  católica,  inmenso  milagro 

Eduardo  Ospina  S.  J. 

f. 

La  limitación  de  nuestra  vida  a  un  momento  del  tiempo 
y  a  un  punto  del  espacio  nos  sujeta  a  condiciones  de  análoga  li¬ 
mitación  en  la  apreciación  de  las  realidades  que  desbordan  del 
momento  presente  hacia  el  pasado  y  de  un  solo  lugar  hacia  toda 
la  extensión  de  la  tierra. 

Podemos  pensar  en  la  calidad  de  un  terreno  cuando  gusta¬ 
mos  una  manzana  producida  en  él;  pero  nos  es  imposible  for¬ 
marnos  un  concepto  de  la  prodigiosa  productividad  fructífera 
de  nuestro  globo  en  un  momento  dado  y  más  aún  en  los  siglos 
que  lleva  de  fertilidad.  Podemos  darnos  cuenta  del  calor  solar 
que  cae  sobre  nuestra  cara;  pero  no  podemos  sospechar  la  gran¬ 
deza  de  energía  calorífica  vertida  por  el  astro  en  un  día  sobre  la 
superficie  de  nuestro  planeta,  y  menos  aún  podemos  sospechar  la 
inexhausta  irradiación  que  el  sol  ha  vertido  durante  milenarios 
en  todas  las  direcciones  del  universo... 

La  Iglesia  católica  es  una  de  esas  realidades  de  difícil  apre¬ 
ciación  por  su  amplitud  histórica  y  geográfica. 

Una  instrucción  ordinaria  ensena  a  todo  creyente  que  su 
religión  es  la  Iglesia  fundada  por  Cristo  hace  veinte  siglos  y  que 
esa  su  Iglesia  es  católica,  es  decir,  mundial,  ecuménica.  Estas 
ideas,  en  el  simple  creyente,  se  adquieren  y  se  aumentan  con  datos 
más  o  menos  concretos  y  más  o  menos  copiosos;  pero  de  ahí 
a  una  apreciación  aproximada  de  la  gigantesca  y  divina  realidad 
de  la  Iglesia,  hay  una  gran  distancia. 

En  los  artículos  que  iniciamos  con  el  presente,  quisiéramos 
ofrecer  a  nuestros  lectores  una  serie  algo  ordenada  de  observa¬ 
ciones,  para  que  ellos  hagan  por  reconstruir  en  su  pensamiento 
esa  gran  realidad  de  la  Iglesia  existente  hoy  sobre  la  tierra  y 
que  cuenta  de  existencia  veinte  siglos. 
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Pero  nuestro  estudio  no  tiene  la  pretensión  de  formar  un 
tratado  teológico  de  Ecclesia  Christi.  Nuestro  propósito  es  mucho 
más  restringido. 

El  Concilio  Vaticano  en  su  Constitución  dogmática  sobre  la 
fe  católica ,  dice: 

Solo  la  Iglesia  católica  posee  todos  aquellos  argumentos,  numerosos  y  ad¬ 
mirables,  dispuestos  por  Dios  para  mostrar  la  evidente  credibilidad  de  la  fe 
cristiana.  Más  aún:  la  Iglesia  misma  por  sí  sola  es  un  grande  y  perenne  motivo 
de  credibilidad  y  un  testimonio  irrefragable  de  su  divina  misión,  por  su  mara¬ 
villosa  propagación,  por  su  excelsa  santidad,  por  su  inagotable  vitalidad  en  todos 
los  bienes,  por  su  unidad  católica  y  por  su  invencible  estabilidad  . 

Entre  todos  estos  argumentos  indicados  por  el  Concilio 
Vaticano  solo  queremos  exponer  dos: 

La  unidad  y  la  vitalidad  de  la  Iglesia 

Son  dos  aspectos  de  su  existencia  que  parecen  oponerse 
entre  sí:  la  unidad  de  la  Iglesia  es  una  enorme  concentración 
cohesiva  que  la  hace  indisoluble,  indestructible  en  su  constitu¬ 
ción  interna;  la  vitalidad  es  una  enorme  expansión  que  la  hace 
incontenible  en  su  bienhechora  acción  externa. 

Nosotros  quisiéramos  estudiar  esas  dos  notas  de  unidad  y 
vitalidad  como  en  dos  planos  diferentes : 

la  unidad  y  la  vitalidad  actuales  en  el  espacio 

y  la  unidad  y  la,  vitalidad  históricas  en  el  tiempo . 

Así  nuestro  estudio  se  dispone  con  naturalidad  en  cuatro 
series  de  consideraciones: 

1? La  unidad  actual  de  la  Iglesia  católica  en  el  mundo. 

2? La  vitalidad  actual  de  la  Iglesia  católica  en  el  mundo. 

3?_La  unidad  de  la  Iglesia  a  través  de  los  siglos. 

4? _ La  vitalidad  de  la  Iglesia  a  través  de  los  siglos. 

Y  el  blanco  de  nuestra  exposición  es  hacer  ver  que,  aun 
considerada  la  existencia  de  la  Iglesia  católica  en  una  forma  tan 
restringida,  sin  embargo,  ella  se  presenta  como  un  inmenso  mila¬ 
gro  viviente ,  difícil  de  advertir  por  su  misma  grandeza y  que 
muestra  la  intervención  extraordinaria  de  Dios ,  causa  única  de 
ese  gran  milagro. 

*  *  * 

Antes  de  entrar  en  la  exposición  de  esta  idea,  es  preciso 
fijar  dos  nociones  previas. 

Constitutio  dogmática  de  jide  catholica,  cap.  m  (Denzinger,  Enchiridion 
Symbolorutn  et  dejinitionum,  n.  1794). 
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La  primera  es  la  noción  de  milagro. 

Entendemos  por  milagro  un  hecho  visible,  extraordinario, 
que  no  puede  explicarse  por  causas  naturales,  que  se  desarro¬ 
lla  por  encima  de  las  leyes  naturales  y  a  veces  contra  ellas,  que 
por  tanto  requiere  fuerzas  superiores  a  la  naturaleza. 

Supuesto  que  las  instituciones  humanas  están  sujetas  a  cier¬ 
tas  leyes  que  explican  su  formación,  crecimiento  y  conservación, 
y  también  su  decadencia  y  su  muerte,  si  probamos  que  esas  le¬ 
yes  no  rigen  ni  explican  la  vida  de  la  Iglesia,  habremos  probado 
por  lo  mismo  que  ella  no  está  sujeta  a  las  leyes  ordinarias  de 
las  instituciones  humanas,  que  por  consiguiente,  ella  es  una  ins¬ 
titución  única,  extraordinaria f  y  que,  si  es  inexplicable  por  esas 
causas  naturales,  requiere  una  causa  extraordinaria,  sobrehu¬ 
mana,  sobrenatural. 

Y  es  claro  que,  tratándose  de  la  Iglesia,  si  esa  causa  no  es 
humana,  no  puede  ser  diabólica.  La  Iglesia  está  toda  dirigida  a 
la  destrucción  del  mal  moral,  o  sea,  del  reino  de  Satanás.  Sa¬ 
tanás,  si  pudiera,  la  llevaría  a  la  destrucción.  La  causa,  pues, 
que  conserva  la  vida  y  fecundidad  de  la  Iglesia,  solo  puede  ser 
la  acción  divina. 

La  segunda  noción  que  queremos  precisar  brevemente,  es 
una  que  incluimos  en  la  noción  misma  de  milagro.  Decíamos  que 
entendemos  por  tal,  un  hecho  visible,  extraordinario.  ¿Y  qué  en¬ 
tendemos  por  hecho  visible? 

El  milagro  de  la  Iglesia  es  visible  como  la  Iglesia.  Es  la 
Iglesia  misma.  Gomo  el  hombre  tiene  un  alma  invisible  que  se 
manifiesta  en  el  cuerpo  visible,  así  la  Iglesia,  invisible  por  algu¬ 
nos  de  sus  elementos  constitutivos,  tiene  otros  elementos  que 
son  visibles.  Invisibles,  aunque  realísimas,  son  en  la  Iglesia  la 
asistencia  divina,  la  acción  sobrenatural  en  las  almas,  la  unión 
y  la  perfección  de  ellas  en  Cristo  por  la  gracia,  y  muchos  otros 
aspectos  de  la  Iglesia  son  invisibles.  Pero  en  la  Iglesia  son  visi¬ 
bles  los  hombres  asociados  por  la  misma  fe  que  se  exterioriza 
en  prácticas  visibles,  son  visibles  las  obras  externas  de  la  gra¬ 
cia  invisible,  son  visibles  las  manifestaciones  sociales  de  la  so¬ 
ciedad  católica  en  medio  de  la  sociedad  humana,  son  visibles 
los  efectos  de  su  actividad  en  la  conducta  de  los  hombres,  en  las 
instituciones  docentes  o  benéficas,  en  los  monumentos  artísti¬ 
cos  en  que  florece  la  vida  religiosa. 

Ese  milagro,  hecho  extraordinario  y  visible,  que  es  la  Igle¬ 
sia,  es  pues,  como  todo  signo,  una  cosa  invisible  que  se  expresa 
visiblemente.  En  la  Iglesia  la  intervención  extraordinaria  del 
poder  invisible  de  Dios  se  expresa  en  efectos  visibles,  propios 
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de  Dios  solo.  Por  eso,  aunque  las  causas  humanas  no  pueden 
producir  ni  explicar  la  existencia  de  la  Iglesia,  la  Iglesia  existe. 

Y  existe  por  un  milagro  múltiple,  o,  para  hablar  con  más 
exactitud,  por  una  múltiple  serie  de  milagros,  como  lo  haremos 
ver  con  la  ayuda  de  Dios,  en  los  artículos  siguientes. 

^  % 

Primera  serie  de  milagros:  la  unidad  actual  de  la  Iglesia 

A  manera  de  introducción,  al  tratar  de  la  unidad  actual  de 
la  Iglesia,  expongamos  ante  todo  un  gran  hecho  visible  actual, 
que  ya  por  sí  solo  prueba  la  milagrosa  unidad  y  vitalidad  cató¬ 
licas.  Y  sea  este  el  tema  del  presente  artículo.  En  los  siguientes, 
hablaremos  de  la  unidad  doctrinal,  de  la  unidad  de  culto  y  de 
la  unidad  social  de  la  Iglesia  católica. 

I — Un  gran  hecho  visible:  el  templo  católico 
El  hecho  material 

Quien  desde  un  monte  próximo  o  desde  el  avión  tiende 
una  mirada  hacia  una  gran  ciudad,  ve  surgir  de  entre  las  masas 
de  habitaciones,  ciertos  edificios  característicos,  generalmente 
de  hermosas,  esbeltas  proporciones:  son  los  templos  católicos. 
Naves  de  elevadas  cubiertas,  delgados  campaniles,  torres  alti¬ 
vas,  cúpulas  imponentes,  flechas  airosas,  decoran  el  panorama 
aéreo  de  las  ciudades.  En  Bogotá  o  en  Medellín,  por  ejemplo, 
los  templos  católicos  forman  el  conjunto  arquitectónico  más  be¬ 
llo  y  numeroso  de  la  ciudad.  No  hay  compañía  industrial,  ni  ins¬ 
titución  oficial  o  docente  que  posea  tantos  edificios  donde  las 
proporciones  arquitectónicas  más  desarrolladas  se  asocien  a 
formas  artísticas  de  mayor  belleza.  En  solo  Bogotá  hay  más  de 
cincuenta  templos  y  unas  cien  capillas. 

Estas  primeras  observaciones  ya  nos  dicen  que  la  insti¬ 
tución  que  ha  construido  y  habita  tantos  edificios  juntos,  es  una 
institución  excepcional,  que  no  se  puede  comparar  con  ninguna 
otra  institución  humana. 

Pero  en  cuanto  a  abundancia  de  templos,  Bogotá  no  es 
una  ciudad  excepcional  del  mundo.  Los  templos  católicos,  exis¬ 
ten,  en  gran  número,  en  todas  las  grandes  ciudades.  Después 
de  recorrer  las  de  Colombia,  hagamos  en  espíritu  un  gran  via¬ 
je  aéreo  por  las  principales  ciudades  del  mundo:  Buenos  Aires, 
Lima,  Quito,  La  Habana,  Nueva  York,  San  Francisco,  Shangay, 
Manila,  Calcuta,  Sidney,  Ciudad  del  Cabo,  el  Cairo,  Madrid, 
París,  Colonia,  Viena,  Varsovia,  Constantinopla,  Jerusalén, 
Roma ...  ¡  Qué  espléndida  visión  de  templos  católicos ! . .  .  Las 
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siluetas  superiores  de  las  grandes  ciudades  se  caracterizan  por 
las  bellas  y  elevadas  líneas  de  nuestros  templos!... 

Pero  no  solo  en  las  grandes  ciudades  del  orbe  se  alzan  es¬ 
tos  monumentos  que  hablan  de  la  presencia  de  la  Iglesia  ca¬ 
tólica:  las  aldeas  y  los  campos  los  poseen  también.  En  los  cam¬ 
pos  y  aldeas  de  las  pampas  argentinas,  del  Matto  Grosso,  del 
Putumayo,  de  Arauca  y  del  Atrato,  de  la  Tarahumara  mexica¬ 
na,  de  las  Montañas  Roqueñas,  de  Alaska,  del  Japón,  de  China, 
de  la  India,  de  Australia,  del  Gongo  y  de  Escocia...  Son  a  ve¬ 
ces  grandes  santuarios,  a  veces  pequeñas  iglesias,  a  veces  cho¬ 
zas  un  tanto  culminantes  entre  otras  chozas . .  .  pero  siempre, 
en  ciudades,  aldeas  y  campos  de  los  cinco  continentes  del  mun¬ 
do,  grande  o  pequeño,  siempre  y  en  todas  partes,  el  templo  ca¬ 
tólico!  . . . 

Hay  que  reflexionar  sobre  este  gran  hecho  visible. 

Ante  todo  tengamos  presente  que  él,  en  su  sola  materiali¬ 
dad,  es  un  hecho  único  en  el  mundo:  no  existe  ninguna  institu¬ 
ción  humana  que  tenga  una  casa  propia  en  todas  partes.  No  diga¬ 
mos  ya  los  más  poderosos  gobiernos  que  por  su  misma  natura¬ 
leza,  están  limitados  a  los  confines  nacionales;  pero  las  más 
grandes  compañías  internacionales  son  muy  poca  cosa  en  com¬ 
paración  de  nuestra  gran  Iglesia  católica.  ¿Qué  compañía  na¬ 
cional  o  internacional  tiene  en  Colombia  mil  edificios  propios, 
ni  aun  simples  agencias?  El  Royal  Bank  of  Ganada,  uno  de  los 
bancos  más  poderosos  del  mundo,  tiene  en  las  diversas  nacio¬ 
nes  850  sucursales.  Y  la  Iglesia  tiene  solo  en  Colombia  más  de 
2.000  templos  y  capillas  importantes.  Y  esto  si  consideramos  so¬ 
lamente  la  materialidad  de  este  inmenso  hecho  arquitectónico. 

Pero  hay  que  tener  en  cuenta  su  origen  económico.  Fuera 
de  la  Iglesia  católica,  grandes  construcciones  suponen  grandes 
capitales.  Los  gobiernos  construyen,  para  su  administración, 
grandes  edificios,  y  todos  saben  de  donde  proceden  los  dineros 
oficiales.  Solo  para  construir  un  edificio  de  correos  en  Bogotá, 
se  ha  impuesto  una  contribución  a  todo  el  país,  sin  consultar  la 
voluntad  de  nadie.  Eso  es  legítimo  sin  duda;  pero  eso  no  se 
da  en  nuestra  Iglesia:  el  dinero  para  los  templos  católicos  es 
una  inmortal  fructificación  de  generosidad  libre,  de  los  pobres 
y  de  los  ricos,  y  más  principalmente  de  los  pobres.  El  bello  tem¬ 
plo  de  Chapinero,  está  en  máxima  parte  construido  por  las  li¬ 
mosnas  de  los  carboneritos  de  la  Calera. 

Las  grandes  compañías  industriales  construyen  rumbosa¬ 
mente  para  su  provecho.  La  Iglesia  construye  sus  templos  para 
sus  fieles.  Por  eso,  pobres  y  ricos  por  igual,  entran  en  el  templo 
como  en  su  propia  casa,  con  confianza  y  alta  la  frente. 
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Centros  vivientes 

El  hecho  inmenso  del  templo  católico  debe  considerarse 
por  otro  aspecto  muy  importante:  nuestros  templos  son  centros 

vivientes. 

Esto  ya  se  podía  prever  a  priori,  porque  un  hecho  material 
tan  grandioso  no  puede  proceder  sino  de  una  intensa  vida  de  la 
extraordinaria  institución  que  lo  lleva  a  cabo.  Y  asi  es  en  efecto. 

Un  observador  que  se  sitúa  por  ejemplo,  un  domingo  a  las 
seis  de  la  mañana,  ante  la  puerta  de  la  iglesia  parroquial  de  Cha- 
pinero,  ve  salir  por  ella  una  gran  multitud  que  pasa  regularmen¬ 
te  de  1.500  personas;  son  las  que  han  asistido  a  la  misa  de  cinco 
y  media.  Si  nuestro  observador  es  constante,  verá  que  multitu¬ 
des  nuevas  e  igualmente  numerosas,  acuden  a  las  misas  que  se 
celebran  cada  hora,  de  las  cinco  y  media  a  las  diez  y  media, 
multitudes  que  en  su  conjunto  vienen  a  sumar  unas  10.000  per¬ 
sonas  en  esta  sola  iglesia  parroquial. 

En  Bogotá  hay  18  parroquias.  Y  suponiendo  que  a  ellas 
acuden  por  término  medio  no  ya  10.000  personas,  como  a  la  de 
Chapineró,  sino  solo  5.000,  tendremos  que  en  las  parroquias  de 
Bogotá  acuden  a  la  santa  misa  unas  90.000. 

Pero  en  Bogotá  hay  más  de  treinta  iglesias  que  no  son 
parroquias  y  a  las  que  acude  a  oír  la  misa  una  alta  cifra  de  cató¬ 
licos.  En  una  de  ellas,  por  ejemplo,  la  de  San  Ignacio,  oyen  mi¬ 
sa  cada  día  de  fiesta  de  10.000  a  12.000  personas.  Si  suponemos 
que  a  las  iglesias  no  parroquiales  de  Bogotá  van  por  término 
medio,  no  ya  10.000  personas,  como  a  la  de  San  Ignacio,  sino 
solo  4.000,  veremos  que  a  todas  ellas  acuden  unas  130.000. 

Pero  además  hay  en  Bogotá  unas  100  capillas  de  casas  re¬ 
ligiosas,  colegios,  instituciones  de  beneficencia,  donde  oye  misa 
un  número  muy  considerable,  por  término  medio  200  personas, 
que  da  una  cifra  total  de  20.000. 

Así  en  solo  Bogotá  y  acortando  bastante  los  cálculos,  asis¬ 
ten  al  santo  sacrificio  del  altar  en  el  templo  católico  cada  día  de 

fiesta,  entre  250.000  y  300.000  personas. 

Tal  vez  hasta  ahora  na  habíamos  pensado  en  estos  hechos .  .  . 

Pero  extendamos  el  campo  de  nuestra  visión. 

Si  nuestro  observador  se  traslada  al  campanario  de  cual¬ 
quier  parroquia  rural,  verá  grupos  y  mas  grupos  de  feligreses 
que  recorren  los  caminos  reposados  de  los  valles  o  los  serpean¬ 
tes  caminos  de  los  montes,  y  se  dirigen  al  templo  católico.  La 
gran  multitud  rumorosa  que  llena  la  plaza  del  pueblo  en  el  mer¬ 
cado  dominguero  ha  venido  toda  ella  principalmente  por  oír  la 
misa  y  la  instrucción  cristiana. 
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Y  aquí  podemos  preguntar  de  nuevo:  ¿qué  institución  hu¬ 
mana,  fuera  de  la  Iglesia  católica,  sería  capaz  de  reunir  en  los 
800  municipios  de  Colombia  tales  multitudes  y  eso  todos  los  días 
de  fiesta ,  durante  todo  un  año ,  durante  todo  un  siglo ,  durante 
varios  siglos? . . . 

Comprendámoslo  cada  vez  mejor:  la  Iglesia  católica  es  al¬ 
go  único,  absolutamente  extraordinario... 

*  *  * 

Pero  cómo  crece  nuestra  comprensión  admirativa,  cuando 
pensamos  que  lo  que  sucede  en  Colombia,  sucede  en  América, 
en  Europa,  y  más  o  menos  en  todo  el  mundo. 

En  una  de  tantas  parroquias  católicas  de  Manchester,  he¬ 
mos  dicho  dos  veces  la  santa  misa  el  mismo  domingo,  ante  3.000 
personas.  Y  allí  se  celebraban  otras  misas. 

En  París  hay  90  parroquias:  y  cuando  después  de  la  gue¬ 
rra  europea  creció  en  dos  millones  la  población  de  la  gran  ca¬ 
pital  francesa,  se  construyeron  en  los  barrios  nuevos  en  pocos 
años,  más  de  50  iglesias. 

Es  conocido  el  hecho  de  que  en  Berlín,  en  la  capital  de  la 
Prusia,  baluarte  del  protestantismo,  los  templos  protestantes  so¬ 
bran  para  la  población  protestante,  y  los  católicos  son  estrechos 
para  acoger  a  todos  sus  fieles. 

El  10  de  diciembre  pasado  nos  escribía  desde  el  colegio 
Ghabanel  en  Pekín,  un  joven  misionero  colombiano1: 

El  otro  día  fuimos  a  misa  al  Peitang... ..  Ya  estamos  en  la  antesala  del 
invierno...  Cerca  de  la  catedral  observo  una  corriente  grande  de  gente,  muy 
arropada  con  bufandas,  sobretodos  y  capqs:  matronas,  hombres,  niños  y  jóve¬ 
nes.  Cómo  le  palpita  a  uno  el  corazón  ante  ese  espectáculo  que  plasma  la  cato¬ 
licidad  de  la  Iglesia...  La  catedral  está  llena.  Un  sacerdote  chino  aparece  en 
el  altar  mayor  y  comienza  la  misa.  Una  voz  se  eleva  en  medio  del  pueblo,  y  en¬ 
tona  un  canto  un  poco  extraño,  al  que  responde  toda  la  iglesia.  Se  entonan  las 
oraciones  en  un  coro  imponente,  los  hombres  siguiendo  sus  libros,  los  demás 
al  oído...  Entre  las  oraciones  pronto  distingo  el  Ave-Marta,  Wan-fu-Maleya. . . 
y  los  acompaño . . .  Hay  sermón.  Durante  la  comunión  se  acerca  multitud  de 
gente ;  hay  muchos  estudiantes . . .  Después  de  la  misa  hay  bendición  con  el 
Santísimo,  y  la  iglesia  resuena  con  bellos  cánticos  en  latín:  el  Pañis  angélicas 
y  el  Tantum  ergo .  ..  Ha  sido  larga  la  función;  todos  se  preparan  para  salir  afuera, 
envolviéndose  en  sus  abrigos.  Los  ñiños  solo  asoman  su  carita  de  manzana  entre 
el  gorro  que  les  cubre  la  cabeza,  cuello  y  orejas...  Yo  salgo  en  medio  de  la 
muchedumbre.  Van  contentos,  charlando  y  bromeando...  Nos  dirigen  miradas 
cariñosas.  Saludamos  con  una  ligera  inclinación  de  cabeza,  y  a  Chabanel!... 


1  El  P.  Jorge  González  Quintana  S.  J.,  bogotano,  quien  desde  el  año  pasa¬ 
do  está  trabajando  en  la  misión  que  tiene  en  China  la  provincia  colombiana  de 
la  Compañía  de  Jesús. 
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Hasta  aquí  el  joven  bogotano,  misionero  en  China. 

El  templo  católico  es  un  centro  bullente  de  vida  espiritual 
en  toda  la  extensión  del  planeta,  aun  en  medio  de  los  pueblos 
paganos. 

Homero  comparó  con  una  colmena  al  ejército  griego  al  sa¬ 
lir  de  las  naves  sobre  la  playa  de  Troya;  con  más  verdad  se  pue¬ 
de  decir  de  cada  uno  de  los  millones  de  templos  católicos  del 
orbe,  que  son  la  colmena  viviente,  alegre,  recogida  y  dulce  de 
las  almas . . . 

* 

*  *  * 

El  hogar  siempre  abierto 

Digamos  una  última  palabra  acerca  de  otro  aspecto  muy 
amable  del  templo  católico:  nuestro  templo,  cada  uno  de  los 
millones  de  templos  que  decoran  la  gran  superficie  del  plane¬ 
ta,  cada  uno  de  ellos  es  el  hogar  siempre  abierto . 

El  templo  católico  está  siempre  abierto,  aunque  esté  va¬ 
cío...  ¡Pero  no!  Nuestro  templo  católico  nunca  está  vacío.  En 
su  sagrario  vive  siempre  eucarísticamente,  nuestro  Dios-Sal¬ 
vador.  Allí  su  Corazón  arde  con  la  eterna  llamarada  de  su  amor 
ai  hombre,  y  frente  a  su  sagrario  arde  también  perpetuamente 
la  lamparita  insomne,  símbolo  de  nuestra  fe  y  de  nuestro  amor.  . . 

El  templo  protestante  no  tiene  la  presencia  eucarística  de 
nuestro  Salvador:  es  un  salón  en  que  sus  gentes  se  reúnen  un 
día  a  la  semana  durante  una  hora,  y  que  después  es  cerrado  al 
quedar  vacío.  Este  contraste  entre  nuestro  templo  y  el  de  ellos, 
impresionó  fuertemente  al  pastor  protestante  suizo  Borel-Gui- 
rard,  quien  formuló  su  sentida  impresión  en  unas  estrofas,  cuya 
fiel  traducción  dice  así: 

Si  al  católico  templo,  abierto  siempre, 
llego  una  vez  a  entrar, 
me  invade  el  alma  una  quietud  inmensa, 
una  mística  paz . 

Esos  amantes  hijos,  cada  día, 
llegan  al  sacrificio  del  altar, 
y  al  Salvador  en  holocausto  ofrecen 
su  fe  y  su  amor,  sus  penas  y  su  afán . 

Cuando,  después  del  éxtasis  sublime, 
se  alejan  del  altar, 
su  corazón  va  lleno,  como  un  vaso, 
de  un  amor  inmortal. 
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Hoy  visité  otro  templo  que  levanta 
ante  los  ojos  su  desnuda  faz, 
y  desde  la  colina  se  refleja 
del  irisado  lago  en  el  cristal. 

Yo,  lleno  el  corazón  de  tantas  cosas 
que  el  alma  piensa  ante  su  Dios  no  más, 
dije,  avanzando:  « Entremos ,  alma  mía, 
en  el  santo  lugar!». 

Mas  la  puerta  a  mi  mano  se  resiste, 
y  una  voz  honda  me  responde  allá : 

«Yo  soy  un  templo  solo  por  un  día, 
por  seis  días  recinto  sepulcral! ..  .». 

Gustavo  Borel-Guirard,  Le  temple  fermé . 

El  templo  protestante  toda  la  semana  cerrado  y  solitario 
como  un  sepulcro.  El  templo  católico  siempre  abierto  y  lleno 
con  la  presencia  eucarística  de  Jesucristo,  nuestro  Dios  y  Sal¬ 
vador.  Por  eso  todos  los  días  al  toque  del  alba  se  dirigen  hacia 
él  los  fieles  a  la  misa  y  a  la  comunión.  Por  eso  allá  van  a  cual¬ 
quier  hora  del  día  las  almas  que  quieren  visitar  y  hablar  a  su 
Dios:  la  madre  de  familia  va  a  comunicarle  sus  preocupaciones, 
sus  anhelos  y  sus  penas;  la  joven  a  poner  junto  al  sagrario  las 
flores  del  jardín  y  del  corazón;  el  joven  a  pedir  luz  y  fortaleza 
al  Amigo  de  la  noble  y  fogosa  juventud;  el  hombre  a  comunicar 
sus  propósitos  y  sus  trabajos  y  a  confesar  sus  faltas  al  Señor  mi¬ 
sericordioso  y  protector... 

Nuestro  templo  católico  es  ese  hogar  de  las  almas,  siempre 
abierto  en  millares  y  millares  de  sitios,  desde  la  Tierra  del  Fue¬ 
go  hasta  los  hielos  de  Alaska,  desde  los  Llanos  de  San  Martín 
hasta  los  desiertos  de  Trípoli  y  las  estepas  de  Siberia,  desde 
Islandia  hasta  Madagascar.  En  ellos  han  recibido  la  fe  por  el 
bautismo,  400'000.000  de  hombres  que  pertenecen  a  la  santa  Igle¬ 
sia  católica  en  todas  las  regiones  del  planeta,  y  cada  día  de  fiesta  se 
reúnen  en  los  templos  católicos  los  creyentes  en  un  número  que 
no  puede  compararse  con  ninguna  otra  institución  humana,  ni 
con  ninguna  otra  religión  terrena. 

En  medio  de  la  incalculable  variedad  de  razas,  climas,  cos¬ 
tumbres,  intereses  regionales,  tendencias  encontradas  de  las 
naciones,  el  número,  la  uniformidad,  la  actividad  espiritual  de 
los  templos  católicos,  es  un  hecho  único  en  la  historia  presente 
y  pasada  del  mundo,  hecho  que  no  tiene  explicación  en  causas 
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humanas.  Un  efecto  tan  grandioso,  que  no  tiene  semejante  en 
las  otras  instituciones  humanas,  requiere  una  causa  extraordi¬ 
naria  que  no  tienen  las  instituciones  humanas:  eso  es  lo  que  lla¬ 
mamos  un  milagro  histórico. 

Esto  aparecerá  cada  vez  con  mas  luz  en  nuestros  siguien¬ 
tes  artículos. 

Entre  tanto,  oh  pensadores  que  leeis  estas  paginas,  qui¬ 
zás  a  través  de  ignotas  lejanías,  meditad  con  recogimiento  cómo 
solo  el  infinito  Poder  de  Dios  puede  realizar  el  hecho  inmenso 
del  templo  católico . . . 


¿A  dónde  va  Rusia? 

por  Vicente  Andrade  S.  J. 

Es  desconcertante  la  actitud  del  georgiano  que  dejo  atras 
en  astucia  hasta  a  su  mismo  amo  Lenín.  Uno  a  uno  ha  ido  eli¬ 
minando  a  sus  temibles  competidores,  y  de  la  vieja  guardia  co¬ 
munista  queda  él  tan  solo  en  el  timón,  con  su  enigmática  son¬ 
risa,  sin  que  nadie  pueda  saber  hacia  donde  conduce  la  nave  in¬ 
mensa  de  la  U.  R.  S.  S. 

Hace  tiempo  que  sepultó  el  comunismo  de  Marx  y  de  Le¬ 
nín  para  convertir  a  Rusia  en  una  dictadura  policíaco-militar 
fuertemente  organizada . 

Maniobró  de  manera  misteriosa  con  realismo  y  ductili¬ 
dad;  defendió  en  la  sociedad  de  las  naciones  la  seguridad  colec¬ 
tiva,  encabezó  los  frentes  populares  contra  el  peligro  totalita¬ 
rio,  tuvo  a  sus  pies  las  misiones  militares  inglesa  y  francesa,  tal 
vez  les  arrancó  muchos  secretos,  y  entretanto  dio  la  mano  al 
odiado  adversario  y  entró  sin  ningún  costo  a  participar  del  co¬ 
diciado  botín. 

Con  la  paz  sin  victoria  concertada  con  Finlandia,  asegu¬ 
ra  su  posición  en  el  Báltico  frente  a  Alemania,  y  la  amenaza 
se  dirige  ahora  a  los  Balkanes . , . 

¿Qué  es  lo  que  Rusia  pretende?  Es  el  interrogante  que 
muchos  resuelven  de  maneras  opuestas.  ¿Ha  abandonado  sus 
proyectos  de  revolución  mundial  para  volver  a  los  viejos  mi¬ 
tos  zaristas  del  paneslavismo? 
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La  Internacional  comunista  ha  dejado  de  existir  en  reali¬ 
dad,  aunque  en  apariencia  continúe;  es  una  opinión  generali¬ 
zada.  Trotzky  declaraba  en  el  Daily  Express  al  comienzo  de  la 
invasión  de  Polonia,  que  «el  Komintern  1  no  es  más  que  un  ca¬ 
dáver».  La  Rusia  de  Stalin  habría  adoptado  la  filosofía  tradi¬ 
cional  del  imperialismo,  la  U.  R.  S.  S.  habría  muerto  para  de¬ 
jar  el  paso  a  la  nueva  Rusia  imperialista  de  Stalin,  que  obra  en 
el  sentido  del  paneslavismo  tradicional. 

Los  fieles  del  comunismo  para  sincerarlo  de  la  brutal  agre¬ 
sión  a  Finlandia,  hacen  responsable  de  ese  cínico  cambio  a 
Stalin  «traidor  al  socialismo»  y  «lacayo  del  imperialismo  ruso», 
o  a  la  burocracia  del  Kremlin  que  en  Rusia  se  ha  convertido  en 
un  factor  absolutamente  incontrolado  e  incontrolable  y  que  en 
el  campo  internacional  ha  utilizado  el  difunto  Komintern  y  las 
masas  humanas  que  lo  seguían  como  una  especie  de  mercan¬ 
cía,  lo  mismo  que  el  petróleo  de  Bakou  o  que  los  trigos  de 
Ukrania . 

El  peligro  habría  por  consiguiente  desaparecido.  La  trai¬ 
ción  de  Rusia  ha  echado  sobre  el  comunismo  un  baldón  im¬ 
borrable  . 

Y  sin  embargo  si  analizamos  a  fondo  el  problema,  encon¬ 
traremos  que,  sin  renunciar  en  nada  a  sus  intentos,  Stalin  ha 
sabido  encontrar,  aprovechando  las  circunstancias,  la  manera 
de  asegurar  con  una  doble  jugada  la  expansión  imperialista  de 
Rusia  y  la  expansión  mundial  del  bolchevismo. 

El  peligro  no  ha  desaparecido  sino  que  se  hace  más  in¬ 
minente  . 

*  *  * 

La  política  rusa  tradicional  en  occidente,  desde  los  tiem¬ 
pos  de  Pedro  el  Grande,  ha  sido  la  de  asegurar  las  fronteras  del 
inmenso  imperio  y  la  de  contrapesar,  para  lograrlo,  el  empuje 
alemán  hacia  el  este. 

Esa  política  fue  seguida  por  todos  los  zares,  unas  veces, 
dentro  de  los  límites  razonables,  de  acuerdo  con  los  intereses 
vitales  del  país,  otras  veces  inspirada  por  los  sueños  quiméri¬ 
cos  del  paneslavismo  imperialista. 

La  gran  guerra  redujo  a  Rusia  a  las  fronteras  de  la  anti¬ 
gua  Moscovia,  le  quitó  el  26  por  ciento  de  su  población,  el  27 
por  ciento  de  sus  tierras  arables,  el  75  por  ciento  de  su  carbón, 
y  el  33  por  ciento  de  su  industria.  Se  cerraron  «las  ventanas 


1  Comité  ejecutivo  de  la  internacional  comunista. 
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del  Báltico»,  la  gran  preocupación  de  Pedro  el  Grande,  y  la  ca¬ 
pital  tuvo  que  emigrar  de  nuevo  a  Moscú.  Rusia,  lo  mismo  que 
su  eterno  rival  germano,  quedaban  igualmente  humillados. 

Entre  Alemania  y  Rusia  existen  corrientes  naturales  de 
acercamiento,  y  motivos  temibles  de  desconfianza  y  repulsión. 
Alemania  necesita  las  materias  primas  de  Rusia,  y  Rusia  nece¬ 
sita  de  la  industria  alemana.  « 

Por  otra  parte,  los  dos  son  países  que  carecen  de  fronte¬ 
ras  naturales.  Rusia  es  un  vasto  territorio  despoblado,  y  en  vías 
de  industrialización  no  tiene  fuerza  expansiva  al  exterior,  y 
Alemania  en  cambio,  con  exceso  de  población,  y  un  enorme  di¬ 
namismo,  con  necesidad  de  espacio  vital,  ha  sentido  siempre  . 
una  atracción  hacia  el  este,  que  hace  siglos  llevó  a  los  caballeros 
teutónicos  a  colonizar,  espada  en  mano,  toda  la  región  que  va 
desde  Polonia  hasta  el  golfo  de  Finlandia. 

Entre  esos  dos  polos:  necesidad  de  acercamiento  y  descon¬ 
fianza,  ha  oscilado  la  política  de  Stalin.  El  choque  armado  se¬ 
ría  desfavorable  para  Rusia,  había  que  preferir  el  acuerdo  des¬ 
confiado.  Stalin  ha  maniobrado  con  tenacidad  y  con  sagacidad, 
hasta  conseguir  el  acercamiento  y  evitar  el  peligro  de  una  gue¬ 
rra  con  el  Reich.  Sería  largo  recorrer  las  etapas. 

Nadie  mejor  que  Krivitsky,  agente  secreto  de  la  GPU.  en 
el  extranjero,  prófugo  luego  de  la  U.  R.  S.  S.,  podía  narrarlas. 
Y  lo  ha  hecho  en  documentos  llenos  de  interés  y  anteriores  al 
pacto  germano-soviético2. 

Ni  cuando  Hitler  comenzó  la  organización  de  un  bloque  antisoviético, 
cambió  por  esto  su  posición  Stalin.  Esta  posición  la  dictaban  dos  consideracio¬ 
nes:  los  intereses  de  defensa  de  la  Unión  soviética,  y  una  apreciación  muy  pesi¬ 
mista  de  las  fuerzas  de  la  democracia  y  del  socialismo  en  Occidente.  Por  eso 
consideró  el  esbozo  de  bloque  antisoviético  de  Hitler  como  una  maniobra,  y  de¬ 
cidió  responder  a  él  con  una  contra-maniobra,  sin  cambiar  la  línea  fundamental 
de  su  política  exterior,  dirigida  al  fin  de  cuentas  hacia  una  inteligencia  con  Ale¬ 
mania.  La  contra-maniobra  consistió  en  ponerse  de  parte  de  la  política  de  de¬ 
fensa  de  la  paz  de  Versalles  en  Europa,  es  decir,  en  el  acercamiento  a  la  so¬ 
ciedad  de  las  naciones  y  a  los  países  que  dirigen  su  política  (Inglaterra  y  Francia)». 

Con  esta  política  y  con  el  pacto  franco-soviético  que  la  si¬ 
guió,  evitaba  Stalin  la  posibilidad  de  un  ataque  a  Rusia  a  tra¬ 
vés  de  Polonia,  que  Von  Ribbentrop  había  propuesto  a  Beck. 

Y  aun  entonces  Stalin,  con  su  testarudez  proverbial,  con¬ 
tinuaba  afirmando  con  aplomo  en  las  reuniones  del  comité  po¬ 
lítico:  «Pero  con  Alemania  habrá  que  acabar  por  entenderse». 


2  Krivitsky,  Souvenirs  d'nn  anden  comuniste,  en  Sotzialistitcheski  Vestnik, 
órgano  de  los  social-demócratas  rusos,  publicado  en  París  (abril  15  de  1938),  y 
su  libro  Au  Service  secret  de  Stalin. 
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Y  después  de  fnuchas  vicisitudes  y  tentativas  se  llegó  al 
acuerdo.  Primero  en  el  campo  económico  y  luego  en  el  político 
y  militar. 

Hubo  que  descomponer  el  Komintern,  hacer  las  sangrien¬ 
tas  depuraciones  llamadas  «procesos  de  Moscú»,  en  los  que  pe¬ 
recieron  los  principales  jefes  políticos  y  militares,  y  precisamen¬ 
te  con  el  pretexto,  desde  1936  sobre  todo,  de  que  eran  agentes 
de  la  Gestapo,  vendidos  a  Hitler,  traidores  a  la  patria. 

Parece  que  Stalin  quería  encubrir  la  gran  maniobra  diplo¬ 
mática  con  la  sangre  de  los  otros,  y  se  desembarazaba  así  de  sus 
más  temibles  opositores  para  poder  a  su  gusto  cambiar  de  fren¬ 
te  en  el  momento  oportuno. 

Tuvo  que  pagar  aún  más  gajes:  mirar  indiferente  la  ocu¬ 
pación  de  Austria  y  Checoslovaquia,  retirar  los  auxilios  a  Es¬ 
paña  y  dejarle  ocupar  una  gran  parte  de  Polonia. 

Pero  las  ventajas  obtenidas  en  cambio,  son  muy  grandes, 
y  el  botín  codiciado  se  obtiene  sin  ningún  costo.  Rusia  recobra 
las  antiguas  fronteras,  vuelve  a  abrir  las  ventanas  de  Pedro  el 
Grande  sobre  el  Báltico,  subyuga  a  los  países  bálticos,  y  los  des¬ 
cendientes  de  los  caballeros  teutones  tienen  que  dejar  sus  tie¬ 
rras  y  sus  hogares;  125.000  alemanes  de  Estonia,  Letonia  y  Li- 
tuania  bajan  por  orden  del  jefe  a  instalarse  en  el  corredor  pola¬ 
co  y  en  Bohemia. 

Rusia  está  segura  en  el  Báltico  contra  la  amenaza  ale¬ 
mana;  no  ha  dejado  fortificar  las  islas  Aland  con  el  pretexto  de 
que  los  alemanes  podrían  apoderarse  de  ellas  y  utilizarlas  con¬ 
tra  los  Soviets,  y  esta  preocupación  no  deja  duda  alguna  acerca 
de  sus  fines. 

La  heroica  Finlandia  detuvo  por  unos  meses  el  desarrollo 
pleno  de  sus  fines ;  pero  asistida  tan  solo  por  la  simpatía  con¬ 
movida  de  las  grandes  naciones  que  se  dicen  defensoras  del  de¬ 
recho  y  de  los  débiles,  no  pudo  resistir  más  tiempo,  y  tuvo  que 
arrancarse  un  girón  de  su  territorio. 

*  *■  * 

Rusia  ha  salido  gananciosa  desde  el  punto  de  vista  nacio¬ 
nal  e  imperialista.  Pero  por  esto  no  ha  renunciado  Stalin  al  fin 
último  del  bolchevismo:  el  de  crear  una  «Unión  mundial  de  Re¬ 
públicas  Soviéticas8. 


3  Art.  1®  de  los  estatutos  del  Komintern. 
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Las  circunstancias  excepcionales  le  han  brindado  la  ma¬ 
nera  de  matar  dos  pájaros  de  un  tiro,  como  reza  el  dicho  fa¬ 
miliar. 

El  promover  la  guerra  para  apresurar  el  advenimiento  del 
comunismo,  es  uno  de  los  métodos  aconsejados  por  Lenin.  Y 
una  conflagración  en  Europa  occidental  le  ha  ofrecido  la  mane¬ 
ra,  permaneciendo  fuera  del  conflicto,  de  rehacer  las  fronteras 
rusas  y  de  promover  una  confusión  general  para  apresurar  la 
destrucción  de  los  estados  burgueses  y  democráticos,  y  rempla- 
zarlos  por  los  comunistas  y  totalitarios.  La  lección  de  Lenín 
nunca  la  olvidan  los  bolcheviques:  «La  coexistencia  en  Europa 
de  un  estado  comunista  y  soviético  con  estados  burgueses,  es 
imposible  durante  un  período  más  o  menos  largo». 

Stalin  persigue  muy  bien  ese  fin  de  bolchevización  mun¬ 
dial.  Lo  saben  muy  bien  los  negociadores  franco-británicos,  y 
es  la  causa  a  la  que  ellos  atribuyen  el  fracaso  total  de  las  nego¬ 
ciaciones.  Tuvieron  la  sensación,  y  Mr.  Bonnet,  ministro  fran¬ 
cés  de  relaciones  exteriores  lo  declaró  así,  de  que  en  el  pensa¬ 
miento  íntimo  de  Stalin  la  idea  imperial  rusa,  el  ensanche  del 
país,  no  tiene  valor  sino  en  cuanto  representa  el  afianzamiento 
y  ensanche  de  la  «plaza  fuerte  de  la  revolución  mundial». 

Guando  no  baste  la  propaganda  en  río  revuelto,  para  eso 
está  el  ejército  rojo,  que  no  debe  ser  un  ejército  ruso,  sino  un 
«ejército  internacional  revolucionario»4. 

Que  no  son  solo  palabras  lo  prueban  hechos  recientes.  La 
parte  de  Polonia  ocupada  por  el  ejército  rojo,  está  siendo  bru¬ 
talmente  bolchevizada ;  sacerdotes,  nobles  y  propietarios  caen 
fusilados,  y  la  propiedad  se  reparte  entre  los  proletarios.  Los 
países  bálticos  serán  catequizados,  como  fueron  subyugados,  con 
el  nombre  de  pactos  libremente  convenidos,  por  medio  de  las 
amenazas  y  de  la  intensa  propaganda.  Las  estaciones  de  radio* 
difusión  de  Letonia,  tienen  que  retrasmitir  las  emisiones  de  la 
radio  Moscú,  y  en  Estonia,  los  soviets  han  exigido  que  los  poli¬ 
cías  rojos  hagan  parte  de  la  policía  estona.  Ya  varias  misiones 
cristianas  han  tenido  que  abandonar  esos  países. 

Las  instrucciones  oficiales  del  Komintern  no  dejan  duda 
acerca  de  que  la  política  de  bolchevización  mundial  se  ha  de  con¬ 
tinuar.  El  camarada  Dimitrov,  secretario  general  de  la  III  In¬ 
ternacional,  se  expresaba  así  en  el  vil  congreso  mundial  del  Ko¬ 
mintern  en  noviembre  del  año  pasado: 


4  Vorochilov  en  el  xviii  congreso  del  partido  comunista. 
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Se  nos  reprocha  a  veces  el  que  nos  desviamos  de  nuestros  principios.  ¡Qué 
necedad  y  qué  ceguera!  No  seríamos  revolucionarios  marxistas-leninistas,  ni  dis¬ 
cípulos  de  Marx,  Engels  y  Stalin,  si  no  supiéramos  modificar  completamente 
nuestra  táctica  y  nuestra  acción,  en  conformidad  con  las  coyunturas  del  momen¬ 
to.  Pero  todos  los  rodeos  y  todos  los  zig-zags  de  nuestra  táctica,  no  tienen  más 
que  un  solo  fin:  la  revolución  mundial. 

Hay  una  nueva  táctica  de  acuerdo  con  la  nueva  orientación  del  gobierno 
soviético.  Las  palabras  «fascismo»  y  «guerra  antifacista»  leit-motiv  de  los  últi¬ 
mos  años,  han  desaparecido  para  dejar  lugar  a  las  palabras  mágicas  de  los  psi- 
meros  tiempos  de  la  revolución  bolchevique:  «Guerra  burguesa»  y  «guerra  im¬ 
perialista»  . 

Y  la  orden  del  día  es  la  guerra  a  la  guerra  imperialista. 
La  lucha  contra  los  responsables  de  la  guerra. 

Pero  el  movimiento  contra  la  guerra  imperialista,  aprove¬ 
chando  el  descontento  que  las  privaciones  de  la  guerra  originan, 
no  es  más  que  el  preludio  de  una  acción  puramente  revolucio¬ 
naria  que  ponga  en  práctica  la  famosa  consigna  de  Lenín  acerca 
de  la  trasformación  de  la  guerra  imperialista  en  guerra  civil. 

Las  democracias  europeas  han  comprendido  por  fin  el  pe¬ 
ligro  que  entraña  el  comunismo  y  han  adoptado  medidas  severas 
de  represión.  Pero  la  represión  interna  es  insuficiente. 

El  peligro  del  comunismo  no  ha  desaparecido.  No  podrá 
presentarse  ya,  delante  de  la  gente  que  piensa,  con  la  mascara 
atrayente  de  defensor  de  la  democracia  y  de  la  libertad;  pero 
seguirá  siendo  en  todas  partes  el  instigador  de  todos  los  descon¬ 
tentos  y  el  explotador  de  las  miserias  y  de  las  iras  populares. 

Con  las  fronteras  de  Finlandia  han  retrocedido  las  fron¬ 
teras  de  la  civilización  cristiana  y  de  la  libertad,  y  sobre  el  mun¬ 
do  crece  la  amenaza  de  la  barbarie  comunista. 


Estudios  biológicos 

i 

La  posición  del  hombre  ante  la  teoría 

de  la  evolución 

(Conclusión) 

4— Las  particularidades  corpóreas  dei  hombre  y  aquellas  de  sus 
parientes  según  la  actual  clasificación  se  han  de  mostrar  como 
evoluciones  colaterales  divergentes  a  partir  de  un  punto  de  origen. 

La  ciencia  busca  la  forma  primitiva  del  hombre  para  enla¬ 
zarla  con  algún  grupo  de  antropoides  mediante  alguna  forma 
primitiva  o  ancestral  como  raíz  común  de  donde  partiese  la  di¬ 
vergencia  de  caracteres  colaterales  para  terminar  una  rama  en 
el  hombre  y  la  otra  u  otras  en  sus  respectivos  grupos  últimos  de 
la  evolución.  Pero  como  dice  el  P.  Rüschkamp  3,  es  esto  tan  di¬ 
fícil  como  buscar  la  lengua  primitiva. 

Respecto  del  hombre  la  investigación  no  ha  dado  sino  con 
tres  tipos  que  desde  el  punto  de  vista  de  la  historia  natural  lla¬ 
marán  los  evolucionistas  especies:  el  tipo  preneanderthal,  el  ti¬ 
po  neanderthal  y  el  tipo  postneanderthal ,  conocidos  respectiva¬ 
mente  con  los  nombres  de  Anthropus,  Homo  primigenias  y  Hom 
mo  sapiens. 

¿Qué  formas  pertenecen  al  Anthropus?  Parece  que  el  pri¬ 
mer  documento  para  establecer  el  Anthropus  o  preneandertal 
fue  el  Pithec anthropus  erectas  de  Eugenio  Dubois.  Dos  pala¬ 
bras  sobre  él,  para  que  se  vea  el  fundamento  de  los  antropólo¬ 
gos.  Se  trata  de  una  calota  craneal  y  un  fémur,  encontrados  a 
cierta  distancia  un  hueso  del  otro,  en  el  río  Trinil  (Java)  1891, 
por  el  médico  militar  Eugenio  Dubois,  el  cual  creyó  haber  da¬ 
do  con  la  deseada  forma  de  transición,  con  el  missing-link. 

Durante  dos  horas  entretuvo  en  discusión  sobre  él  al  con¬ 
greso  internacional  de  zoología  en  Leyden.  Al  fin  dijo  Virchow, 
presidente  del  congreso  si  mal  no  recordamos,  que  mientras  no 
se  encontrase  un  esqueleto  entero  nada  se  podía  afirmar  de  cier¬ 
to  sobre  el  particular.  4 

Las  opiniones  emitidas  sobre  el  Pithec  anthropus  de  Dubois, 
fueron  muy  diversas:  este,  según  acabamos  de  indicar,  lo  con¬ 
sideró  como  el  hombre  mono  ( Affenmensch) ;  M.  Roule,  pen¬ 
só  si  sería  un  gibbon  gigantesco;  Ramstróm  (1921)  lo  tuvo  por 
un  chimpancé;  Mair  (1922),  por  un  pequeño  neandertal.  Lo 
que  de  mucho  tiempo  nos  viene  llamando  la  atención,  es  que 

3  Véase  el  artículo  del  P.  Félix  Rüschkamp  S.  T.:  Der  Mensch  ais  Glied 
der  Schópfung  (Stimmen  der  Zeit.  Bd.  135,  Márz  1939).  A  este  artículo  nos  re¬ 
feriremos  repetidas  veces  en  el  nuestro;  pues  trae  datos  sumamente  recientes 
que  deben  ser  objeto  de  discusión. 
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ni  en  el  articulo  del  P .  Rüschkamp,  ni  en  relaciones  de  congre¬ 
sos  antropológicos  podamos  hallar  rastro  de  la  interpretación 
que  dio  del  Pithecanthropus  de  Dubois  el  Dr.  Amoldo  Rrass; 
interpretación  que  creemos  muy  acertada  y  que  resuelve  defi¬ 
nitivamente  el  problema.  Desde  el  momento  que  no  mencionan 
los  antropólogos  el  trabajo  del  Dr.  Brass,  una  de  dos:  o  ignoran 
la  interpretación  o  la  callan?  acaso  porque  no  les  conviene  ci¬ 
tarla.  Nosotros  que  consideramos  las  cosas  objetivamente,  no 
podemos  dejarla  arrinconada.  He  aquí  lo  que  dijimos  ya  en 
1914  sobre  el  particular  en  las  conferencias  dadas  en  la  univer¬ 
sidad  de  Valencia  a  los  médicos  de  aquella  capital: 

Pero  hay  más,  decíamos;  las  consideraciones  del  Dr.  A.  Brass  a  propósito 
del  estudio  sobre  el  Pithecanthropus  son  tales,  que,  a  nuestro  juicio,  demues¬ 
tran  con  toda  claridad  que  no  hay  tal  Pithecanthropus,  ni  erecto,  ni  curvo,  y 
que  los  restos  del  Trinil  son,  no  de  algún  simio,  sino  del  Homo  sapiens,  único 
que  conoce  la  ciencia  verdadera.  Las  pruebas  del  Dr.  Brass  no  tienen  vuelta  de 
hoja,  y  se  fundan  en  la  reconstrucción  científica  de  la  calavera  del  Trinil. 

Porque,  aunque  Dubois  se  esforzó  en  reconstruirla  su  reconstrucción,  con 

^  * 

todo,  dista  mucho  de  ser  correcta  y  el  Dr.  Brass  ha  sabido  enmendarla.  En  efec¬ 
to;  de  la  reconstrucción  de  Dubois  resulta  una  forma  que  nadie  ha  conocido 
ni  pudo  conocer.  Ante  todo,  no  puede  ser  de  ningún  mono  hilobátido,  que  es 
al  que  más  se  parece  la  forma,  por  Dubois  construida:  porque  resultaría  un  hi¬ 
lobátido  fenomenal,  dado  que  la  cubierta  craneal  del  gibbon  tiene  sólo  80  mm. 
de  longitud,  al  paso  que  la  del  Trinil  tiene  182  mm.  Tampoco  puede  ser  una 
forma  intermedia,  como  pretendió  Dubois;  porque  es  contemporánea  del  hom¬ 
bre.  Por  esto  el  Dr.  Brass,  después  de  señalar  lo  defectuoso  e  incorrecto  de 
la  reconstrucción  de  Dubois,  ha  intentado  repetirla,  apoyándose  en  la  firme  ba¬ 
se  de  las  relaciones  anatómicas  de  la  cubierta  craneal  con  los  demás  huesos  del 
cráneo  y  de  la  cara.  Este  estudio  y  trabajo  de  reconstrucción  ha  llevado  sin  vio¬ 
lencia  a  la  obtención  de  una  forma,  que  es  genuinamente  humana;  con  lo  cual 
desaparecen  todas  las  contradicciones  cronológicas,  anatómicas  y  paleontoló- 
gicas^  y  todo  recibe  cabal  y  obvia  explicación.  En  efecto;  la  bóveda  craneal  del 
Trinil  mide,  como  está  dicho,  182  mm.  de  longitud:  esta  longitud  no  se  encuen¬ 
tra  en  ningún  simio,  y  es  por  otra  parte  muy  frecuente  en  el  hombre.  Por  otro 
lado,  la  línea  de  inserción  de  los  músculos  masticadores  cae,  como  en  el  hom¬ 
bre,  a  los  lados  de  la  cubierta  craneal  y  no  en  la  región  superior,  como  en  los 
hilobátidos  y  demás  simios;  dato  que  dio  con  bastante  exactitud  la  mis¬ 
ma  reconstrucción  de  Dubois^  pero  esto  es  precisamente  lo  que  constituye  en 
ellas  una  contradicción:  porque  Dubois  puso  en  la  reconstrucción  mandíbulas 
enormes  y  bestiales,  cuales  no  podían  mover  los  músculos  que  indican  la  línea 
de  inserción.  Dándole  a  la  reconstrucción  las  mandíbulas  que  le  corresponden,  se¬ 
gún  indica  la  línea  de  inserción,  y  aun  algo  mayores,  para  favorecer  la  parte  ani¬ 
mal,  resulta  una  cabeza  perfectamente  humana.  Así  se  explica  que  los  huesos  del 
Trinil,  por  un  lado,  no  cuadren  a  ningún  simio  conocido,  y  por  otro,  puedan  ser 
contemporáneos  del  hombre,  como  que  en  realidad  de  verdad  no  son  sino  del 
hombre  de  esta  época. 

Pero  he  aquí  que  en  el  artículo  del  P.  Rüschkamp  leemos 
que  el  geólogo  alemán  von  Koenigswald  descubrió  en  Java  un 
segundo  Pithecanthropus  (1937)  es  decir,  un  cráneo  mejor  con¬ 
servado  y  una  mandíbula  inferior  primitiva.  Allí  se  dice  que 
es  de  800  cc.  (centímetros  cúbicos)  de  masa  cerebral;  encontró 
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un  tercero  en  1938,  esto  es,  un  pedazo  de  cráneo  de  una  seme¬ 
janza  sorprendente  con  el  Sinanthropus,  Pero  como  el  Sinan- 
thropus  tiene  una  capacidad  de  950-1.200  cc.,  claro  es  que  el  ter¬ 
cer  Pithecanthropus  tendrá  también  esta  capacidad;  lo  cual  es 
una  confirmación  de  lo  acertado  que  estuvo  el  Dr.  Brass  en  su 
interpretación  del  Pithecanthropus  de  Dubois,  esto  es  que  era 
un  australiano,  o  en  todo  caso  un  verdadero  hombre.  En  la  re¬ 
vista  Zeitschrift  für  Rassenkunde  (Bd.  5.  Heft  3.  1937)  viene 
un  resumen  de  la  publicación  de  Drennan,  M.  R.:  Report  on 
a  Hottentot  fémur  resembling  that  of  Pithecanthropus  que  apa¬ 
reció  en:  J.  Phys.  A.  xxi  p.  203-215.  1936;  donde  se  hace  resal¬ 
tar  la  semejanza  de  un  fémur  de  hotentote  con  el  del  Pithecan¬ 
thropus:  lo  cual  es  una  confirmación  de  que  el  dicho  Pithecan¬ 
thropus  es  un  verdadero  hombre.  Pero  como  el  segundo  Pithe¬ 
canthropus  no  tiene  sino  800  cc.  de  capacidad,  tenemos  aquí  un 
dato  desconcertante.  En  cambio  como  el  tercer  Pithecanthro¬ 
pus  es  de  una  semejanza  sorprendente  con  el  Sinanthropus,  cu¬ 
ya  capacidad  craneal  es  de  950-1.200,  podemos  suponer  o  que 
en  la  interpretación  o  apreciación  del  segundo  Pithecanthropus 
pueda  ocurrir  algún  error  o  que  se  trate  allí  de  una  anomalía; 
pues  no  es  posible  que  viviesen  en  Java  al  mismo  tiempo  (así 
lo  suponemos),  formas  de  tan  diversa  capacidad  craneal.  En 
otras  palabras,  tenemos  verdaderos  hombres  como  ahora,  como 
son,  v  gr.,  los  australianos,  que  no  excluyen  anomalías. 

En  el  artículo  del  P.  Rüschkamp  se  hace  mención  así  mis¬ 
mo  del  Africanthropus,  descrito  en  1937  por  Weinert  (Riel),  ha¬ 
llado  por  la  expedición  alemana  de  Kohl-Larsen.  Dice  el  P. 
Rüschkamp  que,  vista  su  demostración  hecha  por  Weinert  en 
el  congreso  de  CopenHagen,  lo  tiene  por  una  forma  que  sale 
del  estadio  de  Anthropus:  su  edad  es  imposible  de  determinarse. 

Vienen  en  consideración  como  preneandertal  el  Sinanthro¬ 
pus  de  Peking  que  daría  solución  al  problema  de  la  primitiva 
humanidad.  Se  lee  en  el  mencionado  artículo  del  P.  Rüschkamp 
que  en  una  cueva  calcárea  al  sudeste  de  Peking,  habitada  pri¬ 
mero  por  fieras  (tigre,  pantera,  hiena,  oso)  y  después  por  ca¬ 
zadores,  se  descubrieron  en  1927  seis  cráneos,  14  mandíbulas, 
dientes,  etc.  y  en  1938  dos  fragmentos  de  fémur  que  permiten 
calcular  la  estatura  del  Sinanthropus ,  esto  es,  de  150  cm,  y  an¬ 
daría  recto.  Serían  hombres  pigmeos  y  en  esto  más  primitivos; 
mientras  que  por  otra  parte  los  sudaustralianos  tienen  ecos  de 
neandertal. 

Aquí  nos  basta  para  la  discusión  saber  que  su  capacidad 
craneal  sería,  como  ya  hemos  dicho,  de  950-1.200  cc.  Si  la  ca¬ 
pacidad  del  hombre  actual  es  de  1.100-1.700  y  la  del  gorila  ma- 
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cho  solo  llega  a  655  cc.,  no  se  puede  negar  que  el  Sinanthropus 
cae  dentro  de  los  límites  de  la  capacidad  humana,  y  dista  enor¬ 
memente  de  la  del  gorila.  Nada  importa  que  se  haya  encontra¬ 
do  cráneos  o  algún  cráneo  sinantrópico  de  955  cc.;  pudo  ser  de 
un  niño  o  de  una  niña  o  en  general  de  un  individuo  joven  y  ca¬ 
be  también  un  defecto  de  formación  o  desarrollo,  cosa  y  expli¬ 
cación  tanto  más  aceptable  cuanto  que  tenemos  entre  aquellos 
individuos  cráneos  de  1.200  cc.  de  capacidad,  bien  humanos  por 
cierto. 

Se  hace  también  mención  de  los  doce  cráneos  del  llamado 
Javanthropus  (Homo)  soloensis  (1931)  que  estarían  relaciona¬ 
dos  con  el  Sinanthropus  y  Pithecanthropus ,  pero  más  adelanta¬ 
dos  que  estos.  Pero  como  estos  nuevos  cráneos  no  resuelven  el 
problema  del  origen  del  hombre,  huelga  entretenernos  con  ellos, 
toda  vez  que  no  cambian  nada  la  posición  de  las  cosas.  Y  co¬ 
mo  quiera  que  el  Sinanthropus  es  considerado  como  el  punto 
cardinal  para  el  paso  de  las  formas  más  o  menos  simianas  al 
hombre,  no  hay  por  qué  decir  el  empeño  especial  que  ponen  los 
trasformistas  en  hacer  resaltar  todo  aquello  que  de  algún  modo 
se  presta  a  interpretaciones  en  sentido  simiano  o  de  descenden¬ 
cia  animal  del  hombre.  Estamos  ya  curados  de  espantos  y  cono¬ 
cemos  las  triquiñuelas  en  que  reparan  para  apuntalar  sus  ideas 
evolucionistas. 

Se  mencionan  los  datos  sobre  la  dentadura.  En  la  monografía 
de  Weidenreich,  según  vemos  en  el  artículo  del  P.  Rüschkamp, 
se  hace  mucho  hincapié  en  la  forma,  magnitud,  dirección  y  ajus¬ 
te  de  los  dientes  del  Sinanthropus  etc.,  siempre  en  parangón 
con  los  dientes  de  los  simios.  Pero  no  dudamos  que  todo  esto  y 
mucho  más  se  encontraría  ahora  en  la  dentadura  de  los  hom¬ 
bres  actuales,  si  examinásemos  las  de  toda  una  nación.  Las  in¬ 
hibiciones  embriológicas  y  los  desvíos  endocrinos  nos  pueden 
dar  perfecta  explicación  de  estas  y  muchas  más  anomalías  sin 
acudir  a  otras  descendencias  que  a  la  de  nuestros  padres.  En 
los  individuos  de  una  misma  familia  se  puede  hallar  gran  di¬ 
versidad  porque  no  todas  las  circunstancias  son  idénticas  en  la 
formación  y  en  el  desarrollo  embrionario  de  cada  hijo.  Lo  he¬ 
mos  dicho  ya  otras  veces  y  lo  repetimos  aquí:  una  formación 
embriológica  perfectamente  normal  es  rarísima.  No  se  puede 
dudar  de  que  la  embriología  y  la  endocrinología  dan  explicación 
de  muchos  hechos  que  los  trasformistas  aprovechan  con  grande 
avidez  para  sus  concepciones  teóricas. 

No  dejaremos  tampoco  de  tocar  aquí  siquiera  sea  breve¬ 
mente,  la  cuestión  de  las  formas  prehumanas ,  en  que  insisten 
los  evolucionistas.  Partiendo  del  principio  de  que  el  chimpan- 
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cé  es  el  antropomorfo  más  semejante  al  hombre,  se  van  bus¬ 
cando  formas  intermedias  entre  este  mono  y  el  hombre  para  ver 
de  llenar  el  vacío  entre  la  forma  simiana  y  la  humana.  Se  dice 
que  durante  el  diluvial  vivían  en  Africa  simios  semejantes  al 
chimpancé  cuya  forma  de  parentesco  con  nosotros  era  más  pro¬ 
nunciada.  Aquí  pertenece  el  hallazgo  más  aptiguo  del  Austra- 
lopithecus  africanas  (Dart.  1925).  Su  dentadura  era  tan  seme¬ 
jante  a  la  del  hombre  cual  jamás  se  haya  visto.  En  1936  encon¬ 
tró  el  Prof.  Broom  (Pretoria)  el  Australopithecus  transvaalen- 
sis ,  ejemplar  adulto:  su  dentadura  se  pudo  reunir  y  juntar  tan 
bien  que,  fuera  del  colmillo  que  era  mayor,  resultaba  una  den¬ 
tadura  cerrada  como  en  el  hombre.  En  1938  encontró  el  mismo 
Prof.  un  tercer  Australopithecus ,  adulto  también.  El  esqueleto 
de  la  cara  era  semejante  al  del  chimpancé  y  su  dentadura  tal, 
que  sus  dientes,  bien  que  robustos,  cerraban  bien  (esto  es,  estaban 
bien  apretados  unos  con  otros) :  el  colmillo  apenas  sobresalía.  Dice 
el  P.  Rüschkamp,  quien  trae  estos  datos,  que  pudo  ver  en  Co- 
penhagen  figuras  originales  y  quedó  maravillado  de  su  seme¬ 
janza  con  el  Sinanthropus.  Más  tarde  todavía,  llegó  la  noticia  del 
hallazgo  de  un  cuarto  simio.  Su  semejanza  con  el  hombre  de¬ 
bió  de  ser  tan  grande,  que  el  Prof.  Broom  lo  llamó  Paranthro- 
pus  (Francfurter  Zeitung  13-IX-39). 

Se  ve  claramente  la  tendencia  a  ver,  en  estas  formas  africa¬ 
nas,  predecesores  del  hombre.  La  naturaleza  no  hace  saltos, 
dice  el  P.  Rüschkamp,  y  la  cuestión  del  hombre  mono  o  del  mo¬ 
no  hombre  se  hace  más  difícil  a  medida  que  nos  acercamos  a 
la  forma  raíz.  No  sabemos  si  todos  los  lectores  se  dan  cuenta 
de  las  incoherencias  que  se  pueden  encontrar  en  los  mismos  da¬ 
tos,  si  se  examinan  bien.  Desde  luego  nos  parece  descubrir  una 
muy  grande  y  capaz  de  dar  al  traste  con  toda  la  argumentación, 
cuando  se  habla  de  la  semejanza  con  el  hombre  del  Paranthro- 
pus  robustus  que  debe  ser  especialmente  grande,  ya  que  el  au¬ 
tor  le  ha  dado  este  nombre  de  Paranthropus.  Pero  he  aquí  que 
más  adelante  (el  lector  quizás  no  se  dará  cuenta)  se  dice  que 
el  Paranthropus  es  decir,  el  que  debe  de  ser  especialmente  seme¬ 
jante  al  hombre,  no  tiene  sino  unos  600  cc.  de  capacidad  cra¬ 
neal,  mientras  el  gorila  macho  puede  llegar  a  655  cc;  Luego  es¬ 
tá  por  debajo  del  gorila.  Y  ahora  uno  se  pregunta:  ¿dónde  es¬ 
tá  la  gran  semejanza  o  la  especial  semejanza  con  el  hombre? 
Añadamos  que  en  uno  de  los  Australopithecus ,  el  colmillo  era 
mayor  que  los  demás  dientes;  en  otro,  el  colmillo  apenas  sobre¬ 
salía  a  los  demás  dientes.  No  hay  seguramente  aquí  sino  unos 
simios  con  sus  eventualidades  embriológicas  y  endocrinas  sin 
ningún  respecto  evolutivo.  Nadie  puede  en  buena  lógica  sacar 
de  aquí  cosa  cierta. 
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La  conclusión  de  los  evolucionistas,  fundados  en  toda  esta 
serie  de  datos,  es  que  a  partir  de  formas,  si  no  comunes,  al  me¬ 
nos  muy  aproximadas,  se  nota  una  divergencia  de  caracteres 
morfológicos  que  por  un  lado  terminarían  en  la  forma  huma¬ 
na  y  por  otro  en  la  de  los  simios  antropomorfos ;  aquella  se  dis¬ 
tinguiría  por  su  gran  masa  encefálica,  de  modo  que  el  cráneo 
que  la  encierra,  representa  unas  tres  cuartas  partes  de  la  cala¬ 
vera;  y  esta  por  el  gran  desarrollo  de  la  cara,  que  en  el  gorila  vie¬ 
ne  a  representar  tres  cuartas  partes  de  toda  la  calavera:  el  hom¬ 
bre,  pues,  es  el  organismo  cerebral ;  el  antropomorfo  el  organis 
mo  facial.  ’ 

La  razón  de  la  gran  masa  cerebral  en  el  hombre  es  la  gran 
actividad  síquica  (sensitivo-intelectual)  de  este;  y  el  gran  des¬ 
arrollo  de  la  cara  (huesos  de  la  cara,  especialmente  las  mandí¬ 
bulas)  con  la  escasez  de  masa  cerebral  en  el  antropomorfo  es 
debido  a  la  circunstancia  de  que  el  antropomorfo  no  es  sino  una 
bestia,  en  la  cual  las  gruesas  y  recias  mandíbulas  han  de  servir 
a  la  vida  puramente  bestial,  y  constituir  sus  armas  ofensivas  y 
defensivas,  ya  que  no  hay  allí  capacidad  para  inventar  otras, 
como  la  hay  en  el  hombre.  Que  esta  enorme  diferencia  morfo- 
lógico-síquica  entre  el  hombre  y  el  antropomorfo  sea  debida  a 
la  evolución  divergente  que  a  partir  de  un  punto  común,  de  una 
misma  raíz,  haya  diferenciado  así  las  dos  ramas,  es  cosa  de  la 
cual  esperamos  aun  la  prueba  y  podríamos  añadir,  la  razón  fi¬ 
losófica. 

No  estara  por  demas  decir  aquí  dos  palabras  sobre  las  re¬ 
construcciones  que  hacen  o  han  hecho  los  trasformistas  con  el 
deseo  de  exteriorizar  sus  ideas  o,  mejor,  sus  imaginaciones.  Es 
cosa  fácil  de  comprender  lo  peligroso  que  es  para  la  verdad, 
este  método,  en  el  que  fácilmente  se  les  puede  ir  la  mano  co¬ 
mo  a  Haeckel.  Ciertas  reconstrucciones  son  tales  que  no  ne¬ 
cesitan  ningún  Dr.  Brass  que  las  enmiende;  pues  son  tales  que 
cualquiera  lee  en  ellas,  no  la  realidad  de  las  cosas,  sino  la  ima¬ 
ginación  trasformista.  La  reconstrucción  requiere  un  conoci¬ 
miento  muy  perfecto  de  todas  las  relaciones  anatomo-fisiológi- 
cas  que  no  todos  dominan.  El  Dr.  Edward  Loth  en  un  trabajo 
publicado  en  Z eitschrift  für  Rassenkunde  und  die  gesamte  For- 
schung  am  M enseben,  reconoce  esta  dificultad  y  dice  que  los  da¬ 
tos  esqueléticos  de  los  homínidos  que  precedieron  al  neander¬ 
thal,  son  deficientes.  Añade  acerca  de  las  inserciones  de  los 
músculos  en  el  fémur,  estudiadas  por  Dubois,  que  se  debe  acen¬ 
tuar  que  el  estudio  de  estas  inserciones  en  los  huesos  solamen¬ 
te  no  es  seguro  y  son  posibles  ciertos  defectos  en  las  conclu¬ 
siones. 
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5 — Si  el  hombre  es  fruto  de  la  evolución,  se  han  de  encontrar 
en  él  regularmente  ecos  embrionarios,  estadios  prehumanos  y 
ocasionalmente  saltos  atrás  (atavismos). 

El  hombre  nace  desnudo,  es  decir,  sin  tener  la  piel  cubier¬ 
ta  de  pelo  y  así  queda  durante  toda  su  vida,  salvo  pequeñas 
porciones  del  cuerpo  que  poseen  pelo  desde  el  nacimiento  o 
lo  adquieren  más  tarde.  En  el  articulo  del  P .  Rüschkamp  que 
ya  hemos  citado,  se  hace  notar  que  se  dan  casos  de  becerros  y 
perros  que  nacen  también  desnudos ;  que  los  primeros  son  in¬ 
capaces  de  vivir,  mientras  que  los  segundos  viven  permanecien¬ 
do  desnudos  toda  la  vida.  Estos  hechos  anómalos  o  extraordi¬ 
narios  en  dichos  animales  y  la  desnudez  ordinaria  en  el  hom¬ 
bre  no  tienen  que  ver  con  ninguna  ley  evolucionista.  En  el  hom¬ 
bre  es  un  hecho  de  herencia,  la  cual  pone  en  juego  sus  factores 
o  genes  que  a  su  vez  se  valen  de  los  mecanismos  endocrinos 
para  provocar  las  diversas  formaciones  del  cuerpo  donde  y 
cuando  conviene  o  cuando  lo  exige  el  carácter  hereditario.  De 
modo  que  la  carencia  de  pelo  en  el  hombre  al  modo  dicho  es 
efecto  de  la  herencia;  pero  porque  esta  o  sus  genes  se  sirven, 
como  de  instrumentos,  de  las  secreciones  endocrinas,  las  cua¬ 
les  excitan  para  la  formación  del  vello  en  determinados  pun¬ 
tos  del  cuerpo  y  se  inhiben  en  lo  restante  de  él,  seguramente 
contrarrestadas  por  otros  factores,  puede  suceder  que  por  cau¬ 
sas  extrínsecas  venga  perturbada  su  acción  normal  y  equilibra¬ 
da,  y  provoquen  en  puntos  desacostumbrados  la  formación  de 
pelo  o  conviertan  el  lanugo  que  recubre  todo  el  cuerpo  del  em¬ 
brión  o  feto  a  partir  del  59  mes  de  la  vida  intrauterina  en  vello  o 
piel  peluda.  En  los  becerros  y  perros  la  herencia  extiende  la 
acción  hormonal  por  todo  el  cuerpo  como  carácter  hereditario 
de  estos  animales,  aún  antes  del  nacimiento,  cosa  que  no  suce¬ 
de  en  otros  que  nacen  desnudos;  pero  si  por  causas  ajenas  al 
idioplasma  ocurre  alguna  perturbación  embrionaria,  de  modo 
que,  o  no  se  produzca  la  secreción  hormonal  tricógena,  o  por 
ventura  no  se  forme  el  órgano  secretor  endocrino,  el  cuer¬ 
po  del  animal  no  se  cubrirá  de  pelo.  He  aquí  una  explicación  em- 
briológico-f isiologica  que  por  un  lado  da  razón  de  las  anomalías 
y  por  otro  demuestra  la  inutilidad  de  cavilaciones  evolucionis¬ 
tas.  Inútil  es  hablar  en  estos  casos  de  hipertrijias  o  hirsutismos 
atávicos  en  sentido  evolucionista.  Inútil  también  es  inquirir 
cuándo  tuvo  lugar  en  el  hombre  la  caída  del  pelo. 

Vengamos  ahora  a  la  cuestión  de  la  presencia  de  mamas  o 
tetillas  en  el  hombre.  La  misma  cuestión  se  puede  plantear  acer¬ 
ca  de  los  animales  mamíferos  machos.  Las  tetillas  en  cuestión 
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han  sido  consideradas  como  órganos  rudimentarios.  Pero  sobre 
todo  se  ha  querido  encontrar  un  poderoso  argumento  en  favor 
de  la  evolución  del  hombre  en  el  hecho  algo  raro  pero  cierto,  de 
la  presencia  de  mamas  supernumerarias.  La  idea  trasformista  es 
ver  en  esta  circunstancia  una  reminiscencia  de  mamíferos  ances¬ 
trales  del  hombre  con  una  serie  de  mamas  a  cada  lado  del  cuer¬ 
po,  como  tienen  ahora  por  ejemplo  los  sóidos,  félidos,  roedores, 
etc.  Y  como  en  la  especie  humana  se  ha  observado  que  dichas 
mamas  supernumerarias  estaban  colocadas,  siguiendo  la  llamada 
estría  lactífera  que  se  ha  visto  en  el  embrión  humano  de  2-3  mm. 
y  que  comienza  al  nivel  de  las  extremidades  superiores  y  termi¬ 
nan  en  la  región  inguinal,  no  hay  por  qué  maravillarse  de  que  el 
trasformista  vea  en  seguida  en  esto  la  línea  de  mamas,  v.  gr., 
de  la  rata.  ¿Qué  pueden  significar  las  mamas  en  el  macho  y  las 
supernumerarias  en  la  hembra  o  en  el  macho?  ¿Tenemos  aquí 
realmente  un  órgano  rudimentario  en  el  macho  y  una  reminis¬ 
cencia  atávica  en  su  multiplicidad,  v.  gr.,  en  la  hembra?  Discu¬ 
támoslo  . 

Primeramente,  las  tetillas  del  macho  no  son  órganos  rudi¬ 
mentarios,  en  el  sentido  supuesto  por  los  trasformistas.  ¿Es  que 
ha  visto  alguien  en  toda  la  serie  de  mamíferos,  alguna  especie, 
género  o  familia  en  que  los  machos  desarrollen  normalmente 
mamas  como  la  hembra  y  alimenten  a  sus  hijos,  para  que  se  pue¬ 
da  hablar  aquí  de  reminiscencias  atávicas  y,  por  tanto,  de  órga¬ 
nos  que  con  el  tiempo  se  hayan  atrofiado?  Las  glándulas  mama¬ 
rias  en  el  macho  son  verdaderas  glándulas,  glándulas  que  están 
en  actividad  al  tiempo  del  nacimiento,  tanto  en  el  macho  como 
en  la  hembra,  segregando  un  líquido,  especie  quizás  de  calostro, 
que  es  la  primera  leche  que  segrega  la  mama  de  la  mujer  que 
ha  tenido  un  hijo.  En  segundo  lugar  se  han  dado  casos  de  ver¬ 
dadera  secreción  de  leche  en  el  mismo  hombre  y  en  animales 
machos:  en  estos  casos  tenemos  una  glándula  exocrina  con  verda¬ 
dera  actividad  en  los  machos.  Pero  es  de  saber  que  la  glándula 
mamaria  puede  ser  también  glándula  endocrina;  lo  es  segura¬ 
mente  en  la  mujer  que  lacta  o  amamanta  a  su  hijo;  pues  se  ha 
observado  que  durante  el  período  de  la  lactancia  rara  vez  con¬ 
cibe  y  es  esto  una  especial  providencia  para  que  los  hijos  ven¬ 
gan  suficientemente  espaciados  (cada  dos  o  tres  años)  a  fin  de 
que  puedan  ser  mejor  atendidos  con  la  leche  de  su  propia  ma¬ 
dre,  la  única  que  se  adapta  perfectamente  a  las  necesidades  del 
hijo.  Ahora  bien,  este  hecho  de  no  concebir  durante  el  tiempo  de 
la  lactancia  se  explica  por  la  secreción  interna  de  la  misma  glán¬ 
dula  lactífera.  Tenemos,  pues,  que  la  glándula  mamaria  es  o 
puede  ser  exo-y  endocrina.  En  el  macho  no  sabemos  que  se  ha- 
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ya  precisado  este  poder  endocrino,  pero  no  es  improbable  que  lo 
tenga,  sobre  todo  que  el  poder  endocrino  parece  común  a  todas 
las  células  vivas 4. 

Si  es  así,  tenemos  que  la  glándula  mamaria  en  el  mismo  ma¬ 
cho  puede  tener  acción  exo- y  endocrina ,  lo  mismo  que  en  la 
hembra.  Ciertamente  que  la  acción  ex-endocrina  solo  se  ejerce  al 
tiempo  del  nacimiento  y  en  casos  extraordinarios ;  pero  no  ol¬ 
videmos  que  en  la  misma  mujer  no  tiene  de  hecho  acción  exo- 
crina  sino  en  casos  especiales  o  mejor,  en  estados  fisiológicos  de¬ 
terminados,  es  decir,  depende  de  la  concepción  y  presencia  del 
fruto  en  el  seno  materno,  fruto  que  influiría  directa  o  indirec¬ 
tamente  en  la  glándula  en  cuestión  por  vía  hormonal,  pro¬ 
vocando  el  crecimiento  extraordinario  que  experimenta  duran¬ 
te  la  gestación:  el  fruto  se  prepara,  diríamos,  la  comida  para 
cuando  salga  del  seno  materno.  Donde  falta  el  estímulo  hormo¬ 
nal,  debido  al  feto,  la  glándula  mamaria  de  la  mujer  es  corn¬ 
il1  able  a  la  del  hombre,  en  el  cual  también  crece  en  la  puber¬ 
tad  (a  veces  muy  notablemente),  bien  que  no  en  la  misma  pro¬ 
porción  que  en  la  mujer,  porque  sus  condiciones  anatómico-fi¬ 
siológicas  son  distintas  en  ambos  sexos. 

Finalmente,  para  terminar  este  punto  y  juntamente  para 
demostrar  que  las  mamas  supernumerarias  no  pueden  interpre¬ 
tarse  como  atavismos  de  ninguna  clase,  no  olvidemos  que  aun¬ 
que  alguna  vez  se  hayan  presentado  en  la  dirección  de  la  línea 
o  estría  lactífera ,  arriba  mencionada,  no  es  verdad  que  siem¬ 
pre  sea  así.  Mamas  supernumerarias  se  han  encontrado,  se  pue¬ 
de  decir,  en  todas  partes:  en  el  muslo,  en  la  espalda  etc.  Esto 
por  lo  que  toca  a  la  topografía  de  estos  órganos  supernumera¬ 
rios  ;  y  la  explicación  embriológica  y  endocrina  acaba  de  per¬ 
suadir  que  tales  hechos  no  tienen  que  ver  con  reminiscencias 
atavicas.  En  efecto:  primeramente  no  nos  hace  mucha  fuerza  lo 
que  se  discurre  sobre  la  estría  lactífera  que  nunca  hemos  podi¬ 
do  ver,  v.gr.,  en  embriones  de  conejo  o  rata  donde  las  mamas 
están  alineadas  en  el  animal  adulto.  Aparte  esto,  podemos  ex¬ 
plicarnos  la  presencia  de  glándulas  mamarias  supernumerarias 
sin  acudir  a  concepciones  evolucionistas.  La  fisiología  embrio¬ 
lógica  o  experimental  nos  ha  descubierto  mecanismos  fisiológi¬ 
cos  verdaderamente  sorprendentes,  clave  para  la  interpretación 
de  muchas  anomalías.  El  presentarse  algunas  veces  mamas  su¬ 
pernumerarias  en  línea  vertical,  algo  inclinada  hacia  la  región 
axilar,  se  explica  perfectamente,  teniendo  en  cuenta  que  el  de- 

4  Véase  nuestro  artículo  en  Razón  y  Fe.  Endocrinología  general.  Hormonas 
potenciales. 
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terminante  o,  mejor^  el  organizador  de  la  glándula  provoca  en 
el  campo  o  distrito  correspondiente  la  diferenciación  inicial  sin 
duda  por  productos  hormonales ;  los  cuales  pueden  extraviarse 
(por  causas  accidentales,  difíciles  de  determinar)  e  influir,  ante 
todo,  en  la  vecindad  del  distrito  mamario  y,  siguiendo  el  curso 
de  arterias  o  venas  (v.gr.,  arteria  mamaria),  podría  sembrar  la 
hormona  en  varios  puntos  de  esta  línea.  La  línea  o  estría  lac¬ 
tífera  no  tendría  importancia  para  explicar  el  hecho  de  presen¬ 
tarse  así  en  línea  las  glándulas  supernumerarias.  Desde  luego 
no  puede  tener  influjo  alguno,  cuando  las  glándulas  que  nos 
ocupan  se  presentan  en  otras  partes  del  cuerpo  como  en  las 
nalgas,  espaldas  etc.  El  evolucionista  tiene  aquí  que  callar 5. 

También  se  ha  querido  hacer  valer  como  atavismo  el  lla¬ 
mado  rudimento  de  cola .  Grasísimo  error  es  el  hablar  de  un 
rudimento  de  cola  en  el  hombre.  Ningún  embriólogo  habla  así. 
Jamás  se  ha  visto  verdaderamente  una  cola  rudimentaria  en  el 
hombre.  El  coxis  que  es  el  remate  de  la  columna  vertebral, 
consta  siempre  de  tres  o  cuatro  vértebras  muy  pequeñas  y  di¬ 
rigidas  más  o  menos  hacia  dentro  de  la  pelvis.  Si  por  algún  ca¬ 
so  inhibidor  no  se  dirigiese  hacia  dentro,  no  por  esto  ya  sería 
un  rudimento  de  cola  en  el  sentido  evolucionista:  sería  una 
anomalía  y  nada  más.  Alguna  vez  se  ha  formado  una  especie  de 
bolsa  blanda  en  esta  región,  un  como  divertículo  que  no  tiene 
que  ver  con  la  cola  verdadera.  Nos  llama  mucho  la  atención  que 
haya  científicos  que  mencionen  aun  la  cola  rudimentaria.  Abs¬ 
tengámonos  de  calificarlos. 

Si  prescindimos  del  hombre,  el  capítulo  de  los  órganos  ru¬ 
dimentarios  se  invoca  mucho  para  probar  a  su  manera  la  evo- 
Iucipn  general  de  las  especies  de  animales  principalmente,  ya 
que  el  reino  vegetal  se  presta  menos  en  esta  parte.  Y  no  se  puede 
negar  que  existen  hechos,  que,  si  no  obligan  necesariamente  a 
admitir  la  evolución,  como  se  ha  llegado  a  afirmar,  ingieren  fuer¬ 
tes  sospechas  de  ella;  de  modo  que  hacen  pensar  no  solo  en 
una  mera  posibilidad,  sino  que  también  en  una  verdadera  ve¬ 
rosimilitud  y  sería  imprudente  negarlo  todo  a  priori.  En  la 
cintura  escapular  y  pelviana  de  varios  animales  sin  patas  o  ex¬ 
tremidades,  v.gr.,  algunas  ballenas,  el  lución  etc.  se  hallan  dis¬ 
posiciones  esqueléticas  que  parece  que  solo  la  evolución  las 
puede  explicar  satisfactoriamente,  suponiendo  que  son  descen- 


5  Véase  la  tesis  doctoral  de  la  Dra.  Teresa  Ulavería  sobre  el  origen  de 
la  glándula  mamaria ,  hecha  en  el  laboratorio  biológico  de  la  Sociedad  Médico- 
Farmacéutica  de  los  Santos  Cosme  y  Damián  de  Barcelona  y  calificada  de 
sobresaliente. 
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dientes  de  cuadrúpedos.  Desde  luego  no  se  ha  de  tener  en  ab¬ 
soluto  por  absurda  toda  explicación  evolucionista  en  el  reino 
animal  y  vegetal.  Pero  aquí  nos  fijamos  en  el  hombre. 

6— Si  el  hombre  es  fruto  de  la  evolución,  debe  existir  un 
parentesco  de  sangre  químico-fisiológico  entre  él,  el  anthropus 

y  los  antropoides. 

Vengamos  ya  al  último  punto  del  parentesco,  al  parentesco 
de  sangre.  Confesamos  ingenuamente  que  se  puede  dar  seme¬ 
janza  química  de  la  sangre  en  especies,  géneros  y  quizás  familias 
diversas,  sin  que  esto  imponga  una  necesidad  de  admitir  una 
descendencia  común.  Toda  la  fuerza  del  argumento  se  funda  en 
la  afinidad  o  semejanza  de  las  sustancias  proteicas ;  razón  por 
la  cual  se  ha  intentado  inquirir  la  descendencia  de  las  especies 
también  en  el  reino  vegetal,  bien  que  aquí  parece  que  no  ha 
dado  el  resultado  que  se  esperaba.  Que  haya  cierta  composición 
química  de  la  sangre  en  especies  muy  próximas  puede  ser  tam¬ 
bién  una  coincidencia  como  el  haberla  entre  especies  muy  dis¬ 
tanciadas.  No  ha  faltado  quien  encontrase  esta  semejanza  o  afi¬ 
nidad  química  de  la  sangre  entre  el  hombre  y  el  cerdo.  Pero  sea 
de  esto  lo  que  fuere,  si  el  plasma  sanguíneo  por  su  semejanza 
basta  para  establecer  un  parentesco  entre  los  organismos,  mu¬ 
cho  más  deben  bastar  para  ello  los  elementos  morfológicos  que 
constituyen  el  principal  factor  de  la  respiración.  Sin  duda  que 
los  glóbulos  rojos  de  la  sangre  del  conejito  de  Indias  son  de  los 
más  semejantes  a  los  del  hombre.  ¿Serán  parientes  de  sangre 
por  esto?  No  importa  que  se  cite  la  revista  Rasse  un  V olk ,  1938, 
que  nos  dice  que  «las  investigaciones  serológicas  nos  muestran 
las  relaciones  de  parentesco  del  hombre  y  de  las  especies  pa¬ 
rientes  con  una  certeza  que  pasa  de  vuelo  todas  las  demás 
pruebas».  Se  dice  también  que  el  profesor  Recht  en  sus  investi¬ 
gaciones  sobre  los  grupos  sanguíneos  ha  llegado  al  mismo  re¬ 
sultado.  Se  puede  admitir  la  afinidad  química  de  la  sangre  en¬ 
tre  organismos  sin  que,  a  nuestro  juicio,  se  pueda  sacar  de  ella 
una  prueba  apodíctica  de  parentesco  real. 

Conclusión.  Si  se  nos  obligase  a  decir  nuestro  parecer  acer¬ 
ca  de  la  evolución,  incluso  de  la  evolución  que  envuelve  al 
mismo  hombre,  no  titubearíamos  en  afirmar  que,  si  bien  se 
puede  pensar  en  una  posibilidad  de  un  parentesco  entre  el  hom¬ 
bre  y  los  antropoides  fijándonos  solo  en  la  parte  puramente  ani¬ 
mal  (cuanto  al  cuerpo),  como  si  todos  estos  organismos  proce¬ 
diesen  de  un  tronco  común,  dada  su  organización  y  homologa¬ 
ción;  todavía  la  ciencia  no  ha  podido  demostrar  esto  hasta  el 
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presente;  pues  no  hay  todavía  ningún  dato,  ningún  hecho  que 
necesariamente  deba  interpretarse  sin  tergiversación  como  prue¬ 
ba  clara,  inequívoca  e  innegable  de  una  verdadera  evolución. 
Pero  nos  apresuramos  a  decir  que  si  la  ciencia  llegase  a  de¬ 
mostrar  con  toda  evidencia  que  el  cuerpo  del  hombre  es  tam¬ 
bién  efecto  de  la  evolución,  no  sería  esto  contra  el  dogma  cató¬ 
lico  ni  existiría  verdadera  oposición  entre  la  ciencia  y  la  fe. 

Por  lo  que  toca  a  la  evolución  en  general  de  las  especies  de 
plantas  y  animales,  nos  parece  poco  menos  que  útil  y  aun  contra¬ 
producente  empeñarse  en  negar  a  priori  radicalmente  toda  evo¬ 
lución.  Hay  razones  positivas  para  admitir,  al  menos  como  pro¬ 
bable,  alguna  evolución  entre  las  especies  sistemáticas  que  en 
el  fondo  no  son  otra  cosa  que  formas  organizadas  que  no  im¬ 
plican  esencias  específicas  diversas  en  sentido  filosófico.  Esto 
lo  dan  muchos  católicos  como  cosa  cierta.  Seguramente  que  no 
se  encontrará  ningún  filósofo  capaz  de  señalarnos  con  precisión 
una  especie  sistemática  animal  o  vegetal  esencialmente  distinta 
de  otra.  Podrá  suponerla  distinta  y  dar  sus  argumentos  para  pro¬ 
barlo,  pero  una  demostración  decisiva,  convincente,  creemos  que 
no  la  dará  ni  la  podrá  dar.  En  su  consecuencia,  no  se  puede  ne¬ 
gar  en  absoluto  un  trasformismo  moderado,  racional,  teleoló- 
gico,  puesto  por  Dios  como  una  ley  que  arguye  la  actividad  de  las 
causas  segundas  para  producir  esta  maravillosa  variedad  de  for¬ 
mas  animales  y  vegetales  que  pueblan  este  mundo. 

Otra  cosa  es  la  evolución  integral  de  todos  los  tipos  prove¬ 
nientes  de  un  tronco  común.  Para  admitir  esta  evolución  inte¬ 
gral  la  ciencia  no  tiene  sino  consideraciones  generales;  datos 
positivos  convincentes  no  tiene  ninguno.  Por  lo  cual  se  debe  con¬ 
siderar  como  una  hipótesis,  hipótesis  que  probablemente  no  se 
convertirá  jamás  en  tesis. 


Jaime  Pujiula  S.  J . 


Nonni,  el  último  Escalda 

por  Juan  Alvarez  S.  J. 

Como  un  monumento  perdurable  de  las  Sagas,  se  yergue  Islan- 
dia,  la  isla  asentada  sobre  rocas  en  medio  del  hirviente  mar 

H.  C.  Andersen 

Por  la  amplia  avenida  del  jardín,  orlada  de  esqueletos  de 
árboles  y  tapizada  de  nieve,  avanza  cojeando  un  viejo  envuelto 
en  un  abrigado  capote  y  apoyado  en  dos  bastones.  Es  Nonni  que 
sale  a  dar  su  paseo  cotidiano.  En  verano  y  otoño  terminaba  el 
paseo  junto  a  la  jaula  de  los  canarios,  situada  detrás  de  los  talle¬ 
res,  pero  como  el  invierno  es  crudo  este  año,  se  han  llevado  sus 
pájaros  quién  sabe  adonde,  y  él  prolonga  su  excursión  hasta 
el  establo  en  busca  de  otros  buenos  amigos,  entre  ellos  el  caba¬ 
llo,  un  enorme  y  pacífico  caballo  holandés,  al  que  demuestra  es¬ 
pecial  cariño,  acaricia  y  da  de  comer  en  la  mano. 

¿Quién  es  este  viejo  tan  buen  amigo  de  los  animales? 

Se  llama  Jon  Svensson,  pero  Nonni  le  apellidaba  su  ma¬ 
dre,  allá  cuando  era  niño  en  su  granja  al  norte  de  Islandia,  y  con 
ese  nombre  es  conocido  y  famoso  en  todo  el  mundo. 

Hoy  la  cabeza  de  Nonni  está  blanca,  y  recuerda,  lo  mis¬ 
mo  que  sus  vivos  ojos  azules,  que  fue  rubio  como  sus  abuelos 
los  normandos.  Una  barbilla  corta  le  enmarca  el  rostro,  dando 
a  su  sonrisa  una  nota  de  viejo  cuadro  señoril,  en  el  que  las 
maneras  ágiles  cuanto  es  posible  a  los  ochenta  años,  suplen  los 
arreos  principescos.  Porque  Nonni  es  descendiente  directo  de 
reyes.  Yo  tendría  que  contar  una  saga  interminable  si  fuera  a 
detallar  las  hazañas  de  sus  ascendientes  en  más  de  mil  años, 
hasta  llegar  a  Olafr  Hviti 1  o  sea  Olavo  el  Blanco,  rey  norman¬ 
do  de  Dublín,  y  a  su  esposa  la  reina  Aud  Diupudga,  o  sea  la  de 
penetrante  entendimiento,  quien  muerto  el  esposo,  hizo  cons¬ 
truir  en  sus  bosques  un  navio,  en  el  cual  navegó  hacia  Escocia, 
y  más  tarde  a  Islandia.  Esto  sucedía  por  los  años  de  890.  Gomo 
casi  todas  las  familias  islandesas,  Nonni  puede  seguir  la  historia 
de  su  genealogía,  gracias  a  las  sagas. 

La  historia  maravillosa  de  Islandia  y  sus  monumentos  li¬ 
terarios  han  sido  descubiertos  en  fecha  relativamente  cercana, 
y  no  han  llegado  todavía  al  conocimiento  del  público  culto,  ni 
al  aprecio  que  merecen.  Para  la  mayoría,  Islandia  sigue  sien¬ 
do  la  última  Thule  que  cantó  Goethe,  descubierta  por  un  ciuda¬ 
dano  de  la  colonia  griega  de  Marsella,  en  tiempo  de  Alejandro 
Magno,  según  cuenta  Estrabón;  hoy  sin  embargo,  a  juzgar  por 
la  descripción  de  Piteas,  se  calcula  que  no  fue  más  allá  de  las 
Hébridas  o  de  Fáróe. 

1  Encyclopaedia  Britannica.  14  ed.,  1929.  Art.  Island  p.  46. 
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La  lengua,  la  literatura  y  su  antiquísima  historia  constitu¬ 
yen  el  orgullo  de  Islandia.  Enclavado  junto  al  círculo  polar  «en¬ 
tre  la  telaraña  de  lo  desconocido»,  separado  del  comercio  acti¬ 
vo  del  resto  de  Europa,  visitado  con  frecuencia  por  terribles 
calamidades,  con  no  mejor  sino  que  Irlanda  y  Polonia,  el  pue¬ 
blo  insular  se  mantiene  gallardo,  guardando  con  constancia  in¬ 
victa  los  tesoros  espirituales  de  su  pasado.  Islandia  es  el  único 
país  nórdico  que  conserva  su  lengua  casi  intacta  desde  hace 
más  de  mil  años,  superior  en  belleza  y  rica  flexibilidad  a  las 
lenguas  escandinavas  procedentes  de  ella. 

La  joya  de  su  literatura  y  lo  que  la  une  con  los  demás  pue¬ 
blos  de  occidente  son  los  poemas  llamados  Eddas ,  y  las  Sagas. 
Los  primeros  forman  un  ciclo  de  poemas  sin  unidad  ni  artifi¬ 
cio,  y  fuera  de  su  carácter  mitológico,  podría  comparárseles  con 
los  cantos  de  gesta,  aunque  sin  duda  superiores  en  originalidad 
y  fuerza  primitiva.  De  los  veintiún  poemas  completos,  uno  can¬ 
ta  al  herrero  Volundr  (el  alemán  Wieland),  otro  cuenta  la  he¬ 
roica  muerte  de  Helgi,  otros  en  fin,  las  proezas  de  los  grandes 
héroes  de  leyenda:  Sigurd,  Brunekilda,  Gudrún,  Atli  y  Hagni. 
El  más  notable  de  los  Eddas  es  la  Vóluspa,  que  es  el  vaticinio 
de  la  Sibila  del  norte,  en  el  que  surge  como  los  penachos  de  fue¬ 
go  del  Hekla,  la  teogonia  y  la  historia  de  los  mundos  en  una  co¬ 
losal  visión  de  conjunto. 

El  poema  Hávamál  es  uno  de  los  más  valiosos  poemas  éddi- 
cos.  En  él  apuntan  el  humor  y  la  picardía,  el  sentido  práctico  y 
el  vigor  semi-bárbaro  de  los  normandos  en  una  forma  que  se 
deja  leer  indefinidamente: 

Los  rebaños  saben  cuándo  deben  volver  a  casa 
y  dejan  el  prado .  .  Solo  el  tonto 
ignora  la  moderación . 

Muere  el  ganado,  mueren  los  amigos 
y  finalmente  mueres  tú  mismo: 
pero  la  memoria  del  que  hizo  el  bien , 
es  imperecedera. 

Por  un  proceso  semejante  al  de  la  evolución  de  la  épica 
medioeval  en  novela  de  caballería,  se  trasforman  los  eddas  en 
crónicas  o  sagas,  que  para  un  lector  de  hoy  pasarían  por  nove¬ 
las  de  temas  variados,  en  las  que  hay  genealogías  sobrias,  cróni¬ 
cas  concisas,  larguísimos  relatos,  cuentos  e  historias  saturados 
de  poesía.  Mientras  el  autor  de  los  eddas  es  anónimo,  han  lle¬ 
gado  hasta  nosotros  los  nombres  de  varios  autores  de  Sagas.  El 
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más  célebre  de  todos  es  Snorri  Stúrluson,  autor  de  la  saga  Heims- 
kringla  o  el  círculo  del  mundo,  que  contiene  la  historia  de  los 
reyes  de  Noruega  hasta  1150,  considerada  como  una  de  las  más 
bellas  obras  históricas  de  la  edad  media,  en  la  que  se  trasparen- 
ta  la  perspicacia  de  un  hombre  de  estado  y  la  intuición  de  un 
poeta.  De  ella  dice  un  célebre  viajero  de  Islandia,  Lord  Duf- 
ferin,  que  reúne  el  poder  dramático  de  Macaulay  con  los  es¬ 
bozos  delicados  de  Glarendon  y  la  encantadora  locuacidad  de 
Mr.  Pepys.  La  vida  trágica  y  aventurera  del  poeta  político,  ter¬ 
mina  en  su  propia  granja  de  Reikolt,  bajo  el  puñal  de  sus  yer¬ 
nos  conjurados,  en  la  noche  del  23  de  setiembre  de  1241. 

La  falta  de  unidad  de  los  eddas  se  debe  a  la  fantasía  y7  a 
la  vida  andariega  de  los  vikingos.  Pero  no  se  crea  que  eran  los 
vikingos  colonizadores  de  Islandia,  piratas  vulgares,  la  hez  de 
una  sociedad.  Eran  nobles  descontentos  con  el  poder  que  iba  ad¬ 
quiriendo  a  su  costa  el  rey  Harald  de  Noruega,  y  que  emigra¬ 
ron  con  sus  penates  y  tradiciones  a  Shetland,  a  Escocia  e  Irlan¬ 
da,  y  por  último  a  Islandia.  Según  cuenta  la  saga,  un  nave¬ 
gante  normando  partió  del  puerto  de  Rogaland  en  Noruega  en 
busca  de  la  isla  ya  descubierta,  llevando  consigo  tres  cuervos. 
En  el  océano  los  fue  soltando  periódicamente,  pero  solo  el  ter¬ 
cero  no  tornó,  y  Floki,  que  así  se  llamaba  el  viajero,  guiado  por 
su  rumbo,  arribó  felizmente  al  país  del  hielo,  Islandia. 

La  Thule  de  los  poetas,  el  país  de  las  sagas,  ofrece  por  su 
situación  geográfica  y  la  conformación  de  su  suelo  volcánico, 
de  sus  fiords  y  bellezas  naturales  un  fondo  acabado  para  ia 
creación  literaria.  Los  hombres  en  aquella  isla  donde  no  hay7 
árboles  y  la  mitad  del  año  no  alumbra  el  sol,  viven  por  fuerza 
reconcentrados  en  sí  mismos  y  en  el  hogar,  y  cuando  no  viven 
la  aventura  del  mar,  crean  con  su  imaginación  poderosa,  el 
mundo  de  la  leyenda,  o  cantan  en  tono  épico  la  historia  o  los 
motivos  religiosos.  Todavía  hoy  como  en  siglos  remotos  el  es¬ 
calda  (juglar)  encuentra  en  la  cabaña  o  en  la  casona  de  la  gran¬ 
ja  un  público  que  escucha  embelasado  sus  largos  poemas,  mien¬ 
tras  en  torno  al  brasero,  las  mujeres  hilan  o  hacen  calceta,  y  los 
hombres  labran  objetos  de  madera  o  pulen  y  abrillantan  poteci- 
llos  de  cerámica. 

A  grandes  trazos  queda  esbozado  el  mundo  de  los  eddas, 
la  isla  de  los  fiords  y  de  los  caballitos  ponys,  con  colores  más 
diluidos  aún  de  los  que  emplea  la  saga  para  describir  el  escena¬ 
rio  de  sus  grandes  acciones. 

Volvamos  ahora  al  personaje  de  nuestra  saga,  al  anciano 
de  la  capa  grande,  de  la  cabeza  blanca  y  los  ojos  azules,  Nonni. 
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Este  viejo  que  se  aleja  por  la  avenida  del  jardín,  ahora  «cu¬ 
bierto  de  un  pesado  y  gigantesco  tapiz  de  blanca  y  deslumbran¬ 
te  nieve»,  como  uno  de  esos  abuelos  de  los  cuentos,  es  verdade¬ 
ramente  un  legendario  aventurero  y  un  fenómeno  de  la  litera¬ 
tura  contemporánea.  El  es  el  último  escalda,  el  último  gran 
poeta  del  norte.  Desde  Andersen  no  ha  aparecido  un  maestro 
de  la  narración  que  se  le  parezca.  En  una  serie  de  pequeños  vo¬ 
lúmenes,  viene  contando  hace  años  sus  propias  aventuras,  no 
tan  azarosas  como  las  de  sus  abuelos  los  vikingos,  y  ya  ha  re¬ 
corrido  el  mundo  entero  en  una  traducción  a  más  de  treinta 
lenguas.  Hasta  ahora  van  publicados  más  de  seis  millones  de  vo¬ 
lúmenes;  por  donde  puede  calcularse  el  número  de  lectores. 
Es  decir,  que  entre  los  autores  de  libros  juveniles  contemporá¬ 
neos,  bate  el  record ,  si  queremos  trasladar  medidas  profanas  al 
mundo  del  arte.  El  fenómeno  de  su  creación  literaria  descansa 
en  el  hecho  paradójico  de  haber  empezado  a  escribir  a  los  56 
años,  cuando  los  escritores  suelen  retirarse  a  un  nido  de  glo¬ 
ria;  y  siendo  autobiográfica,  su  obra  no  ha  pasado  de  la  adoles¬ 
cencia.  Se  ha  creado  fama  universal  escribiendo  en  lenguas  que 
no  son  la  suya  propia:  danés,  francés,  alemán.  Y  como  record 
final,  después  de  girar  por  toda  Europa  como  un  auténtico  es¬ 
calda,  contando  sus  andanzas,  ha  venido  a  darle  la  vuelta  al 
mundo  a  los  ochenta  años,  pues  nació  en  la  noche  polar  del  año 
de  1857  en  la  granja  de  Módruvellir  al  norte  de  Islandia,  y  ce¬ 
lebró  su  octogésimo  natalicio  en  la  capital  del  Japón  en  1937. 

Un  antiguo  proverbio  islandés  dice:  «Toda  saga  debe  ser 
cantada  como  sucedió  en  realidad».  Nonni  obedece  a  este  pre¬ 
cepto  cuando  la  fantasía  y  el  arte  se  lo  permiten;  y  a  la  pre¬ 
gunta  que  de  todos  lados  le  hacen  de  si  es  verídico  lo  que  cuen¬ 
ta,  responde  sin  dudar,  afirmativamente.  Y  ahí  reside  el  embe¬ 
leso  y  la  novedad  de  sus  doce  volúmenes. 

Entre  las  virtudes  de  su  estilo,  tema  en  que  no  entramos 
por  ahora,  no  es  la  menor  la  espontaneidad  que  con  los  más  sen¬ 
cillos  elementos  refleja  como  el  agua  de  los  fiords  las  bellezas 
de  su  isla.  Este  mago  de  su  propia  leyenda,  logra  escribir  como 
conversa.  Y  quién  es  Nonni  narrador  o  charlista,  lo  saben  los 
públicos  de  Londres  y  París,  Viena,  Berlín,  Tokio,  Nueva  York, 
y  Bruselas.  La  expresión  de  ese  secreto  literario  la  encuentro 
cabalmente  expresada  en  una  de  las  últimas  cartas  que  ha  re¬ 
cibido  Nonni  de  un  chico  de  Bruselas,  en  la  que  le  dice  que 
todos  en  su  casa  están  ensorcelés  con  sus  libros. 

Entre  la  ya  vasta  literatura  sobre  Nonni,  encuentro  casi 
en  todos  los  que  han  logrado  verle  y  hablar  con  él,  una  excla¬ 
mación  jubilosa  que  considera  como  un  don  de  la  suerte  esa  en- 
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trevista.  Eso  es  propiamente  la  gloria  literaria,  que  cuando  hay 
genio,  suscita  una  amistad  lejana  y  admirativa  que  participa  de 
la  nostalgia  de  paraíso  perdido  que  es  herencia  mortal. 

Conmigo  la  fortuna,  (Nonni  diría  la  divina  Providencia), 
ha  sido  generosa.  Siempre  que  le  visito  le  encuentro  ocupado 
en  ordenar  sus  papeles,  en  revisar  su  numerosa  corresponden¬ 
cia,  y  siempre  encuentro  en  él  aquello  que  aparece  en  sus  li¬ 
bros  y  que  él  traduce  en  esta  fórmula:  hay  que  verlo  todo  en¬ 
vuelto  en  dorados  resplandores. 

*  *  * 

Yo  no  he  imitado  a  nadie,  me  dice  Nonni.  Imagino  bien  antes  lo  que  voy 
a  decir,  y  luego  me  pongo  a  la  obra.  Siendo  niño,  leí  de  los  ocho  a  los  doce  años 
en  la  biblioteca  de  mi  padre  algunas  de  las  obras  mejores  de  la  literatura.  En¬ 
tre  las  mejores  estaban  las  sagas  de  Islandia.  Y  aunque  yo  no  entendía  todo  lo 
que  leía,  tenía  tal  pasión  por  leer,  que  aun  cuando  no  hubiera  luz  en  mi  aposen¬ 
to,  a  veces  pasaba  toda  la  noche  leyendo,  gracias  al  sol  de  media  noche. 

Nonni  no  formula  principios  estéticos  porque  es  señor  de 
un  mundo  que  lleva  dentro  y  que  logra  entregar  hablando  o  es¬ 
cribiendo  con  una  espontaneidad  que  es  todo  su  prodigio.  Reci¬ 
bió  al  nacer,  como  le  dice  Paul  Bourget  en  una  carta  elogiosa, 
«el  don  de  contar,  tan  escaso  y  que  no  poseyeron  grandes  nove¬ 
listas.  Esa  virtud  de  presencia,  continúa  el  poeta  francés,  es  la 
cualidad  príncipe  del  novelista.  Y  en  Ud.  esa  cualidad  es  de 
primer  orden». 

— Usted  quiere  que  le  hable  de  mi  vida  y  de  mis  libros.  Mi  vida  es  tan  lar¬ 
ga  de  contar!  — Y  el  viejo  normando  sonríe  con  picardía,  y  se  pasa  la  mano  por 
la  barbilla — .  Porque  yo  ahora  tengo  ochenta  y  tres  años.  Y  solo  en  la  narra¬ 
ción  de  algunas  aventuras  de  mi  niñez,  van  escritos  ya  varios  libros. 

— ¿Y  los  libros?  Con  ellos  pasa  algo  muy  extraño.  Yo  estoy  sor¬ 
prendido.  Porque  salieron  en  las  peores  condiciones.  Escribí  mi  primer  libro, 
Nonni,  cuando  estaba  convalesciente  en  Exaeten  (Holanda),  de  un  reumatismo 
agudo  que  todavía  me  molesta.  Y  precisamente,  al  principio  de  la  guerra  eu¬ 
ropea.  Pero  se  vende  y  se  sigue  vendiendo  muy  bien,  y  no  es  de  admirar,  por¬ 
que  yo  oro  mucho,  sí,  yo  pido  mucho  para  que  haya  muchos  que  lean  mis  libros 
y  para  que  hagan  mucho  bien. 

Mi  madre  fue  la  que  me  enseñó  a  orar  de  esa  manera,  cuando  siendo  un 
arrapiezo,  me  entró  un  deseo  grande  de  recorrer  el  mundo.  Porque  yo  había 
leído  mucho  acerca  de  unas  ciudades  grandes,  y  del  color  y  la  vida  de  las  re¬ 
giones  templadas  del  sur.  Y  ella  me  dijo  un  día:  — Nonni,  lo  que  tú  quieras 
lo  conseguirás,  si  le  pides  a  Dios  con  constancia. 

Nonni  conserva  el  amor  filial  con  una  ternura  que  va 
hasta  las  lágrimas.  Pocas  madres  han  recibido  una  consagra¬ 
ción  como  la  que  él  le  ha  tributado  en  sus  libros  y  en  las  con¬ 
ferencias  en  todo  el  mundo. 

Un  día,  continúa,  vino  a  casa  el  único  misionero  católico  de  la  isla,  el 
abate  Baudoin,  y  le  dijo  a  mi  madre  que  había  recibido  una  carta  de  un  noble 
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conde  de  Francia  en  que  le  decía  que  había  leído  la  literatura  islandesa  y  que 
quería  mostrar  su  entusiasmo  por  el  país,  costeando  la  educación  de  dos  niños 
islandeses  en  Francia.  Mis  oraciones  habían  sido  escuchadas.  Ya  mi  padre  había 
muerto.  Mi  madre  dejó  en  mi  mano  la  resolución  definitiva.  Lo  estuve  pensan¬ 
do  varios  días.  Me  costaba  mucho  dejar  a  mi  madre  y  a  mis  hermanitos,  sobre 
todo  a  Manni.  Pero  al  fin  me  resolví  a  partir,  y  a  los  doce  años  abandoné  a 
Islandia.  A  mi  madre  no  la  volví  a  ver,  pues  más  tarde  emigró  como  tantos 
otros  islandeses  al  Canadá.  El  viaje  hasta  Dinamarca  lo  cuento,  como  recuerda, 
en  mi  libro  Nonni. 

En  Copenague  tuve  que  esperar  un  año,  porque  Francia  y  Alemania  es¬ 
taban  en  guerra.  Era  en  1870.  Estando  en  Copenague  empecé  a  ir  a  la  escuela. 
Entonces  fue  cuando  me  convertí  al  catolicismo.  Allí  pasé  también  otras  muchas 
aventuras,  y  por  un  tiempo  fui  capturado  por  unos  gitanos.  Eso  está  contado 
en  mi  libro:  La  ciudad  junto  al  mar. 

Por  fin  llegué  a  Francia  y  empecé  a  estudiar  en  Amiens.  Una  sola  cosa 
me  faltaba  para  ser  feliz:  mi  hermanito  Manni,  aquel  de  quien  hablo  en  Nonni 
y  Manni.  Eramos  excelentes  amigos.  Me  puse  a  pedirle  a  Dios  que  lo  trajera  a 
él  también.  Y  un  buen  día  se  me  presentó  Manni  en  el  colegio,  pues  el  conde 
de  Foresta,  nuestro  bienhechor,  había  escrito  a  mi  madre  que  enviara  a  Manni 
para  que  se  formara  como  yo,  a  su  costa.  Más  tarde  ambos  nos  hicimos  jesuítas 
en  Francia.  Pero  Manni  murió  antes  de  la  ordenación,  en  Lovaina.  Yo  estaba 
entonces  en  Copenague  y  no  pude  asistirlo.  Ha  sido  uno  de  los  mayores  dolores 
de  mi  vida. 

Después  de  la  ordenación  volví  al  norte.  Estuve  como  profesor  y  misio¬ 
nero  en  Dinamarca  durante  más  de  veinte  años.  Los  años  que  pasé  en  el  norte 
fueron  duros  y  casi  desalentadores.  Yo  tenía  mis  libros  en  la  cabeza  y  en  el  co¬ 
razón,  no  me  quedaba  tiempo  para  hacerlos,  ni  encontraba  aliciente.  Tenía  cin¬ 
co  clases  diarias.  Pero  poco  a  poco,  robándole  al  sueño,  fui  componiendo  mi  pri¬ 
mer  libro  en  danés,  titulado:  Et  Ridt  gennen  Island,  Un  viaje  a  través  de  Is- 
landia.  La  crítica  danesa  lo  acogió  con  muchos  elogios.  A  este  siguió  Entre  el 
hielo  y  el  juego,  que  como  se  deduce  del  título,  se  desarrolla  también  en  Islandia. 

Mi  actividad  en  serio  como  escritor  empieza  en  1912,  cuando  por  causa 
del  reumatismo,  vine  a  Holanda.  En  Exaeten  los  Padres  de  la  comunidad  eran 
casi  todos  viejos,  algunos  de  ellos  hombres  de  fama  universal.  De  modo  que  la 
cosa  era  medio  aburrida.  Opté  por  escribir  en  adelante  en  alemán;  pero  no  me 
encontraba  expedito  en  el  manejo  de  esa  lengua,  pues  pensaba  en  francés.  Así, 
cuando  quería  escribir:  Comment  allez  vous ?  me  salía:  Wie  geken  Sie ?  Enton¬ 
ces  fui  a  pedir  consejo  al  célebre  asceta  P.  Mauricio  Meschler,  que  era  además 
un  hombre  muy  ingenioso.  A  propósito:  una  vez  un  Padre  le  propuso  este  pro¬ 
blema:  ¿cuántas  colas  de  rata  hacen  falta  para  unir  la  tierra  a  la  luna?  Y  el  P. 
Meschler  respondió  inmediatamente:  Pues  propiamente  una,  con  tal  que  sea 
larga.  Meschler  me  aconsejó  que  leyera  a  Goethe.  Y  durante  dos  o  tres  me¬ 
ses,  me  leí  a  todo  Goethe,  que  es  un  prodigio.  Yo  creo  que  es  el  mejor  escritor 
que  ha  existido.  Mi  primer  libro  en  alemán  fue  Nonni.  Aventuras  de  un  niño 
islandés.  Ya  ha  pasado  de  la  40®  edición. 

Seguí  rodando  y  siempre  creando,  parte  por  necesidad,  parte  por  las  pe¬ 
ticiones  que  recibía  de  continuo.  En  Austria  estaba  cuando  estalló  la  guerra 
pasada.  Allí  en  un  sitio  bellísimo  junto  al  Bodensee,  compuse  Nonni  y  Manni, 
y  Días  de  sol.  Yo  siempre  escribo  al  aire  libre,  y  no  tengo  más  excitante  que  el 
aire  puro.  Más  tarde  vinieron  Desde  Islandia  y  La  ciudad  junto  al  mar. 

Pasada  la  guerra,  volvió  Nonni  a  Francia,  el  país  que  sin 
duda  después  de  Islandia  mas  honda  huella  ha  hecho  en  su  es¬ 
píritu.  Permaneció  siete  años  en  París  y  3  en  el  castillo  de  San 
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Garlo,  cerca  de  Trouville  en  Normandía.  Allí  sirvió  de  cape¬ 
llán  a  una  anciana  condesa. 

Esta  condesa  era  una  santa  señora;  mucho  más  santa  que  yo,  dice  el  viejo 
con  guasa.  Una  vez  en  tiempo  de  invierno,  salía  a  una  cualquiera  de  sus  mu¬ 
chas  empresas  de  caridad.  El  maitre  d'hótel,  la  camarera  y  yo,  nos  empeñamos 
en  que  debía  llevar  un  abrigo  extraordinario,  pues  el  frío  era  intenso.  No  lo 
logramos,  pues  a  ella  no  le  gustaba  dejarse  imponer  de  nadie  y  era  sobrado  rí¬ 
gida  consigo.  De  ahí  volvio,  a  morirse.  Al  medico  que  le  oculto  al  principio  la 
gravedad,  le  llamó  para  reprenderle,  echándole  en  cara  su  poca  claridad  y  el  mal 
que  podía  causar.  Una  noche  tocan  a  mi  puerta  urgentemente:  «Que  corra,  que 
la  condesa  se  muere».  Cuando  baje,  ya  estaba  allí  su  confesor,  el  conocido  P. 
Hammon.  En  torno  del  lecho  estaban  los  familiares  y  la  servidumbre  llorando. 
La  condesa  estaba  ya  con  el  estertor  de  la  agonía.  De  pronto  se  endereza  y  dice 
con  voz  firme:  «Lea  más  alto».  A  los  pocos  minutos  expiraba. 

En  París  empecé  mi  actividad  de  conferencista.  A  causa  de  mis  libros, 
era  llamado  continuamente  a  dar  conferencias  en  reuniones,  institutos  y  escuelas 
de  toda  clase,  y  esto  de  varios  países:  Francia,  Italia,  Alemania,  Hungría,  Che¬ 
coeslovaquia,  Bélgica,  Holanda.  Llevo  dictadas  más  de  4.700  conferencias  a  chi¬ 
cos  y  grandes,  en  universidades  y  en  colegios.  Todos  quieren  oír  la  historia  de 
Nonni  de  sus  propios  labios.  Esas  conferencias  se  han  convertido  en  una  como 
especialidad  mía. 

En  1928  publicaba  el  ya  septuagenario  Nonni,  los  recuer¬ 
dos  de  vacaciones  en  la  granja  de  Skipalon  situada  a  unos  kiló¬ 
metros  de  Módruvellir.  El  librito  se  titula  Skipalon ,  y  como 
todos  los  de  Nonni,  una  vez  leído  no  se  va  de  la  memoria. 

Ese  mismo  año  fue  sorprendido  en  su  retiro  de  Francia 
con  una  condecoración  del  rey  Cristian  X  de  Dinamarca.  Fue 
constituido  caballero  de  la  orden  islandesa  del  halcón.  Nonni 
confirma  a  cabalidad  el  aserto  de  que  el  renombre  literario  no 
viene  de  las  distinciones  académicas  o  de  los  turiferarios  oficia¬ 
les.  Alguna  vez  le  llevaron  a  Londres  a  un  congreso  del  Pen 
Club,  y  le  hicieron  su  miembro;  sin  embargo,  es  uno  de  los  au¬ 
tores  contemporáneos  más  leídos  y  ciertamente  uno  de  los  pri¬ 
meros  valores  literarios  sobrevivientes. 

En  1930  fue  recibido  de  los  amigos  de  Nonni  con  gran 
aplauso,  la  historia  de  un  chiquillo  a  quien  había  conocido  en 
París  en  una  conferencia  en  el  colegio  de  San  Luis:  Guido,  pe¬ 
queño  mensajero  de  Dios .  Al  cual  siguió  la  historia  de  su  con¬ 
versión  al  catolicismo  con  el  sugestivo  título:  Cómo  encontró 
Nonni  la  felicidad. 

Estando  en  Viena,  continúa  nuestro  escalda,  me  llegó  un  buen  día  la  invi¬ 
tación  del  gobierno  islandés  para  asistir  a  la  celebración  del  milenario  del  Althing 
o  parlamento,  el  más  antiguo  del  mundo.  Me  dirigí  a  mi  patria  pasando  por  Ho¬ 
landa  e  Inglaterra.  El  viaje  está  contado  y  pormenorizado  en  La  Isla  de  juego. 
Allá  en  medio  de  aquella  naturaleza  convulsionada,  se  reunían  mis  abuelos  en 
el  valle  de  Thingvalla,  una  de  las  maravillas  del  mundo,  para  discutir  en  dos  cá¬ 
maras  sobre  los  problemas  de  la  isla.  Allí,  un  día  del  siglo  x,  se  decretó  la  aceo- 
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tación  del  cristianismo.  En  1930  nos  reunimos  allí  islandeses  de  todo  el  mundo. 
Por  todo,  unos  40.000  turistas.  Se  tuvieron  las  sesiones  al  aire  libre,  como  en 
tiempos  remotos,  y  se  plantó  una  ciudad  de  tiendas  de  campaña,  para  los  hués¬ 
pedes  de  honor.  Los  discursos  de  apertura  se  tuvieron  tal  como  se  conservan  en 
las  sagas.  Entre  los  asistentes  estaban  el  rey  de  Dinamarca,  el  príncipe  here¬ 
dero  de  Suecia,  y  representantes  de  casi  todos  los  parlamentos. 

Aquí  en  el  continente  creen  que  Islandia  es  un  país  de  esquimales.  Pero 
no,  nosotros  somos  normandos.  La  isla,  casi  tan  extensa  como  Inglaterra,  no 
cuenta  arriba  de  150.000  habitantes.  Es  gente  muy  laboriosa  y  muy  inteligente. 
Cultiva  sobre  todo  la  lengua  y  la  tradición.  La  universidad  de  Reikiavik  está  de¬ 
dicada  casi  exclusivamente  a  esos  temas.  Los  monumentos  de  la  literatura  son 
los  Eddas,  que  significa  arte  poética,  y  las  Sagas  que  quiere  decir  historia.  Son 
obras  admirables,  y  en  grandeza  y  vigor  descriptivos  no  ceden  a  los  más  céle¬ 
bres  poemas  épicos  o  mitológicos  de  los  pueblos  más  cultos. 

Entre  los  escritores  contemporáneos  escandinavos  hay  algunos  admirables. 
Sigrid  Undset,  Selma  Lagerlóf,  Joannes  Jórgensen,  Gunnar  Gúnnarsson  y  tantos 
otros! 

Sigrid  Undset  es  gran  amiga  de  Islandia.  Ella  es  danesa-noruega.  En  su  ni¬ 
ñez  conoció  las  sagas.  Ella  conoce  mucho  mejor  que  yo  a  Islandia.  Hace  poco 
hizo  un  viaje  a  la  isla;  la  recorrió  a  caballo  y  sin  guía,  gracias  sobre  todo  a 
una  saga  muy  famosa,  el  Hadnamabok  (libro  de  la  conquista),  especie  de  cróni¬ 
ca,  tratado  científico  y  geografía  en  que  se  describe  hasta  el  último  fiord  y  la 
última  granja.  Su  autor  es  el  sacerdote  católico  Ari,  a  quien  usted  encuentra 
en  mi  genealogía,  muerto  en  1148  a  los  ochenta  y  un  años,  y  considerado  como 
el  padre  de  la  literatura  islandesa. 

Gunnar  Gúnnarsson  llegó  de  muchacho  a  Copenague  cuando  yo  era  profe¬ 
sor  allí.  Luchó  a  brazo  partido  con  la  miseria,  escribiendo  en  los  periódicos  da¬ 
neses;  poco  a  poco  se  hizo  célebre,  y  hoy  es  conocido  sobre  todo  en  Dinamarca 
y  Alemania.  Pasan  de  cuarenta  los  libros  que  lleva  escritos.  Le  volví  a  ver 
en  Viena  con  ocasión  de  una  conferencia  que  daba  yo  en  el  centro  de  los  amigos 
de  Escandinavia.  Ahora  se  ha  ido  a  vivir  a  Islandia  en  una  bella  posesión. 

Cuando  volví  a  Islandia  después  de  60  años,  encontré  todavía  algunos 
parientes  lejanos.  Mi  familia  había  emigrado.  En  mi  viaje  al  rededor  del  mundo, 
visité  a  mi  único  hermano  sobreviviente  en  Canadá. 

Cuando  comencé  a  escribir  jamás  me  ocurrió  que  llegaría  a  obtener 
tanto  éxito.  Apenas  ahora  empiezo  a  creer  que  mis  libros  deben  tener  algún 
valor.  Quizás  sea  una  debilidad  de  viejo. 

Todo  un  anaquel  de  biblioteca  ocupa  la  literatura  sobre 
Nonni.  Profesores  de  universidad  de  Europa,  América  y  Asia, 
técnicos  del  arte  de  la  ficción  como  Bourget,  tesis  doctorales,  re¬ 
vistas  científicas  y  periódicos  de  los  cinco  continentes,  y,  lo  que 
más  halaga  a  Nonni,  la  voz  de  chicos  y  grandes  que  le  escriben 
como  a  un  amigo  predilecto,  todos  saludan  en  él  a  un  genio  del 
arte  de  contar. 

Guando  Nonni  llegó  a  Nueva  York  en  1937,  la  prensa  se 
ocupó  de  él  largamente.  El  octogenario  rehuyó  preguntas  im¬ 
pertinentes  y  en  cambio  alabó  a  los  yanquis  por  su  espíritu  de 
empresa  y  su  poco  miedo  a  las  innovaciones.  En  Viena  le  ha¬ 
bían  regalado  el  sombrero  del  canciller  Seipel  cuando  andaba 
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atareado  recogiendo  los  fondos  para  su  viaje.  El  pensó  hacer 
fortuna  con  él;  pero  al  llegar  a  la  universidad  de  los  jesuítas 
de  Nueva  York,  le  propusieron  cambiárselo  por  un  sombrero 
de  la  mejor  marca,  y  él  accedió.  En  el  museo  de  Fordham  se  en¬ 
cuentra  ese  sombrero  doblemente  famoso.  De  Nueva  York  dijo 
Nonni  que  era  la  ciudad  más  hermosa  que  él  había  visitado.  De 
la  iluminación  de  Broadway  dijo  que  era  la  misma  aurora  boreal. 

Pero  el  corazón  de  Nonni  se  quedo  en  el  Japón.  Los  japo¬ 
neses,  según  él,  son  los  hombres  más  inteligentes  de  espíritu, 
más  hábiles  corporalmente,  y  más  simpáticos  de  todo  el  mundo. 
En  Tokio  se  demoró  un  año  dando  conferencias  y  escribiendo  pa¬ 
ra  la  prensa.  En  uno  de  sus  primeros  artículos  de  impresiones,  de¬ 
cía  Nonni  que  él  nunca  había  pensado  que  había  hombres  de  dos 
cabezas,  y  únicamente  en  el  Japón  se  había  convencido  de  lo  con¬ 
trario.  Un  día  vio  de  lejos  dos  damas  envueltas  en  sus  abigarrados 
kimonos ;  sobre  sus  hombros  se  meneaban  realmente  dos  cabezas. 
Al  acercarse,  pudo  ver  que  ambas  llevaban  atados  a  la  espalda 
a  sus  nenes. 

Un  día  vino  un  señor  a  invitarme  a  tomar  parte  en  una  fiesta  infantil.  Era 
nada  menos  que  el  más  célebre  cuentista  japonés:  un  hombre  muy  genial.  Lle¬ 
gados  al  teatro,  él  me  hizo  tomar  asiento  en  un  sillón  que  tenía  preparado  en 
el  escenario.  Yo  debía  quedarme  callado  durante  toda  la  escena.  Corrieron  el 
telón,  y  al  punto  cesó  la  algazara  de  los  chiquillos.  Estos  empezaron  a  chupar 
dedo  llenos  de  admiración.  Dos  o  tres  minutos  duró  la  exhibición,  y  volvió  a  ce¬ 
rrarse  el  telón.  Mi  compañero  me  dijo:  los  niños  están  convencidos  de  que  usted 
es  una  muñeca.  Porque  en  Japón,  añade  Nonni,  aun  los  viejos  tienen  el  cabe¬ 
llo  negro  como  los  cuervos.  Ahora,  dijo  el  acompañante,  usted  va  a  hablarles 
dos  o  tres  frases  en  la  lengua  que  quiera,  para  que  vean  que  es  un  hombre  de 
carne  y  hueso.  Yo  les  hablé  creo  que  en  francés,  y  a  lo  último  dije  en  japonés: 
¡banzai!,  o  sea,  ¡viva  el  Japón!  Todos  los  chiquillos  respondieron  con  un  cla¬ 
moroso  ¡banzai!  Entonces  mi  compañero  les  dijo  que  yo  era  un  europeo  que  ve¬ 
nía  de  allá  abajo,  señalando  los  antípodas,  para  visitar  al  Japón.  Y  aquí  la  ad¬ 
miración  no  tenía  linderos.  En  seguida  vinieron  a  darme  la  mano  y  a  obse¬ 
quiarme  ramos  de  flores. 

*  *  * 

Entre  las  aventuras  infantiles  de  Nonni  son  inolvidables 
dos  visitas  a  celebérrimos  poetas;  en  Gopenague  se  acercó  un 
día  al  abuelo  de  todos  los  niños  y  estrechó  la  mano  cariñosa  de 
Hans  Christian  Andersen.  La  otra  visita  fue  en  París,  nada  me¬ 
nos  que  a  Julio  Verne.  Gomo  si  el  pequeño  islandés  hubiera 
tenido  entonces  el  presentimiento  de  que  un  día  sería  conside¬ 
rado  como  el  heredero  y  continuador  de  esos  genios  de  la  ficción. 

Y  aquí,  cuando  debía  empezar  el  análisis  literario,  termi¬ 
na  la  saga  de  Nonni,  pues  su  personalidad  poética  no  cabe  en 
los  límites  de  esta  modesta  presentación. 

Valkenburg,  (Holanda),  febrero  de  1940. 


Crónica  del  Brasil 

por  Eduardo  Lustosa 

En  un  ambiente  político  de  orden  y  tranquilidad,  al  mar¬ 
gen  de  la  conflagración  europea,  si  no  fuera  por  la  ansiedad  per¬ 
pleja  del  futuro,  común  por  otra  parte  a  toda  la  humanidad,  po¬ 
dría  decirse  que  el  Brasil  atraviesa  los  días  más  pacíficos  de  su 
historia . 

Desde  el  día  10  de  noviembre  de  1937,  está  la  federación 
bajo  el  régimen  de  una  constitución  que  alguien  llamó  «otorga¬ 
da»  por  el  presidente  Getulio  Vargas,  quien  desde  el  año  de 
1930,  ya  como  dictador,  ya  como  jefe  constitucional,  está  al  fren¬ 
te  de  la  cosa  pública. 

Señalaremos  dentro  de  una  forzosa  monotonía  lo  que  haya 
de  interés  en  los  campos  social  y  religioso. 

. ,  ,  .  Desde  el  año  1931  con  la  creación  del 

L.6QÍSI<!CÍÓn  SQClctl  ministerio  del  trabajo,  todo  lo  que  se 

refiere  a  la  vida,  contratos  y  jubilaciones  de  los  trabajadores  ha 
sido  objeto  de  una  intensa  labor  legislativa.  El  año  1939  trajo 
tres  buenas  innovaciones:  la  justicia  del  trabajo,  los  cursos  de 
perfeccionamiento  profesional  y  la  ley  sindical. 

La  primera,  la  justicia  del  trabajo,  existía  ya,  pero  en  for¬ 
ma  meramente  administrativa.  Ahora  es  un  organismo  autóno¬ 
mo  que  juzga  todos  los  conflictos  originados  en  las  relaciones  en¬ 
tre  patrones  y  empleados. 

Los  procedimientos  tendrán  dos  fases:  una  de  conciliación, 
otra  de  juicio  arbitral  obligatorio.  Por  su  mismo  nombre  los 
tribunales  de  trabajo  son  juntas  de  conciliación  y  arbitraje.  Po¬ 
drán  incoar  pleitos  tanto  los  individuos  como  las  colectividades 
sindicales. 

Otra  ley,  del  mismo  día  2  de  mayo,  obliga  a  todos  los  esta¬ 
blecimientos  con  más  de  500  empleados  a  mantener  escuelas 
de  perfeccionamiento  profesional  para  adultos  y  menores,  y 
así  mismo  restaurantes. 

Pero  la  ley  más  notable  en  el  sector  social  ha  sido  sin  du¬ 
da  la  que  regula  la  asociación  en  sindicatos. 

Desde  hacía  meses  se  aguardaba  esa  ley  y  había  natural¬ 
mente  esperanzas  y  recelos:  unos  querían  la  cohesión  de  clase 
en  la  absoluta  unidad  sindical  temiendo  su  fragmentación  en 
el  sindicato  libre ;  otros  — en  general  los  católicos —  deseaban 
una  pluralidad  que  fuese  garantía  de  libertad,  sin  perjuicio  de 
la  solidaridad,  pero  temían  la  continuación  del  régimen  unita- 
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rio  instalado  desde  1934,  por  una  ley  subrepticia  y  anticons¬ 
titucional  . 

Vino  finalmente  el  decreto  ley  N9  1402  de  5  de  julio  de 
1939  y  abrió  un  camino  intermedio  entre  las  dos  corrientes. 

La  ley  en  principio  es  unitaria,  pero  solo  reconoce  una 
asociación  profesional  de  primer  grado,  el  sindicato,  como  re¬ 
presentativo  de  la  clase. 

Sin  embargo,  el  párrafo  único  del  artículo  39  admite  en 
el  registro  otras  asociaciones  profesionales  que  podrán  cola¬ 
borar  con  el  gobierno  y  mantener  agencias  de  colocación. 

El  criterio  para  reconocer  una  asociación  como  sindicato 
es  ser  ella  la  más  representativa  por  su  número  de  socios,  pa¬ 
trimonio  y  servicios  sociales. 

Gomo  la  ley  no  menciona  las  actividades  religiosas,  antes 
prohibidas  en  el  sindicato,  ¡os  católicos  podrán  libremente  agru¬ 
parse  y  pedir  la  erección  de  sus  asociaciones  en  sindicatos. 

La  tarea  de  despertar  y  coordinar  el  espíritu  asociativo 
entre  los  obreros  católicos,  está  en  manos  del  P.  Leopoldo  Bren- 
tano  S.  J.,  que  hace  cinco  años  fundó  y  dirige  los  círculos  de 
obreros,  de  los  que  la  revista  j  averian  a  ha  tratado  ya  en  otras 
entregas . 

La  federación  de  los  círculos  obreros  extiende  ya  por  toda 
la  nación  una  gran  red  de  núcleos  con  decenas  de  miles  de 
asociados. 

El  mayor  acontecimiento  religioso  del  año  y  quizás  del  si¬ 
glo,  fue  el  primer  sínodo  nacional  plenario  del  l9  al  20  de  julio 
de  1939. 

Desde  1899,  fecha  del  concilio  plenario  suramericano  de 
Roma,  no  se  había  vuelto  a  reunir  el  episcopado  brasileño  en  su 
plenitud  para  afrontar  los  problemas  espirituales  de  la  nación. 

El  Brasil  cuenta  actualmente  más  de  70  diócesis  y  más  de 
20  circunscripciones  misioneras,  repartidas  en  17  provincias 
eclesiásticas.  Es  pues,  el  tercer  país  católico  del  mundo  por  los 
efectivos  de  su  jerarquía. 

A  la  asamblea,  con  excepción  de  4  o  5  obispos  enfermos, 
sin  hablar  de  las  sedes  vacantes,  comparecieron  todos  los  prela¬ 
dos,  es  decir,  88  arzobispos  y  obispos  residenciales  o  titulares, 
teniendo  al  frente  al  Emmo.  Cardenal  Legado  Pontificio,  Se¬ 
bastián  Leme,  arzobispo  de  Rio  de  Janeiro,  y  al  nuncio  apostó¬ 
lico  de  Su  Santidad,  Monseñor  Aloisi  Masella. 
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Con  los  demás  ordinarios,  prelados,  prefectos  apostólicos 
y  vicarios  capitulares  ascendían  a  104  los  Padres  conciliares  con 
voto  deliberativo. 

Para  tomar  parte  en  el  concilio  con  voto  consultivo  fueron 
invitados  los  superiores  mayores  de  las  órdenes  y  congregacio¬ 
nes  religiosas,  y  dos  representantes  de  los  capítulos,  y  oficiales 

consultores . 

La  finalidad  del  concilio  ya  fijada  por  Pío  XI  y  promulga¬ 
da  por  Pío  XII  en  la  carta  pontificia  del  22  de  marzo  de  1939, 
era  el  estudio  del  problema  de  las  vocaciones  eclesiásticas  y  ayu¬ 
da  al  Colegio  Pío  Brasileño  de  Roma;  el  incremento  de  la  Ac¬ 
ción  Católica  y  uniformidad  en  sus  planes  de  acción;  la  admi¬ 
nistración  de  los  bienes  eclesiásticos  en  conformidad  con  el  có¬ 
digo  de  derecho  canónico,  y  finalmente  la  lucha  contra  los  erro¬ 
res  protestantes  y  las  aberraciones  del  espiritismo. 

Las  reuniones  se  tuvieron  en  el  magnífico  recinto  de  la 
iglesia  de  la  Candelaria,  joyel  antiguo  de  fe  y  de  arte,  preparado 
y  adornado  al  efecto  no  solo  con  majestad,  sino  de  manera  con¬ 
fortable. 

Los  más  notables  actos  públicos  del  concilio,  en  los  que 
participaron  representantes  del  gobierno,  fueron  la  congregación 
preparatoria  del  30  de  junio,  las  tres  pontificales  solemnes  de 
inauguración,  clausura  y  réquiem  por  los  obispos  fallecidos,  y 
la  procesión  eucarística  del  domingo  16. 

Hubo  además  sesiones  de  arte  en  honor  del  episcopado, 
un  banquete  del  presidente,  la  inauguración  del  monumento  al 
cardenal  Arcoverde,  antecesor  del  cardenal  Leme  y  primer 
cardenal  suramericano. 

Los  decretos  del  concilio  no  son  todavía  conocidos,  pues 
esperan  la  ratificación  de  Roma;  pero  ya  se  conocen  las  direc¬ 
tivas  supremas  de  los  Prelados  en  la  Pastoral  colectiva,  la  je¬ 
rarquía  brasileña  llama  la  atención  de  los  fieles  en  lo  tocante 
a  la  enseñanza  religiosa.  Hay  mucho  sentimiento  religioso,  gra¬ 
cias  a  Dios :  pero  el  sentimiento  no  basta ;  es  menester  que  se 
apoye  con  la  doctrina.  La  raíz  de  esa  ignorancia  es  la  falta  ate¬ 
rradora  de  clero:  5.000  sacerdotes  para  casi  50  millones  de  fie¬ 
les.  De  donde  se  impone  el  cultivo  de  las  vocaciones  sacerdota¬ 
les  por  la  oración  y  el  ambiente  de  la  familia  cristiana.  Para  for¬ 
mar  al  pueblo,  se  requiere  además  la  fundación  de  escuelas, 
colegios  y  universidades  católicas.  Las  asociaciones  y  la  Acción 
Católica  deben  también  tomar  parte  en  esta  gran  tarea  de  evan- 
gelización  profunda. 
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Otros  hechos  de  gran  trascendencia  para  la  Iglesia  católica 
en  el  Brasil,  fueron  el  nombramiento  del  nuevo  arzobispo  de 
San  Pablo,  sede  vacante  desde  noviembre  de  1938,  y  los  congre¬ 
sos  eucarísticos. 

La  elección  del  nuevo  arzobispo  de  la  metropolitana  pau- 
lista  recayó  en  el  antiguo  auxiliar,  Monseñor  José  Gaspar  de 
Affonseca  e  Silva,  joven  de  38  anos,  pero  ya  con  larga  experiencia 
como  rector  de  seminario  y  vicario  general. 

Los  congresos  eucarísticos  regionales  de  Juiz  de  Fora,  en 
el  Estado  de  Minas  Geraes,  y  el  de  Gajazeiras  en  el  Estado  de 
Pernambuco,  fueron  el  preludio  del  grandioso  tercer  congreso 
nacional  en  la  ciudad  de  Recife,  capital  de  este  último  Estado. 

El  congreso  se  realizó  del  3  al  7  de  setiembre,  luego  de  es¬ 
tallar  la  guerra  de  Polonia,  lo  que  impidió  la  llegada  de  muchos 
peregrinos  que  tenían  pasajes  en  buques  extranjeros. 

Sin  embargo,  los  buques  costaneros,  sobre  todo  los  del 
norte  del  país,  pudieron  llenar  los  muelles  de  la  «Venecia»  bra¬ 
sileña,  como  es  llamada  la  ciudad  de  Recife,  edificada  entre  dos 
ríos  y  un  brazo  de  mar. 

Ese  privilegio  topográfico  le  valió  una  hermosísima  proce¬ 
sión  fluvial  que  fue  lo  más  impresionante  del  congreso. 

Difícil  sería  calcular  el  número  de  participantes,  que  sue¬ 
le  ser  el  termómetro  del  entusiasmo,  pero  seguramente  fueron 
varios  centenares  de  miles. 

Con  estas  dos  celebraciones  — la  del  concilio  y  la  del  con¬ 
greso  a  breve  distancia  una  de  otra—,  la  Iglesia  brasileña  pasó 
por  una  renovación  espiritual  y  jurídica  de  cuyos  frutos  mucho 
hay  que  esperar,  pues  no  faltará  la  bendición  del  Señor. 


Crónica  del  Ecuador 

por  el  Lie.  Jorge  Luna  Yepes 

Sumario:  Presentación  —  Antecedentes  políticos 
remotos :  el  liberalismo  en  el  poder  —  Anteceden¬ 
tes  inmediatos  de  los  sucesos  últimos  —  Agitación 
social  en  1939  —  El  presidente  Mosquera  Narváez : 
su  muerte  —  Elecciones:  Velasco  Ibarra,  Jijón  y  Ca- 
amaño,  Arroyo  del  Río  —  Socialistas,  conservadores, 
liberales  —  Algunos  juicios. 

Al  iniciar  la  para  mí  honrosísima  colaboración  en  revista 
j  averian  A,  difusora  benemérita  de  la  cultura  de  Colombia,  den¬ 
tro  y  fuera  del  país,  saludo  a  los  amigos  de  la  república  herma¬ 
na  y  les  declaro  mi  afán  de  servir  a  la  verdad,  contando  algo 
de  lo  que  sucede  en  mi  patria. 

El  conocimiento  de  las  cosas  de  una  nación  suele  ser  útil 
para  los  habitantes  de  otra,  por  el  caudal  de  experiencia  que 
dejan  y  esto  se  acrecienta  en  tratándose  del  Ecuador  respecto 
de  Colombia,  ya  que  son  los  pueblos  de  Sud  América  que  aca¬ 
so  han  tenido  más  semejanza  en  su  constitución  espiritual,  apar¬ 
te  de  sus  vinculaciones  históricas  y  geográficas.  Habría  querido 
en  esta  primera  crónica  tratar  de  varios  aspectos  de  la  vida 
ecuatoriana:  religioso,  político,  social,  económico,  artístico,  li¬ 
terario,  científico,  trazando  notas  ligeras  que  pudieran  intere¬ 
sar  al  lector;  circunstancias  diversas  me  obligan  a  concretarme 
ahora  a  lo  político,  dejando  para  un  segundo  artículo  otros 
asuntos . 

*  *  * 

En  1895  se  apoderó  el  liberalismo  del  gobierno  del  Ecua¬ 
dor,  por  la  fuerza  de  las  armas  y  por  la  fuerza  conjunta  del 
afán  de  novedades  de  los  unos,  y  de  la  división  de  los  otros; 
esas  divisiones  son  ordinariamente  síntomas  de  enfermedad,  de 
descomposición. . .  El  liberalismo  ecuatoriano,  cuyo  nombre 
oficial  es  «liberalismo  radical»,  pertenece  a  la  escuela  del  libe¬ 
ralismo  colombiano,  del  radicalismo  chileno  y  del  radical-socia¬ 
lismo  francés ;  son  grupos  que  tienen  el  mismo  espíritu,  y  que 
están  movidos  por  resortes  semejantes,  aunque  con  matices  pro¬ 
pios,  dependientes  del  desarrollo  diverso  en  los  cuatro  países, 
católicos  y  latinos,  e  hispánicos  los  tres. 

Los  pasos  que  dio  el  liberalismo  en  el  Ecuador,  pueden  ha¬ 
berse  observado  en  cualquier  país  de  civilización  católica  en 
que  ha  triunfado: 

1)  Ataques  al  clero  católico ,  sea  mediante  la  violencia,  sea 
tratando  de  conducirlo  a  satisfacción,  sea  desprestigiándolo,  sea 
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tratando  de  privarle  de  elementos  de  valer  a  pretexto  de  «na- 
cionalizaciones» . 

2)  Laicización ,  o  mejor  dicho,  ateización  de  la  enseñan¬ 
za  oficial,  y  cortapisas  a  la  educación  católica. 

3)  Confiscación  de  los  bienes  raíces  eclesiásticos . 

4)  Rompimiento  de  las  relaciones  con  la  Iglesia  católica  y 
nacional . 

5)  Destrucción  progresiva  de  la  familia  cristiana ,  mediante 
progresivas  facilidades  concedidas  a  quienes  quieran  zafarse  de  las 
leyes  matrimoniales,  lo  cual  en  definitiva  es  irse  contra  la  misma 
monogamia  y  a  favor  de  la  promiscuidad  de  estados  sociales 

inferiores. 

6)  Relajamiento  de  muchos  resortes  que  ha  manejado  la 
Iglesia  para  conducir  a  las  gentes,  en  los  órdenes  más  diversos: 
matrimonio,  festividades,  cementerios,  culto. 

7)  Mantenimiento  en  el  poder ,  si  ha  contado  con  masa, 
como  en  Francia,  mediante  la  aplicación  más  absoluta  e  inhu¬ 
mana  del  sufragio  universal;  y  si  no  ha  contado  con  ella,  como 
en  el  Ecuador,  mediante  la  violencia,  unas  veces,  y  otras  por 
medio  del  fraude  electoral. 

Este  proceso,  que  podría  llamarlo  universal,  se  ha  des¬ 
arrollado  en  mi  país,  y  de  la  misma  manera  no  debe  olvidarse 
que  ante  la  presencia  de  nuevos  factores,  o  ante  la  culmina¬ 
ción  del  mismo  proceso:  socialismo,  malestar  social,  amenazas 
revolucionarias,  descomposición . . .  reacciones  nacionales  o  re* 
acción  moral  y  racional,  los  elementos  y  tendencias  liberales 
han  frenado  sus  ímpetus  demoledores  o  han  reaccionado,  o  han 
sentido  miedo,  o  han  entrado  en  razón,  o  han  manifestado  su 
agonía  e  impotencia,  o  varias  de  estas  cosas  a  la  vez. 

Y  después  del  proceso  demoledor  comenzado  desde  el  po¬ 
der  en  1895,  nos  encontramos  en  el  Ecuador,  en  1940,  en  el  se¬ 
gundo  momento:  aquel  en  que  el  liberalismo  se  da  cuenta  de 
los  resultados  de  su  obra. 

*  *  * 

A  partir  de  1924  (revolución  conservadora  encabezada 
por  Jijón  Gaamaño)  y  de  1925  (revolución  de  los  oficiales  jóve¬ 
nes),  se  acentúa  en  el  Ecuador  una  reacción  democrática  y  hos¬ 
til  al  liberalismo  radical,  no  obstante  lo  cual  se  suceden,  desde 
entonces,  las  dictaduras  como  los  días  y  las  noches.  En  el  fon¬ 
do  se  trata  de  la  reacción  del  país  contra  el  régimen  liberal  ra¬ 
dical;  pero,  en  la  periferia,  en  lo  externo,  se  ve  la  sucesión  se- 
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mianárquica  de  gobiernos  y  asambleas,  de  dictaduras  y  de  re¬ 
miendos  constitucionales,  de  cuartelazos  y  elecciones.  Justas 
de  gobierno  en  1925;  luego  la  dictadura  de  Ayora;  la  asamblea 
hecha  por  él;  su  presidencia  «constitucional»,  su  caída  por  un 
cuartelazo;  interinazgo  del  coronel  Larrea  Alba  (jefe  de  un 
grupo  socialista);  su  tentativa  dictatorial  y  su  caída;  interi¬ 
nazgo  de  Baquerizo  Moreno,  elecciones;  triunfo  antiliberal  y 
democrático  de  Bonifaz;  su  fracaso  por  obra  del  liberalismo  ra¬ 
dical  y  el  izquierdismo ;  batalla  de  cuatro  días  en  las  calles  de 
Quito;  interinazgo  «constitucional»  de  Guerrero  Martínez;  elec¬ 
ciones;  sube  Martínez  Mera  por  tremendo  fraude  electoral, 
cuando  el  triunfo  legítimo  fue  del  conservador  Manuel  Sotoma- 
yor  y  Luna;  caída  de  Martínez  Mera,  gracias  a  la  oposición  del 
congreso  y  del  pueblo;  interinazgo  de  Montalvo;  elecciones; 
triunfo  antiliberal  y  democrático  de  Velasco  Ibarra;  su  gobier¬ 
no  con  apoyo  conservador;  su  caída;  interinazgo  de  Pons;  con¬ 
voca  a  elecciones;  ante  el  «peligro»  de  que  triunfe  el  candidato 
conservador  Alejandro  Ponce  Borja,  y  de  que  se  repitan  los 
casos  Bonifaz  y  Velasco  Ibarra,  entrega  el  poder  a  los  milita¬ 
res,  «para  salvar  al  liberalismo»;  dictadura  semimilitar  del  inge¬ 
niero  Federico  Páez;  cae  Páez;  dictadura  del  coronel  Enrí- 
quez;  elecciones  a  constituyente  con  representación  igual,  teó¬ 
rica,  de  conservadores,  liberales  y  socialistas,  y  con  ventaja  prác¬ 
tica  de  los  últimos;  interinazgo  de  Borrero;  elección  del  Dr. 
Aurelio  Mosquera  Narváez;  disuelve  la  asamblea  y  convoca 
a  elecciones  de  diputados;  se  termina  1938;  en  1939  muere 
Mosquera;  interinazgo  de  Górdova;  elecciones  y  triunfo  de 
Arroyo  del  Río. 

¡Quince  gobiernos!;  ¡quince  jefes  del  poder  ejecutivo! 
(contando  con  las  dos  o  tres  juntas  de  gobierno  y  juntas  mili¬ 
tares  que  hubo  en  1925),  que  se  suceden  en  un  país  de  régimen 
presidencial,  en  14  años!  ¡Un  «presidente»  cada  once  meses! 
Pero,  ya  he  dicho,  que  en  el  fondo  esta  anarquía  no  es  sino  la 
pugna  entre  un  país  que  quiere  regir  sus  destinos,  y  un  régimen, 
el  liberal  radical,  decadente,  que  lucha  a  brazo  partido  para 
conservar  su  hegemonía. 

Mientras  esto  sucede,  se  desarrolla  a  paso  firme  un  nuevo 
fenómeno:  el  socialismo.  Su  proceso  es  semejante  en  todos  los 
países  católicos :  el  liberalismo  lo  engendra  en  la  enseñanza 
laica;  los  laicizados  de  ayer  fueron  liberales;  los  de  hoy  son  so¬ 
cialistas.  El  que  pide  renovación  en  lo  social,  en  nuestro  país, 
o  es  católico,  o  es  socialista. 

En  1925  tienen  los  socialistas  su  primer  congreso,  en  Qui¬ 
to;  entonces  forman  un  solo  grupo  con  los  comunistas  súbditos 
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de  Rusia ;  luego  se  separan ;  desde  entonces  se  esfuerzan  por 
intervenir  en  la  política  del  país.  Con  la  intentona  dictatorial  de 
Larrea  Alba,  estuvieron  a  un  paso  del  poder;  contribuyeron  a 
la  caída  del  presidente  electo  Neftalí  Bonifaz;  unidos  a  los  li¬ 
berales  radicales  lucharon  en  las  calles  de  Quito  en  la  «batalla 
de  los  cuatro  días»,  contra  el  pueblo  quiteño  apoyado  por  la  po¬ 
licía  y  tres  batallones;  tuvieron  dos  ministros  en  el  interinazgo 
de  Guerrero  Martínez  que  siguió  a  la  batalla;  fueron  luego  des¬ 
pedidos  ;  contribuyeron,  unidos  ahí  a  conservadores,  indepen¬ 
dientes,  y  algunos  liberales,  a  la  caída  del  liberal  radical  Mar¬ 
tínez  Mera;  lucharon  ahora  unidos  a  los  liberales  radicales, 
contra  Velasco  Ibarra  a  quien  apoyaban  la  masa  popular,  los 
conservadores,  y  algunos  liberales;  contribuyeron  a  la  caída  de 
Velasco  y  tuvieron  su  mayor  intervención  en  los  primeros  días 
de  la  dictadura  de  Páez  (los  ministerios  de  educación  y  de  pre¬ 
visión  social),  siendo  nuevamente  despedidos,  pero  volviendo 
a  influir  mucho  en  el  gobierno  del  primero  coronel  y  poco  des¬ 
pués  general  Alberto  Enríquez.  Este  militar  que  se  denomina¬ 
ba  liberal  radical,  veía  muy  mal  al  liberalismo  radical;  recono¬ 
cía  que  en  el  partido  conservador  primaban  la  honradez  y  el  pa¬ 
triotismo,  pero  sus  consejeros  fueron  socialistas,  y  dictó  un  de¬ 
creto  de  elecciones  en  virtud  del  cual  cada  uno  de  los  tres  par¬ 
tidos  debían  tener  igual  número  de  diputados  en  la  asamblea, 
sin  atender  al  porcentaje  de  electores  de  cada  partido;  así  ya 
era  una  necedad  el  sistema  y  se  agravó  con  la  captación  de  tres 
o  cuatro  curules  más  por  los  socialistas,  a  costilla  de  los  libera¬ 
les  radicales,  pues  estos  andaban  en  situación  lastimosa:  por  un 
lado,  querían  mandar  a  la  asamblea  radicales  de  confianza,  y 
por  otro,  el  gobierno  de  Enríquez  hacía  elegir  por  el  liberalis¬ 
mo  a  quienes  quería.  Total  que  los  socialistas,  con  un  número 
de  electores  como  diez,  tuvieron  un  porcentaje  de  diputados  del 
cuarenta  por  ciento;  los  conservadores,  con  un  número  de  elec¬ 
tores  como  cuarenta,  tuvieron  un  porcentaje  de  diputados  del 
25  por  ciento,  y  los  liberales  con  un  número  de  electores  como 
de  cincuenta,  tuvieron  un  porcentaje  de  diputados  del  treinta  y 
cinco  por  ciento.  Los  electores  al  inscribirse  debían  declarar  a 
qué  grupo  pertenecían  como  afiliados,  o  como  simpatizantes: 
otra  innovación  anticientífica  y  antidemocrática,  como  se  ve, 
pero  que  se  asemejaba  a  los  sistemas  bolcheviques. 

La  asamblea  fue  un  guirigay  y  se  dividió  en  dos  grupos  ca¬ 
si  equilibrados:  el  uno  de  socialistas  y  la  mitad  de  los  libera¬ 
les;  el  otro  de  los  conservadores  y  el  resto  de  los  liberales;  es¬ 
tos  dos  grupos  fluctuaban,  pero  la  asamblea  tendía  hacia  la 
izquierda. 
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Al  fin,  después  de  esta  edad  de  oro  de  los  socialistas,  se 
acercaba  su  fracaso  y  nuevamente  habían  de  ser,  por  tercera 
vez,  burlados  y  despedidos  por  los  liberales,  como  lo  habían  si¬ 
do  bajo  Guerrero  Martínez  y  bajo  Páez.  En  efecto,  después  de 
mucha  agitación  política,  fue  elegido  precipitadamente  y  a  es¬ 
paldas  de  los  conservadores,  el  doctor  Mosquera  Narváez,  con 
la  unanimidad  de  votos  liberales  y  socialistas  (los  conservadores 
se  habían  retirado  y  la  asamblea  quedó  virtualmente  controlada 
por  los  socialistas) ;  el  Dr.  Mosquera  era  jefe  del  partido  li¬ 
beral  radical.  Los  socialistas  creyeron  manejarlo  a  su  gusto,  pe¬ 
ro  les  salió  la  bigotera  al  revés;  Mosquera  prescindió  completa¬ 
mente  de  ellos,  declaró  que  haría  un  gobierno  liberal  y  conser¬ 
vó  en  el  ministerio  de  relaciones  exteriores  al  conservador  Dr.  D. 
Julio  Tobar  Donoso,  que  es  también  presidente  nacional  de  la 
Acción  Católica.  Los  izquierdistas  burlados  continuaron  la  agi¬ 
tación  en  la  asamblea,  y  buscaron  el  apoyo  conservador  para 
dar  al  traste  con  el  gobierno;  los  conservadores  manifestaron 
que  aunque  la  elección  fue  hecha  a  sus  espaldas,  no  estaban  dis¬ 
puestos  a  fomentar  la  anarquía.  La  asamblea  fue  disuelta;  el 
gobierno  del  genuino  partido  liberal  radical  volvía  al  poder  a 
los  13  años.  Pero  se  tambaleaba,  y  al  fin  logró  consolidarse, 
apoyado  sobre  todo  por  los  carabineros,  pero  se  iniciaba  la  agi¬ 
tación  socialista,  contra  la  cual  lucho  Mosquera  Narváez  y  que 
debía  llegar  a  su  punto  culminante  en  marzo  de  1939. 

*  *  * 

A  partir  de  1925,  habían  gobernado  también  liberales;  pe¬ 
ro  eran  liberales  disidentes,  y  bajo  las  dictaduras  de  Ayora  y 
de  Páez,  se  dictaron  decretos  que  herían  la  disciplina  católica. 

En  1939  gobernaba  un  liberal  radical  encuadrado  en  su 
partido,  pero,  como  había  dicho  antes,  tomaba  el  poder  sin  es¬ 
perarlo,  cuando  su  grupo  político  había  sido  objeto  de  ludibrio 
por  varios  años  y  de  sus  mismos  hijos.  Pero  Mosquera  era  un 
hombre  culto,  relacionado  por  su  profesión  (era  médico  nota¬ 
ble)  con  toda  clase  de  personas,  y  cuando  estuvo  en  la  universi¬ 
dad  de  rector,  hace  ocho  o  nueve  años,  y  después,  como  direc¬ 
tor  de  su  partido,  supo  ver  de  cerca  lo  que  era  el  socialismo ;  el 
mismo,  en  la  universidad,  fue  vejado  por  socialistas  y  tuvo  el 
apoyo  de  católicos  y  de  moderados.  Se  estableció,  como  digo,  la 
pugna,  y  en  marzo  estalló  en  Quito,  con  algunas  ramificaciones 
en  provincias,  un  ensayo  de  huelga  general  de  carácter  político, 
promovido  por  el  izquierdismo  y  apoyado,  con  pretextos  varios, 
por  universitarios,  maestros  de  escuela  y  obreros  de  algunos 
sindicatos.  La  huelga  fracasó  y  se  empleó  a  la  policía  contra  ella, 
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lo  mismo  que  a  elementos  del  ejército  para  reemplazar  a  algu¬ 
nos  trabajadores  de  una  de  las  empresas  eléctricas;  sin  embargo, 
se  había  hecho  un  primer  ensayo  de  huelga  general  revoluciona¬ 
ria,  dirigida  por  izquierdistas.  (Contra  Martínez  Mera  se  ensa¬ 
yó  antes  otra,  pero  organizada  por  derechas  e  izquierdas  con¬ 
juntamente)  . 

Cuando  Mosquera  murió,  en  noviembre  de  1939,  al  año  jus¬ 
to  de  gobernar,  mientras  los  liberales  lo  lloraban  y  los  conserva¬ 
dores  se  descubrían  la  cabeza,  elementos  socialistas  le  insulta¬ 
ban  en  hojas  volantes  que  se  repartían  cerca  del  cortejo  fúnebre . 

Mosquera  fue  hombre  que  amó  la  paz,  que  quiso  hacer  el 
bien,  que  trabajó  sin  descanso  y  que  fue  deferente  con  el  cato¬ 
licismo;  pertenecía  a  los  liberales  que  habían  abierto  los  ojos 
a  la  edad  madura,  y  visto  a  dónde  habían  llegado  las  cosas  al 
acercarse  el  medio  siglo  de  dominación  laicizante,  materiali¬ 
zante,  ateizante. 

*  *  * 

La  muerte  de  Mosquera  llevó  al  país  a  nuevas  elecciones, 
mientras  se  encargaba  del  ejecutivo  Carlos  Arroyo  del  Río,  pre¬ 
sidente  del  senado. 

La  situación  se  presentaba  así:  los  socialistas,  despecha¬ 
dos  por  haber  fracasado  cuando  más  cerca  estuvieron  del  po¬ 
der,  y  conscientes  de  su  poca  potencia  numérica  y  convencidos 
de  que  no  habría  sufragio  libre,  decidieron  abstenerse;  los  con¬ 
servadores,  convencidos  de  que  el  liberalismo  en  el  poder  no 
permitiría  que  las  urnas  le  digan  «afuera»,  deseaban  a  todo  tran¬ 
ce  que  se  lanzase  el  nombre  de  un  ciudadano  que  aunque  fuese 
liberal,  por  su  amplitud  de  criterio  y  lealtad  con  su  doctrina  ga¬ 
rantizase  la  libertad  de  sufragio  y  la  libertad  de  enseñanza,  pe¬ 
ro  fracasaron  en  sus  deseos  y  lanzaron  el  nombre  de  su  jefe, 
Jacinto  Jijón  y  Caamaño;  los  liberales,  conscientes  de  la  efi¬ 
cacia  de  su  intervención  como  gobierno  en  las  elecciones,  se 
dieron  el  lujo  de  lanzar  un  candidato  que,  aunque  de  méritos, 
era  perfectamente  impopular:  Garlos  Arroyo  del  Río;  mientras 
tanto,  muchos  elementos,  especialmente  populares,  recordaban 
a  José  María  Velasco  Ibarra  y  lanzaron  su  candidatura  aun  an¬ 
tes  que  la  de  los  otros  dos ;  muchos  católicos  y  muchos  socialis¬ 
tas  la  apoyaron. 

*  *  * 

Los  tres  candidatos  eran  personas  de  valer ;  eran  de  lo 
mejor  de  sus  grupos.  Jijón  y  Caamaño,  es  ventajosamente  co¬ 
nocido  en  Colombia;  es  el  hombre  que  ha  empleado  su  gran  fortu- 
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na,  no  en  divertirse,  sino  en  servir:  a  la  ciencia  como  arqueólogo 
e  historiador;  al  arte,  con  sus  museos;  a  sus  principios,  aun  ex¬ 
poniendo  su  vida  con  el  fusil  a  la  mano  en  el  campo  de  batalla; 
a  su  país,  como  organizador  de  empresas  de  servicio  público  e 
industriales;  como  legislador,  como  munícipe,  como  jefe  de  un 
partido  idealista  y  honorable.  Dada  la  calidad  corruptora  del 
dinero,  es  una  gran  prueba  de  superioridad  ser  rico  y  ser  lu¬ 
chador  e  idealista. 

Arroyo  del  Río  es  de  lo  más  conspicuo  de  su  partido:  ora¬ 
dor  inteligente,  abogado  culto,  muy  considerado  en  la  sociedad 
guayaquileña  a  la  que  pertenece,  antiguo  profesor  universitario, 
parece  enérgico  y  ecuánime. 

Velasco  Ibarra,  cuando  fue  presidente,  demostró  sus  cuali¬ 
dades  y  defectos:  las  primeras  hicieron  que  se  conservara  en  el 
corazón  de  muchos  ecuatorianos :  reaccionario  contra  los  mé¬ 
todos  del  viejo  liberalismo  radical,  trabajador  hasta  el  agota¬ 
miento,  bien  intencionado,  amante  del  pueblo,  orador  fogoso  y 
valiente;  sus  defectos,  nacidos  en  gran  parte  de  esa  heteroge¬ 
neidad  de  doctrinas  que  bullen  en  la  cabeza  de  un  buen  liberal, 
hicieron  que  se  alejasen  de  él  los  conservadores ;  entre  los  de¬ 
fectos  podemos  anotar:  falta  de  fijeza  en  sus  doctrinas,  falta  de 
conocimiento  de  los  hombres,  impresionabilidad,  excesiva  vehe¬ 
mencia;  es  de  los  hombres  de  quienes  no  se  puede  saber  nunca 
cómo  van  a  proceder.  Guando  fue  presidente,  las  derechas  pro¬ 
curaron  apoyarle;  las  izquierdas  y  el  liberalismo  radical  le  com¬ 
batieron  crudamente;  éstos  le  llamaban  reaccionario  y  clerical, 
simplemente  porque  no  era  clerófobo;  era  tan  clerical  como  po¬ 
día  serlo  Tardieu  en  Francia,  o  Santos  en  Colombia.  Sin  embar¬ 
go,  en  la  Argentina  fue  a  rozar  con  los  socialistas,  de  quienes 
se  hizo  grande  amigo;  ésto,  y  el  hecho  de  haber  repudiado  a  su 
mujer  y  tomado  otra  en  la  nación  del  Plata,  motivaron  juicios 
muy  desfavorables  en  la  prensa  derechista  argentina,  y  discu¬ 
siones  en  el  Ecuador,  así  como  el  alejamiento  de  algunos  de 
sus  amigos,  y  el  acercamiento  de  algunos  izquierdistas. 

*  *  * 

Así  se  fue  a  las  elecciones  presidenciales,  realizadas  el  10 
y  el  11  de  enero  del  presente  año.  Indudablemente  hubo  en  las 
elecciones  relativa  honradez,  increíble  en  un  régimen  liberal 
radical;  sin  embargo,  en  las  provincias  de  la  costa,  de  tradición 
liberal  (que  más  bien  debería  llamarse  tradición  de  ignorancia 
religiosa  y  moral),  y  especialmente  en  la  del  Guayas,  hubo  frau¬ 
des  muy  graves ;  hubo  apatía  en  los  ciudadanos,  que  desconfia¬ 
ban  de  la  libertad  electoral,  y  el  resultado  fue,  más  o  menos,  el 
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siguiente:  el  candidato  liberal  radical  Arroyo  del  Río,  obtuvo 
31.000  votos;  el  candidato  de  coalición  popular,  Velasco  Ibarra, 
21.000  votos;  el  candidato  conservador  Jijón  y  Gaamaño,  16.000. 
Arroyo  triunfó  sobre  todo  en  la  costa;  Velasco  en  Pichincha  y 
Tungurahua;  Jijón  en  Carchi,  Imbabura  y  Azuay. 

*  *  * 

De  los  elementos  que  apoyaron  a  Velasco,  los  católicos  lo 
hacían  por  sus  cualidades  anotadas  arriba;  los  socialistas,  por¬ 
que  querían  servirse  de  él.  Terminado  el  torneo,  hubo  en  Quito 
atentados  contra  la  propiedad  de  algunos  liberales;  en  la  casa 
de  uno  de  sus  principales  dirigentes,  — general  Gómez  de  la 
Torre — ,  se  prendió  gasolina;  en  Guayaquil  estalló  un  motín 
militar  y  popular  a  favor  de  Velasco. 

He  aquí  un  cuadro  del  proceso  político  ecuatoriano  en  los 
últimos  años.  Ojalá  el  liberalismo  radical  ecuatoriano,  como  el 
radical  socialismo  francés  en  estos  días,  comprenda  que  no  es 
desterrando  los  crucifijos  como  se  gobierna  y  levanta  a  los 
pueblos . 

Quito,  marzo  de  1940. 


Comen  t  a  ríos 

La  Historia  de  la  literatura  colombiana 

por  Antonio  Gómez  Restrepo 

Si  don  Antonio  Gómez  Restrepo  no  fuera  autor  de  mu¬ 
chísimas  poesías  que  por  el  fondo  y  la  forma  son  joyas  del  par¬ 
naso  español;  si  no  hubiera  escrito  una  inmensa  cantidad  de 
estudios  críticos  y  juicios  literarios  que  lo  han  hecho  conocer  en 
todo  el  mundo  de  las  letras;  si  bellísimos  discursos  sobre  los 
más  diversos  temas  no  lo  acreditaran  de  orador  elocuente;  si 
apenas  ahora  se  diera  a  conocer  del  público  con  su  Historia  de  la 
literatura  colombiana ,  ya  tendría  un  título  suficiente  para  asen¬ 
tar  su  fama  y  hacer  ilustre  y  conocido  su  nombre.  Pero  este 
magno  libro  no  es  sino  el  fruto  y  coronamiento  de  una  vida  de¬ 
dicada  desde  los  albores  al  cultivo  inteligente  y  constante  de 
las  letras;  es  como  el  resumen  de  sus  lecciones  en  la  cátedra, 
y  de  sus  anteriores  ensayos.  Solo  con  esa  preparación  intelec¬ 
tual  puede  escribirse  una  obra  de  tanto  empeño  y  de  tan  am¬ 
plias  perspectivas. 

Varias  veces,  lleno  de  orgullo  patriótico  y  sin  dejarme  en¬ 
gañar  por  el  cariño,  he  comparado  a  don  Antonio  con  Menén- 
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de z  Pelayo.  Hallo  entre  los  dos,  particulares  analogías:  ambos 
hicieron  su  ingreso  en  la  república  de  las  letras  en  edad  tempra¬ 
na,  cuando  salían  apenas  de  la  niñez  para  entrar  en  la  adoles¬ 
cencia;  en  ambos  asombra  la  erudición  portentosa,  sobre  todo 
cuanto  a  letras  se  refiere,  y  una  privilegiada  memoria  que  en 
cualquier  momento  les  permite  registrar  un  nombre,  una  fecha, 
un  dato,  una  cita,  sin  tener  que  acudir  a  los  libros;  sus  respecti¬ 
vas  bibliotecas,  copiosísimas,  dan  clara  muestra  de  sus  lecturas, 
tan  variadas  como  abundantes,  y  uno  se  pregunta  ansioso  a  qué 
horas  han  podido  dedicarse  a  leer  y  estudiar  tantos  volúmenes, 
pues  encuentran  tiempo  para  sus  tareas  escolares  y  sus  empleos 
públicos,  sus  viajes  y  sus  reposos  domésticos,  el  cultivo  de  sus 
abundantes  relaciones  y  sus  deberes  sociales.  Ambos  reúnen  a 
grandes  dotes  críticas  delicado  sentimiento  poético,  si  bien  los 
versos  del  colombiano  son  superiores  a  los  del  español,  así  co¬ 
mo  este  aventaja  a  aquel  en  la  actividad  de  escritor,  que  le  per¬ 
mitió  dejar  a  la  posteridad  muchos  volúmenes,  al  paso  que  don 
Antonio  nunca  ha  querido  recoger  en  tomo  sus  preciosos  estu¬ 
dios.  Y  tanto  don  Antonio  como  don  Marcelino  poseen  excelen¬ 
tes  cualidades  espirituales  que  hacen  su  figura  en  alto  grado 
simpática:  sencillos,  sin  deseo  de  figurar  ni  de  ostentar  su  sa¬ 
biduría,  departen  cariñosamente  con  sus  amigos  sin  el  deseo  de 
mostrar  su  superioridad,  y  no  porque  no  estén  conscientes  de 
ella,  sino  porque  son  humildes;  benévolos  en  sus  juicios  aun 
para  con  los  adversarios;  pródigos  en  el  estímulo  de  los  escri¬ 
tores  noveles ;  cristianos  sin  respetos  humanos ;  patriotas  sin  ate¬ 
nuaciones;  rodeados  de  universal  aprecio,  varias  sociedades  y 
academias  se  aprestigian  con  su  nombre;  y  si  bien  en  su  esti¬ 
lo,  en  ambos  casticísimo,  puede  haber  algunos  matices  que  los 
diferencian,  y  también  en  su  método  expositivo,  bien  pueden  apa¬ 
rearse  para  dominar  unidos  los  campos  de  la  literatura  españo¬ 
la.  ¡Oh!  ¡Cómo  he  deseado  poder  hacer  un  día  el  desarrollo  do¬ 
cumentado  de  este  paralelo  que  me  seduce ! 

Menéndez  Pelayo,  Gómez  Restrepo,  Miguel  Antonio  Ca¬ 
ro,  Antonio  Rubio  y  Lluch,  Rufino  José  Cuervo,  Juan  Va- 

lera,  Marco  Fidel  Suárez .  ¡Qué  nombres  y  qué  obras! 

Ellos  solos  bastarían  para  honra  y  prestigio  de  la  raza. 
A  dar  a  conocer  esas  gloriosas  figuras  y  muchas  más,  ha  dedi¬ 
cado  don  Antonio  su  vida.  Las  penas,  más  que  los  años,  han  amor¬ 
tiguado  algo  su  entusiasmo,  pero  sus  facultades  permanecen  ín¬ 
tegras  y  brillantes;  tal  una  llama  ante  el  ara  de  la  sabiduría,  o 
una  antorcha  fulgurante  en  la  sombra. 

Hoy,  y  es  triste  confesarlo,  no  tienen  las  letras  españolas 
el  vigor  y  prestigio  de  otros  días ;  un  afan  de  imitación  extran- 
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jera  invade  los  campos  mismos  del  bien  decir;  poetas  y  escri¬ 
tores  adocenados  enturbian  o  adulteran  las  puras  fuentes  del 
idioma,  y  la  juventud  busca  sus  modelos  allende  las  fronteras; 
por  eso  se  puede  admirar  mejor  la  obra  de  los  escritores  que  se 
han  encargado  de  recoger  en  sus  manos  el  fuego  sagrado  para 
no  dejar  que  se  apague;  iluminados  por  los  resplandores  de  ese 
fuego,  conservan  la  tradición  de  gloria  de  las  letras  hispanas. 
Así,  por  ejemplo,  Rodríguez  Marín  y  Menéndez  Pidal  en  Es¬ 
paña;  así,  entre  otros  pocos,  Gómez  Restrepo  en  Colombia. 

No  soy  yo  el  que  deba  analizar  a  Gómez  Restrepo  como  crí¬ 
tico  ;  no  tengo  competencia  ni  capacidades  para  hacerlo ;  tan 
solo  aventuraré  algunas  pocas  observaciones.  Ante  todo,  ¿cómo 
debe  ser  la  crítica?  Respóndanos  el  señor  Caro  cuando  dice: 

La  crítica  verdadera  es  luz  y  no  eclipse.  Ella  es  incorpórea;  ilumina  los 
©bjetos  para  aguzar  la  visión  del  espectador,  no  para  entorpecerla;  y  hace  los 
objetos  visibles  y  hermosos  sin  alterarlos.  El  crítico  y  el  historiador  han  de 
mostrarse  por  los  efectos  mágicos  que  producen,  no  por  la  vana  ostentación 
de  su  impertinente  personalidad ;  por  eso  el  crítico  como  el  historiador,  sin 
dejar  de  ser  exacto  y  científico,  ha  de  tener  no  poco  de  poeta  o  artista,  así  co¬ 
mo  la  luz  embellece  las  cosas  sin  perjuicio  de  una  absoluta  fidelidad. 

Así  la  crítica  de  nuestro  compatriota. 

Tomemos  los  dos  tomos  de  su  Historia  de  la  literatura,  y 
a  cada  paso  veremos  cumplirse  la  realización  de  la  cita  anterior. 
A  un  tiempo  mismo,  el  investigador,  el  arqueólogo,  el  crítico, 
el  humanista,  el  bibliófilo,  el  artista,  el  poeta,  nos  va  guiando  en 
el  conocimiento  analítico  y  justipreciado  de  las  glorias  preté¬ 
ritas  de  las  letras  patrias.  Sólida  y  profunda  la  doctrina,  se  her¬ 
mana  con  múltiples  elementos  llenos  de  armonía  que  dan  belle¬ 
za  y  variedad  a  la  unidad  del  conjunto,  expuesto  en  un  estilo 
que  brilla  por  sencillo  y  natural,  correcto  y  ameno,  nítido,  deli¬ 
cado,  trasparente . . . 

Falta  hacía  esta  obra  en  un  país  de  literatura  tan  opulen¬ 
ta  como  el  nuestro,  en  el  que  la  misma  abundancia  de  autores 
en  todos  los  géneros  hace  que  los  méritos  se  confundan  y  se 
dé  valor  de  oro  fino  a  efímero  oropel.  Solo  el  crítico  verdadero 
puede  situar  las  cosas  en  su  punto,  y  dar  a  cada  nombre  el  si¬ 
tio  que  le  corresponde.  Por  eso  se  ha  detenido  don  Antonio  de 
modo  especial  en  la  época  de  la  colonia,  y  ha  estudiado  tan  so¬ 
lo  las  figuras  dignas  de  perdurable  recuerdo.  Por  eso,  entre  una 
y  otra  semblanza,  faltan  todos  esos  catálogos  de  obras  y  de  au¬ 
tores  que  pueden  interesar  al  simple  investigador,  como  al  geó¬ 
logo  unas  piedras  frías  y  sin  vida,  pero  no  al  hombre  de  letras, 
que  solo  desea  posar  sus  ojos  en  las  figuras  capitales.  Así,  por 
ejemplo,  al  tratar  de  los  cronistas  coloniales,  nos  dice  con  muy 
buen  sentido: 
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No  pueden  confundirse  el  cronista  que  nunca  vino  a  América  y  escribió 
sobre  trabajos  ajenos,  o  el  que  solo  ligeramente  tocó  en  costas  granadinas,  o  los 
que  ya  formados  vinieron  al  Nuevo  Reino,  residieron  largo  tiempo  en  él,  y  es¬ 
cribieron,  como  dice  el  padre  Aguado,  acerca  de  lo  que  vieron  con  sus  ojos  y 
tocaron  con  sus  manos ;  o  finalmente  los  que  nacieron  en  el  país,  y  son  los  que 
con  propiedad  pueden  figurar  en  una  historia  de  la  literatura  colombiana.  La 
excepción  hecha  en  favor  de  Quesada  y  de  Castellanos,  obedece  a  razones  de 
índole  superior,  que  no  pueden  extenderse  a  otros  cronistas  de  procedencia  pe¬ 
ninsular. 

Y  en ‘otro  lugar  advierte: 

En  este  volumen  y  en  el  anterior  se  han  incluido  los  nombres  de  escri¬ 
tores  más  o  menos  meritorios,  pero  que  dejaron  una  producción  sobre  la  cual 
puede  emitirse  un  juicio  literario.  Quedan  sin  citar  unos  cuantos,  de  quienes 
se  sabe  que  manejaron  la  pluma  con  mayor  o  menor  habilidad,  pero  cuyos  tra¬ 
bajos  han  desaparecido. 

Repetimos  que  solo  en  obras  destinadas  al  estudio  o  a  la 
simple  erudición,  pueden  anotarse  esos  nombres,  no  en  una  obra 
crítica,  que  solo  analiza  valores  auténticos  e  inmutables. 

Sobre  la  literatura  colombiana  se  han  escrito  algunas  obras 
anteriores  a  la  de  don  Antonio.  Echó  las  bases  nadie  menos  que 
Vergara  y  Vergara,  con  un  libro  que  es  un  monumento  de  eru¬ 
dición  y  de  paciencia  investigadora.  La  muerte  dejó  inconclusa 
esa  obra  memorable.  Pero  Vergara  no  era  crítico;  así,  se  limi¬ 
tó  más  bien  a  dar  un  conjunto  de  nombres  y  de  datos  que  supo¬ 
nen  una  búsqueda  activísima,  pero  donde  un  nombre  preclaro 
se  liga  a  otro  oscuro. 

Tuvo  la  suerte  — dice  el  propio  don  Antonio —  de  ser  el  primer  explora¬ 
dor  de  esta  materia  y  también  el  primer  tratadista  de  historia  literaria,  no  solo 
en  Colombia,  sino  quizá  en  toda  la  América  española.  Se  vio  obligado  a  abrir¬ 
se  el  camino  por  sí  mismo,  pues  no  tuvo  a  la  vista  obras  magistrales  que  pu¬ 
dieran  servirle  de  guía. 

Esa  obra  subsiste,  a  pesar  de  las  rectificaciones  que  se 
le  han  hecho,  y  no  obstante  sus  omisiones  mismas.  Le  siguió, 
muchos  años  después,  una  monografía  de  don  Antonio,  publica¬ 
da  en  la  célebre  Revue  Hispanique,  y  cuyos  juicios,  cortos  y 
sintéticos,  nos  mostraron  todo  el  conjunto  de  nuestras  letras. 
El  que  suscribe  los  aprovecho  para  ¡un  librejo  que  corre  por  ahí, 
y  al  agregarles  trozos  escogidos  de  cada  autor,  formó  una  anto¬ 
logía  colombiana  que  se  hizo  más  con  miras  al  publico  extran¬ 
jero  que  al  nacional;  y  que  si  ha  sido  mirada  con  benevolencia, 
es  precisamente  por  la  trascripción  de  los  citados  juicios,  y  por 
un  prólogo  con  que  don  Antonio  apadrino  mi  primera  salida. 
Sea  este  el  lugar  de  reconocerlo  una  vez  más  en  público  y  de 
confesarlo  en  voz  alta. 


180 


REVISTA  J  AVERIAN  A 


Fuera  de  esos  dos  trabajos,  el  de  Vergara  y  la  monografía 
de  Gómez  Restrepo,  síntesis  y  compendio  de  su  Historia  exten¬ 
sa,  no  recordamos  sino  tres  libritos  dedicados  a  la  enseñanza. 
Fue  el  primero  el  del  docto  jesuíta  Jesús  María  Ruano.  Le  to¬ 
có  a  un  hijo  de  España  hacer  el  primer  texto  de  nuestra  literatura, 
y  ese  mérito  le  queda.  Es  deficiente,  incompleto,  a  veces  equivo¬ 
cado,  pero  le  debemos  cariño;  sin  él,  muchas  generaciones  de  jó¬ 
venes  no  habrían  conocido  nada  de  letras  colombianas. 

Fue  el  otro  el  de  don  Belisario  Matos  Hurtado,  tan  incom-. 
pleto  como  el  del  padre  Ruano,  pero  menos  didáctico;  y  com¬ 
pletó  la  trilogía  don  Gustavo  Otero  Muñoz,  con  un  resumen 
que  lleva  tres  ediciones,  y  que,  depurado  cada  vez  más,  es  el 
mejor  de  los  tres  por  la  abundancia  de  datos,  si  bien  tiene  elo¬ 
gios  incomprensibles  y  omisiones  inexplicables.  Sobre  la  men¬ 
cionada  obra  del  autor  de  estas  líneas  se  ha  escrito  mucho  en  pro 
y  en  contra;  soy  el  primero  en  proclamar  sus  defectos. 

El  libro  de  don  Antonio  servirá  para  toda  clase  de  perso¬ 
nas:  a  los  alumnos,  como  arsenal  de  datos  y  apreciaciones;  a  los 
maestros,  como  obra  incomparable  de  consulta;  a  los  ignoran¬ 
tes  en  la  materia,  como  excelente  texto;  a  los  eruditos,  para  que 
rectifiquen  errores  que  se  venían  sosteniendo  hasta  ahora,  y  pa¬ 
ra  que  aclaren  por  fin  puntos  hasta  ahora  dudosos.  En  el  país 
acrecentará  el  afecto  por  nuestra  literatura;  y  la  hará  conocer 
mejor  en  el  extranjero.  Y  como  las  nuestras  pertenecen  al  con¬ 
junto  de  las  letras  hispanoamericanas,  ya  desde  ahora  el  nom¬ 
bre  de  don  Antonio  puede  ponerse  muy  bien  al  lado  del  de  los 
grandes  historiadores  literarios  españoles,  en  no  pocas  ocasio¬ 
nes  superándolos,  y  al  de  los  grandes  hispanistas.  ¡Abrid  paso, 
que  va  a  sentarse  entre  vosotros  a  dominar  los  panoramas  de 
la  historia,  señores  Alvarez  de  Gueto  y  Amador  de  los  Ríos, 
Milá  y  Fontanals  y  Blanco  García,  Julio  Gejador  y  Adolfo  Bo¬ 
nilla,  Foulché-Deíbosc  y  Gastón  París,  Schack  y  Schlégel,  Fari- 
nelli  y  Bertoni,  Fitzmaurice  Kelly  y  Glarke,  Tícknor  y  Nórthup, 
y  tantos  otros  más,  un  colombiano  que  en  algunos  puntos  os  puede 
enseñar  muchas  cosas,  y  que  ha  escrito  sobre  vuestras  literatu¬ 
ras  propias  con  lujo  y  competencia  que  envidiaríais!  Su  nombre 
honra  a  Golombia.  Esta  no  ha  dado  todavía  a  hijo  tan  preclaro 
lo  que  de  justicia  le  corresponde. 

Abrese  el  libro  con  la  semblanza  del  fundador  de  Bogotá, 
simpática  figura  de  conquistador  letrado,  que  pertenece  a  Co¬ 
lombia,  dice  el  autor,  «no  solo  por  haber  sido  conquistador  del 
-Nuevo  Reino  de  Granada,  sino  porque  imprimió,  de  manera  in¬ 
deleble,  los  rasgos  típicos  de  su  persona  en  la  nación  que  fun¬ 
dó».  Sigue  Juan  de  Castellanos,  el  fecundo  versificador,  cura 
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de  Tunja.  Y  esas  dos  monografías  son  estudios  magistrales,  que 
agotan  la  materia  y  acopian  multitud  de  datos  preciosos  sobre 
tan  remotas  figuras.  No  menos  interesantes  son  las  dedicadas  a 
los  poetas  Domínguez  Camargo,  Alvarez  de  Velasco  y  Fran¬ 
cisco  Antonio  Vélez.  Otras  curiosas  y  desconocidas  noticias 
cierran  el  primer  tomo.  En  el  segundo,  se  estudia  la  predicación 
colonial,  con  sus  extravagancias  gongorinas;  la  literatura  ascé¬ 
tica  y  mística,  cuyo  principal  representante  es  la  madre  Cas¬ 
tillo;  y  no  dudamos  en  afirmar  que  lo  escrito  sobre  ella  es  un 
trabajo  insuperable,  que  aventaja  en  todo  a  lo  poco  y  bueno  que 
se  había  escrito  acerca  de  la  religiosa  clarisa;  siguen  la  historia 
y  las  biografías  de  carácter  religioso.  ¡  Cómo  sentimos  no  poder¬ 
nos  detener  sobre  cada  capitulo  en  particular  para  hacer  resal¬ 
tar  sus  novedades  y  bellezas!  Nos  contentamos  con  indicar  es¬ 
tos  nombres,  no  estudiados  antes  por  ningún  historiograio.  la 
madre  María  Petronila  Cuéllar,  los  padres  Manuel  Rodríguez 
y  Francisco  de  Figueroa  y  don  Manuel  Antonio  del  Campo  y 
Rivas.  Las  poesías  inéditas,  y  la  prosa  inédita  también  o  igno¬ 
rada  y  desconocida,  que  se  incluyen  en  el  cuerpo  de  la  obra,  ha¬ 
cen  de  estos  dos  tomos  un  arsenal  antológico-crítico,  que  ya  qui¬ 
sieran  para  sí  muchas  literaturas.  Al  sacar  a  luz  tantas  cosas 
que  dormían  sepultadas  en  el  olvido,  ha  hecho  don  Antonio  a 
nuestra  patria  un  servicio  inestimable.  ¡Y  cuántas  sorpresas  nos 
tendrá  reservadas  en  el  resto  de  la  obra,  al  reseñar  la  época  de 
la  independencia  y  la  gloriosa  edad  de  oro  de  nuestras  letias, 
ya  en  plena  república !  De  don  Antonio  puede  decirse  también 
con  toda  verdad,  que  no  toca  ninguna  materia  sin  arrojar  sobre 
ella  luz  abundantísima. 

Al  escribir  estos  descosidos  párrafos,  impregnados  de  ad¬ 
miración  al  escritor  y  de  cariño  al  amigo,  hemos  querido  hacer 
resaltar  la  importancia  de  una  obra  que  por  sí  sola  da  alta  idea 
de  la  cultura  colombiana.  País  donde  se  escribe  una  obra  de 
estas,  no  puede  estar  en  completa  decadencia  intelectual;  sin 
duda  al  lado  del  señor  Gómez  Restrepo  se  ha  de  agrupar  un  nú¬ 
mero  de  escritores  y  de  amantes  de  las  letras,  que,  mirándolo 
a  él  como  verdadero  maestro,  han  de  guiar  sus  pasos  hacia  las 
regiones  ideales  del  arte  y  la  belleza.  Que  él  hable  y  nos  dé  sus 
lecciones  luminosas . .  .  Absortos  lo  escuchamos  los  que  todavía 
soñamos  con  los  siglos  de  oro  y  con  los  clasicos  antiguos.  Al 
conjuro  de  su  palabra,  resurgen  de  sus  tumbas  los  grandes  li¬ 
teratos  de  todas  las  épocas  y  de  todos  los  pueblos,  y  haciéndole 
cortejo,  lo  ungen  de  grandeza,  mientras  él,  absorto  en  sus  visio¬ 
nes  interiores,  hunde  las  miradas  de  su  espíritu  en  lejanos  ho¬ 
rizontes  . .  . 

José  J.  Ortega  T orres,  salesiano 
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El  biorritmo 

El  libro  más  discutido  de  los  publicados  en  Colombia  a  fi¬ 
nes  del  año  pasado,  es  el  de  J.  A.  Vélez  Rojas,  Tablas  biorrít- 
micas  (Control  de  la  natalidad  y  determinación  preconcepcional 
del  sexo,  en  4®,  288  págs.  Editorial  América,  Cali,  1939) . 

El  subtítulo  no  determina  bien  lo  que  contiene  la  obra,  pues 
ella  en  realidad  abarca  un  campo  mucho  más  extenso.  He  aquí 
su  idea  capital:  Tanto  en  los  hombres  como  en  las  mujeres,  se 
manifiestan  la  masculinidad,  la  feminidad  y  la  espiritualidad  en 
períodos  matemáticamente  exactos.  El  ritmo  masculino  es  de 
23  días,  el  femenino  de  28  y  el  espiritual  de  33  (pág.  57).  En  el 
momento  del  nacimiento,  los  tres  biorritmos  están  en  cero  y  em¬ 
piezan  a  crecer  hasta  el  día  23.  En  ese  día  empieza  a  decrecer 
el  ritmo  masculino  y  a  partir  de  ese  momento  tienen  lugar  todas 
las  combinaciones  posibles  entre  los  tres  ritmos.  Los  seres  hu¬ 
manos  deben  buscar  para  sus  actividades  de  importancia  los 
días  en  que  todos  sus  ritmos  sean  positivos  o  estén  en  aumento. 
Para  facilitar  el  hallazgo  de  esos  días,  compuso  el  doctor  Vélez 
Rojas  las  tablas  que  nos  ofrece  en  este  libro. 

Vélez  Rojas  no  es  un  biólogo,  es  un  ingeniero.  En  conver¬ 
saciones  con  él,  he  podido  darme  cuenta  de  su  sinceridad  y  bue¬ 
nas  intenciones  y  le  he  oído  que  no  responde  por  las  afirma¬ 
ciones  o  conclusiones  biológicas  que  se  acaban  de  enunciar,  sino 
que  suponiéndolas  exactas  garantiza  que  sus  tablas  dan  con 
exactitud,  para  cada  día  de  la  vida,  el  estado  del  biorritmo  de 
cualquier  persona.  Y  esto  es  verdad.  Las  tablas  de  Vélez  Ro¬ 
jas  son  de  una  mano  experta  en  trabajos  de  estadística,  y  están 
presentadas  en  la  forma  más  agradable  y  más  fácil  de  consul¬ 
tar.  Desgraciadamente,  las  hipótesis  en  que  ellas  descansan  no 
resisten  el  análisis  científico,  aunque  esto  no  quiere  decir  que 
en  ellas  todo  sea  falso.  Que  las  glándulas  endocrinas  tienen  un 
ritmo  y  que  este  juega  un  gran  papel  en  la  fisiología,  es  cosa 
comprobada.  Por  eso  lo  que  el  autor  trae  sobre  el  ritmo  con  que 
se  presentan  en  la  mujer  días  de  esterilidad,  según  los  descu¬ 
brimientos  de  Ogino  y  Knaus,  está  bien  fundado;  y  por  cierto, 
las  conclusiones  que  de  ese  hecho  biológico  saca  el  autor  están 
apoyadas  en  la  doctrina  de  los  mejores  moralistas  católicos. 

Pero  de  ahí  a  que  sea  verdad  lo  de  los  tres  ritmos  con  los 
períodos  matemáticamente  exactos  e  iguales  para  todos  los 
hombres  y  mujeres  del  mundo,  va  mucha  distancia.  Solo  el  fun¬ 
cionamiento  de  la  hipófisis  es  de  una  complicación  extraordina¬ 
ria,  y  de  ella  depende  el  que  se  aceleren  o  retarden  otros  proce¬ 
sos  endocrinos. 
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El  responsable  de  esta  teoría  tan  simplificada  es  Krum- 
Hellér,  médico  alemán  domiciliado  en  Méjico,  el  cual  desgra¬ 
ciadamente  cultiva,  junto  a  las  ciencias  positivas,  las  elucubra¬ 
ciones  esotéricas  de  los  «rosa-cruces»,  y  no  sabemos  si  en  su  teo¬ 
ría  del  biorritmo  hay  más  de  estas  que  de  aquellas.  Toda  la  obra 
de  Vélez  Rojas  está  llena  de  hipótesis  gratuitas  y  de  ideas  es¬ 
trafalarias,  producto  de  las  actividades  esotéricas  de  su  maestro. 
Y  por  lo  que  hace  a  la  determinación  preconcepcional  del  sexo, 
las  conclusiones  de  Krum-Heller,  que  repite  Vélez  Rojas,  es¬ 
tán  en  completa  contradicción  con  los  datos  de  la  ciencia,  tal 
como  los  ha  resumido  por  ejemplo  para  los  lectores  de  la 
revista  J  averian  A  el  sabio  P.  Pujiula  (tomo  xi,  pág.  217). 

Si  algún  día  llega  la  humanidad  a  desenmarañar  toda  la 
complicación  de  los  procesos  biológicos  del  organismo,  las  ta¬ 
blas  biorrítmicas  que  se  hagan  como  resumen  de  esa  múltiple 
conquista  serán  infinitamente  más  complicadas  que  las  bellas  y 
sencillas  tablas  de  nuestro  amigo  el  doctor  Vélez  Rojas.  Pero 
entonces  se  citarán  estas  tal  vez  como  las  primeras  que  se  hicieron 
en  la  infancia  de  la  humanidad.  Y  entretanto,  servirán  ellas  al  me¬ 
nos  para  un  juego  de  sociedad  entretenido,  semejante  al  de  los 
oráculos  que  alguna  vez  estuvieron  tan  en  boga. 

Félix  Restrepo  S.  J. 

*■  -  -  ■  -  ■  ■■  .  ■■■■■  . . .  . .  ■■  . . 1,1  . . .  . . . —  . — m» 

Revista  de  libros 

América 

por  Manuel  José  Forero 

©  Grismer  Raymond  L.  Indice  de  doce  mil  autores  hispanoamericanos.  (Nue¬ 
va  York,  H.  W.  Wilson  Cía.,  950-72.  University  Avenue).  Prestan  notable  uti¬ 
lidad  a  los  estudiosos  de  todo  el  mundo  americano  índices  como  el  mencio¬ 
nado,  cuya  hermosa  presentación  editorial  satisface  las  exigencias  posibles  en 
el  particular.  Aquí  es  fácil  orientarse  acerca  de  los  escritores  americanos  de 
lengua  castellana,  de  modo  que  ía  obra  dilata  las  fronteras  de  países  que  se 
conocen  muy  poco  entre  sí. 

La  claridad  propia  del  Indice  que  citamos  lo  recomienda  con  amplitud; 
pocas  bibliotecas  habrá  hoy  que  carezcan  de  él,  pues  aparece  recomendado 
también  por  la  personalidad  del  doctor  Grismer,  de  la  Universidad  de  Minnesota. 

®  Handhook  of  Latín  American  Studies:  1938.  (Cambridge,  Massachusetts, 
Harvard  University  Press,  1939).  Los  señores  Lewis  Hanke  y  Raúl  D  Eca  di¬ 
rigen  esta  obra,  en  representación  del  comité  de  estudios  latino  americanos, 
perteneciente  al  consejo  americano  de  sociedades  doctas. 

Hace  varios  años  conocen  los  escritores  de  América  la  enorme  tarea  rea¬ 
lizada  por  la  entidad  que  acabamos  de  mencionar.  También  conocen  hace  lar¬ 
gos  años  a  cada  una  de  las  personalidades  que  integran  ese  cuerpo  de  estudio¬ 
sos  y  de  investigadores.  No  sería  posible  hacer  el  elogio  de  la  faena  realizada 
por  todos  ellos;  pero  queremos  destacar  especialmente  los  nombres  de  los  se- 
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ñores  Hanke,  D'E^a,  Boggs  (de  la  Universidad  de  Carolina  del  Norte),  Lea- 
vitt  (del  mismo  instituto)  y  Leonard,  de  la  Fundación  Rockefeller,  cuya  deci¬ 
dida  simpatía  por  Colombia  los  hace  acreedores  a  nuestra  particular  estima. 
El  señor  Boggs  estuvo  hace  algún  tiempo  en  esta  capital  y  próximamente  vol¬ 
verá  a  ella,  lo  cual  es  motivo  de  agrado  para  sus  numerosos  amigos. 

En  este  anuario  correspondiente  a  1938  están  recopilados  muchos  estu¬ 
dios  sobre  todos  los  aspectos  intelectuales  de  América.  Ojalá  del  mutuo  co¬ 
nocimiento  salga  la  mutua  y  más  profunda  amistad.  Así  las  letras  servirán  me¬ 
jor  a  los  intereses  comunes. 

Economía 

por  Félix  Restrepo 

®  Dos  obras  relacionadas  con  el  interesante  problema  de  la  publicidad  nos 
envía  la  Editorial  Juventud  S.  A.  (Provenza  101,  Barcelona).  La  primera  es 
original  del  técnico  español  Pedro  Prat  Gaballi  y  se  titula  El  poder  de  la  pu¬ 
blicidad  (en  4?,  384  págs.) .  La  segunda  es  La  economía  publicitaria,  de  W.  F. 
Taylor,  traducida  por  el  mismo  Prat  Gaballi  (en  89  324  págs.). 

Ambas  obras  se  completan  mutuamente.  La  del  profesor  Taylor  trata  de  la 
publicidad  desde  el  punto  de  vista  de  la  economía  de  un  país.  ¿Se  justifica  el 
gasto  extraordinario  que  hacen  en  propaganda  no  pocas  empresas?  ¿No  supo¬ 
ne  ello  que  hay  que  recargar  los  precios  de  los  productos  para  poder  pagarla? 
¿Qué  papel  desempeña  la  propaganda  en  la  economía  nacional?  Estos  y  otros 
problemas  muy  interesantes  están  tratados  por  Taylor  con  claridad  y  con  abun¬ 
dancia  de  datos. 

®  En  cambio,  Prat  Gaballi  enfoca  el  asunto  desde  el  punto  de  vista  sico¬ 
lógico.  ¿Qué  condiciones  debe  llenar  un  aviso,  una  propaganda  en  general,  pa¬ 
ra  que  consiga  su  objeto?  Ideas  claras,  documentación  y  experiencia  partiendo 
de  principios  éticos  y  científicos  caracterizan  esta  obra  que  estudiarán  con  pro¬ 
vecho  los  encargados  de  la  propaganda  en  nuestras  industrias  nacionales. 

Aplausos  merece  también  la  Editorial  Juventud  de  Barcelona  que  tan  rá¬ 
pidamente  ha  sabido  reorganizarse  o  levantarse  de  sus  ruinas,  y  que  nos  pre¬ 
senta  ya  obras  de  tanto  mérito  en  ediciones  intachables. 

®  La  experiencia  Roosevelt,  traducción  y  prólogo  de  S.  Ferrandis  Luna.  (Edi¬ 
torial  Española,  San  Sebastián,  1939,  4  pesetas).  El  estudio  de  la  revista  in¬ 
glesa  El  Economista,  traducido  por  el  Sr.  Ferrandis  Luna,  distinguido  econo¬ 
mista  y  sociólogo,  constituye  un  excelente  trabajo  de  vulgarización  de  uno  de 
los  más  aleccionadores  ejemplos  de  intervencionismo  del  Estado,  casi  pudiéra¬ 
mos  decir  de  economía  dirigida  que  presenta  nuestro  tiempo.  El  desenvolvimien¬ 
to  del  New  Deal  a  que  dio  origen  la  honda  crisis  económica  de  los  comienzos 
de  la  actual  década,  a  impulsos  de  la  discutida  y  vigorosa  personalidad  de  Roo¬ 
sevelt,  aparece  fielmente  reflejada  en  las  páginas  de  este  libro,  al  que  precede  un 
bien  escrito  y  juicioso  prólogo  del  traductor. 

Esp  aña 

por  Félix  Restrepo 

®  Este  libro,  Auxilio  social  —  Obra  nacional  sindicalista  de  protección  a  la 
madre  y  al  niño,  con  poco  texto  y  muchas  fotografías,  dice  más  a  favor  de  la 
España  nueva  de  lo  que  pudieran  decir  gruesos  volúmenes.  Esta  sí  es  una  orien¬ 
tación  para  un  movimiento  popular  tan  intenso  como  el  de  la  Falange.  Ir  al  ho¬ 
gar,  ir  a  la  fuente  misma  de  la  patria,  no  para  destruir  el  ambiente  espontáneo 
y  sano  de  la  familia,  sino  para  hacerlo  posible,  dando  a  los  padres  y  a  los  niños 
todos  los  elementos  de  que  carecen  muchas  veces.  Alimento,  vestido,  ajuar,  ins¬ 
trucción,  salud,  alegría,  excursiones,  aire  y  sol,  amor  a  Dios  y  amor  a  España, 
es  el  programa  que  está  realizando  auxilio  social  a  través  de  toda  España.  El 
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arte  c#n  que  el  libro  se  presenta  acaba  de  cautivar  al  lector.  En  España  hay  una 
nueva  vida,  y  Auxilio  social  es  la  mejor  prueba  de  ella. 

®  Carlos  Ibañez  de  íbero,  marqués  de  Mulhacén,  escritor  infatigable,  lau¬ 
reado  por  la  academia  de  ciencias  exactas  de  París,  y  fundador  en  la  misma  ciu¬ 
dad  del  instituto  de  estudios  hispánicos,  nos  ofrece  una  nueva  obra  de  actualidad 
apasionante:  El  Mediterráneo  y  la  cuestión  de  Gibraltar  (en  89,  334  págs.  Edito¬ 
rial  Española,  San  Sebastián,  1939.  8  pesetas).  Ha  estudiado  el  autor  detenida¬ 
mente  los  archivos  de  España,  Francia,  Italia  e  Inglaterra  y  conoce  los  de  Ber¬ 
lín  y  Viena.  Su  obra  está  bien  documentada  y  no  es  sino  un  capítulo  de  otra 
que  ojalá  veamos  algún  día  terminada:  la  historia  de  la  expansión  española  en 
los  tiempos  de  oro  del  Imperio  y  de  su  decadencia  en  los  siglos  posteriores. 

©  Vázquez  de  Mella  fue  una  voz  poderosa  que  hizo  oír  e  hizo  pesar  las 
doctrinas  tradicionaíistas  españolas  en  los  tiempos  del  liberalismo.  Todos  sus 
discursos  y  escritos  están  coleccionados  en  una  edición  de  27  tomos  pór  la  Edi¬ 
torial  Subirana  de  Barcelona.  Pero  se  imponía  una  antología  manual  en  que  pu¬ 
diera  difundirse,  ya  que  no  la  oratoria  de  sus  grandes  discursos,  sí  la  doctrina 
que  formaba  el  nervio  de  sus  convicciones.  Es  lo  que  ha  hecho  María  Zamarillo 
en  un  pequeño  volumen  que  lleva  el  título  Mella,  guión  de  España  (en  89,  296 
págs.  Editorial  Española,  San  Sebastián,  1939.  4  pesetas).  Mucho  contribuirá  esta 
selección  a  divulgar  en  España  y  en  América  el  ideario  tradicionalista  español. 

©  Federico  García  Sanchiz,  que  ha  recorrido  el  mundo  hispano  como  trova¬ 
dor  de  nuevo  cuño  cantando  las  hazañas  de  su  España  y  que  hasta  en  las  re¬ 
motas  Islas  Filipinas  dejó  huella  perdurable  de  su  paso  con  la  fundación  de  la 
cátedra  de  hispanidad  en  la  universidad®  de  Santo  Tomás,  recoge  ahora  sus  ex¬ 
periencias  de  la  guerra  en  una  serie  de  libros  castizamente  llamados  Colección 
del  arca  (Editorial  Española,  San  Sebastián).  «En  el  arca  — dice  él —  conser¬ 
vaban  las  familias  desde  el  pan  a  los  pergaminos,  siendo  cosa  fundamental  en  los 
hogares  españoles».  Tres  tomos  se  han  publicado  de  esta  colección:  Del  roble¬ 
dal  al  olivar  (Navarra  y  el  carlismo) ;  El  humo  de  mi  país  (Ex-voto  marinero 
valenciano  y  triunfo  del  Mediterráneo) ;  Te  Deum  laudamus  (La  batalla  de 
Teruel).  Y  se  anuncian  en  preparación  otros  siete.  Todos  serán,  a  juzgar  por  los 
que  tenemos  delante,  dignos  de  guardarse  en  el  arca  de  las  cosas  buenas. 

®  Un  libro  con  relatos  y  memorias  de  los  supervivientes  de  las  guerras  car¬ 
listas,  un  libro  que  encierra  el  alma  carlista  de  Navarra,  escrito  antes  de  la  úl¬ 
tima  contienda  civil  y  que  por  lo  mismo  tiene  sabor  más  añejo  y  más  castizo, 
eso  es  lo  que  nos  da  Jaime  del  Burgo,  digno  sucesor  de  los  soldados  de  don 
Carlos  en  su  libro  Veteranos  de  la  causa  (en  8?,  204  págs.  Editorial  Española, 
San  Sebastián,  1939.  6  pesetas).  Está  bellamente  ilustrado,  y  como  incluye  no 
pocos  romances  y  coplas  carlistas,  es  también  una  valiosa  contribución  al  estudio 
del  folklore  patriótico  español. 

®  Desde  1934  se  estaban  organizando  los  requetés  en  Navarra.  Jaime  del 
Burgo  era  jefe  del  primer  requeté  del  tercio  de  Pamplona  y  fundó  el  semana¬ 
rio  carlista  a.  e.  t„  abiertamente  subversivo.  Fue  de  los  primeros  en  tomar  las 
armas  en  la  revolución  de  julio.  Herido  y  mutilado,  siguió  prestando  a  su  cau¬ 
sa  con  la  pluma  el  servicio  que  no  podía  ya  prestarle  con  las  armas.  Requetés 
en  Navarra  antes  del  alzamiento  (en  8®,  188  págs.,  con  ilustraciones,  Editorial 
Española,  San  Sebastián,  1939.  6  pesetas),  se  llama  el  libro  en  que  ha  reunido 
los  artículos  principales  publicados  en  a.  e.  t.,  dando  además  completos  infor¬ 
mes  y  fotografías  de  la  organización  de  los  requetés,  que  tres  veces  se  movili¬ 
zaron  en  los  cinco  años  que  duró  la  república,  y  en  la  última  no  pararon  hasta 
conseguir  el  triunfo. 

•  Cancionero  de  la  guerra  (poemas  del  resurgimiento  español),  se  titula  un 
libro  de  versos  de  Casimiro  Cienfuegos,  presentado  por  la  Editorial  Española 
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de  San  Sebastián  en  magnífica  edición  (en  4°,  236  págs.  1939.  10  pesetas).  En¬ 
tre  otras  secciones  hallamos  «Hombres  y  pueblos»  (medallones  militares)  y  «Es¬ 
tampas  de  héroes  y  ciudades»,  con  emocionados  recuerdos  de  guerreros  y  campos 
de  batalla.  Patriotismo  y  poesía.  Más  patriotismo  que  poesía,  pero  también  al¬ 
tos  sentimientos  religiosos  guardan  estas  páginas  del  Cancionero  de  la  guerra. 

Literatura 

por  Nicolás  Bayona  Posada 

©  Tarnassi  José.  Estudios  latinos  (tomo  i  y  tomo  ii,  en  4®,  285  y  460  págs., 
respectivamente.  Buenos  Aires.  Imprenta  y  casa  editora  Coni,  1939).  Los  gran¬ 
des  clásicos  latinos  se  refirieron  con  frecuencia  en  sus  obras  a  las  obras  de  otros 
autores  latinos:  Suetonio,  Cicerón,  Aulo  Gelio,  Tito  Livio,  Valerio  Máximo, 
Horacio  y  Virgilio,  por  ejemplo,  dieron  detalles  muy  interesantes  sobre  la  vida 
y  escritos  de  Livio  Andrónico,  de  Cneo  Nevio,  de  Quinto  Enio  y  otros  varios. 

El  insigne  humanista  José  Tarnassi,  uniendo  de  manera  admirable  los  frag¬ 
mentos  de  cada  autor  referentes  a  otros,  ha  logrado  presentar  a  los  estudiosos 
una  serie  de  insuperables  biografías  de  que  resultan  autores  los  que  trataron  en 
sus  obras  del  escritor  respectivo.  Así  el  nacimiento  de  Enio,  v.  gr.,  aparece  rela¬ 
tado  por  Aulo  Gelio,  su  niñez  por  Propercio,  su  permanencia  en  Roma  por  Ne¬ 
pote,  su  vejez  por  Cicerón  y  su  muerte  por  Plinio. 

Obra  maravillosa  por  su  fondo  y  agradabilísima  por  su  presentación  (a 

doble  columna,  con  el  texto  latino  a  la  izquierda  y  la  traducción  castellana  a  la 
derecha),  hace  honor  al  sabio  Tarnassi  y  también  a  la  Facultad  de  Filosofía  y 
Letras  de  la  Universidad  de  Buenos  Aires. 

©  Barbusse  Enrique.  El  infierno  (en  16®,  207  págs.  Editorial  Tor,  Buenos 
Aires).  Cuando  se  medita  en  la  actual  contienda  europea,  se  buscan  inmediata¬ 
mente  las  causas  de  ese  diluvio  de  lágrimas  y  sangre  que  amenaza  acabar  con 
el  mundo.  Problemas  económicos,  dicen  muchos;  diferencias  políticas,  asegu¬ 
ran  otros;  divergencias  ideológicas,  sostienen  los  más.  Y  es  lo  cierto  que  todas 

las  causas  de  la  guerra  tienen  una  causa  superior  y  única:  la  quiebra  absoluta  de 

la  moralidad,  del  espíritu  cristiano,  de  la  civilización  fundada  sobre  los  prin¬ 
cipios  evangélicos. 

A  esa  conclusión  llega,  sin  duda,  quien  lea  esta  novela  de  Barbusse  con 
las  lentes  del  filósofo.  Si  lo  hace,  en  efecto,  sin  otro  afán  que  el  de  distraer  un 
rato  de  ocio,  tropezará  con  una  obra  profundamente  inmoral,  asquerosa  en 
muchos  capítulos,  naturalista  hasta  la  exageración.  Si  piensa  en  que  Barbusse 
trazó  en  ella  el  retrato  detallado  de  una  sociedad  en  la  que  todo  es  corrupción 
e  inmundicia,  se  convencerá  de  que  esa  sociedad  necesita  un  castigo  que  la  re¬ 
genere  y  la  vuelva  a  los  caminos  de  que  se  extravió  en  mala  hora. 

©  Rubén  Darío.  Obras  escogidas  publicadas  en  Chile  (tomo  i,  en  16®,  402 
págs.  Santiago  de  Chile,  1939).  Nadie  ignora  que  Rubén  Darío  permaneció 
largos  años  en  Chile  y  que  allí  publicó  por  primera  vez  algunas  de  sus  obras 
más  famosas.  El  presente  volumen  es  el  primero  de  una  serie  en  que  se  re¬ 
producen  las  obras  de  Darío  publicadas  en  Chile,  tal  como  aparecieron  en  la 
edición  primitiva,  y  se  anotan,  con  lujo  de  erudición  y  precisión,  las  circunstan¬ 
cias  en  que  fue  escrita  cada  pieza  de  cada  uno  de  esos  libros  y  las  variaciones 
que  ellas  tienen  en  ediciones  posteriores.  Se  trata,  pues,  de  una  maravillosa  edi¬ 
ción  crítica,  indispensable  en  la  biblioteca  de  quienes  admiramos  de  verdad  la 
obra  del  gran  nicaragüense. 

©  Barbosa  Ruy.  Conferencias  y  discursos  (en  16®,  362  págs.  Buenos  Aires, 
1939) .  Corresponde  este  volumen  al  tomo  vi  de  la  «Biblioteca  de  autores  brasi¬ 
leros  traducidos  al  castellano».  Recoge,  muy  bien  seleccionados,  los  principales 
discursos  políticos  y  las  más  notables  conferencias  científicas  del  gran  pensador 
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brasilero.  Un  breve  pero  expresivo  prólogo  de  Emilio  Ravignani  explica  al  lec¬ 
tor  extranjero  la  importancia  de  la  obra. 

®  Pereda  José  Marta.  El  sabor  de  la  tierruca  (en  ló?,  219  págs.  Biblioteca 
«Las  grandes  obras»,  Editorial  Tor).  Quienes  consideramos  al  autor  de  Sotileza 
y  Peñas  arriba  como  uno  de  los  grandes  maestros  de  la  novela  en  castellano, 
tenemos  que  agradecer  profundamente  a  la  Editorial  Tor  (a  la  que  tanto  bue¬ 
no  debemos),  la  reimpresión  de  una  de  las  más  bellas  obras  del  maestro  san- 
tanderino.  Es  así  como  se  hace  verdadera  labor  cultural. 

®  Universidad  nacional  de  la  Plata.  Sarmiento  (segunda  edición,  en  8P,  252 
págs.  La  Plata,  República  Argentina,  1939).  Con  motivo  del  centenario  de  Sar¬ 
miento,  la  Facultad  de  Humanidades  y  Ciencias  de  la  educación  de  la  Univer¬ 
sidad  nacional  de  La  Plata  agrupó  en  libro  espléndido  una  gran  cantidad  de  es¬ 
tudios  sobre  las  diferentes  modalidades  del  ilustre  don  Domingo  Faustino,  y  una 
selección  muy  bien  hecha  de  sus  páginas  mejores.  Agotada  en  poco  tiempo  la 
primera  edición  de  esa  obra,  aparece  ahora  la  segunda,  más  pulcra  si  se  quiere, 
y  adicionada  con  importantes  monografías. 

®  La  Editorial  Difusión  (Tucumán,  1859,  Buenos  Aires),  nos  ha  obsequiada 
con  el  libro  Construir,  colección  de  cuentos  de  Ernesto  Pinto.  Rebosantes  de  in¬ 
terés,  brillantes  de  colorido,  hondamente  morales  no  obstante  el  atrevimiento 
de  algunos,  tales  cuentos  pueden  muy  bien  catalogarse  entre  los  más  bellos  es¬ 
critos  últimamente  en  la  América  española.  Algunos,  (como  los  titulados  Pan , 
La  madre  y  Salvación) ,  podrían  figurar  sin  desdoro  en  la  más  reducida  antolo¬ 
gía  del  género. 

©  La  popular  publicación  que  con  el  título  de  La  novela  rosa  dio  cabida  a 
multitud  de  obras  de  diversos  géneros,  ha  entrado  en  una  nueva  época.  Carac¬ 
terísticas  de  ella  son  el  deseo  de  ofrecer  a  los  lectores  novelas  de  auténtico  va¬ 
lor  literario  y  de  moralidad  irreprochable.  Hemos  leído  dos  de  las  últimas  en¬ 
tregas:  Juventud  dorada  de  María  Mercedes  Ortoll,  y  Torrentera  de  J.  Mu¬ 
ñoz  san  Román.  La  primera  es  un  relato  de  ambiente  familiar,  hondamente 
sentido  y  delicadamente  escrito;  la  segunda  una  narración  de  sostenido  interés 
a  la  que  sirve  de  fondo  la  pavorosa  contienda  española  que  acaba  de  pasar.  Una 
y  otra  merecen  aplausos  sinceros  y  activa  difusión. 

®  Vicki  Baum,  la  novelista  alemana  que  alcanzó  extrema  popularidad  con 
la  obra  Lo  que  los  hombres  nunca  saben,  se  nos  presenta  ahora  con  La  carrera 
de  Doris  Hart,  intenso  drama  pasional  en  el  que  hay  mucho  de  naturalismo 
francés  y  mucho  también  de  tragicismo  ruso.  Novela  ruda,  violenta,  brutal  casi, 
refleja  de  modo  inolvidable  el  mundo  complicadísimo  de  los  actores  y  de  las 
actrices.  Con  la  traducción  de  este  libro,  la  Editorial  Juventud  (Provenza  101, 
Barcelona),  ha  prestado  un  gran  servicio  a  los  estudiosos  de  la  literatura  alemana. 

®  A  la  simpática  Editorial  Tor  (Río  de  Janeiro,  760,  Buenos  Aires)  debe¬ 
mos  la  primera  traducción  castellana  de  una  de  las  obras  más  interesantes  pu¬ 
blicadas  en  los  últimos  tiempos:  la  novela  El  rey  del  automóvil  por  Upton 
Sinclair.  La  vida  de  Henry  Ford,  relatada  en  forma  apasionante  por  el  inte¬ 
rés  que  despierta,  se  presta  como  pretexto  en  el  libro  de  Sinclair  para  un  es¬ 
tudio  maravilloso  de  la  sicología  estadounidense.  Se  trata,  pues,  de  una  de 
aquellas  novelas  en  que  el  protagonista  no  pasa  de  ser  un  mero  símbolo,  y  en 
las  que  hasta  el  menor  incidente  posee  un  sentido  histórico  profundo.  Es  algo 
que  se  completa  en  cierto  modo  con  La  cabaña  del  tío  Totn,  y  que  poco  tiene 
que  envidiar  a  esa  joya  de  la  literatura  universal. 

#  Hemos  recibido  también  de  la  Editorial  Tor  las  siguientes  obras:  Hans  Ber- 
ger  dr.  Conservación  y  belleza  del  cabello.  Culberston  Josefina.  El  bridge  al 
alcance  de  todos.  Delly,  Mi  vestido  color  del  tiempo  (novela).  Wallace  Edgar» 
(Colección  misterio)  :  El  doble  Daniel,  La  casa  secreta,  La  cuarta  plaga. 
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Sociología 

por  Vicente  Andrade 

©  Oficina  Internacional  del  Trabajo.  El  año  social  1938-39  (Ginebra  1939). 
A  pesar  del  fracaso  de  la  sociedad  de  las  naciones  y  de  la  crisis  europea,  la 
oficina  internacional  del  trabajo  sigue  funcionando  normalmente.  Adjunta  pero 
independiente  de  la  sociedad  de  las  naciones  continúa  velando  por  los  intereses  de 
los  trabajadores;  por  eso  varias  naciones  que  habían  anunciado  su  retiro  de  la 
primera  entidad  continúan  su  colaboración  en  esta. 

Una  excelente  prueba  de  su  actividad  es  el  presente  anuario.  Un  volumen 
de  gran  contenido,  es  documento  indispensable  de  información  para  todos  los 
que  se  interesan  por  las  cuestiones  sociales.  Allí  se  encuentra  la  reseña  de  las 
actividades  de  la  oficina,  las  actividades  de  las  organizaciones  profesionales  y 
de  los  movimientos  sociales  que  contribuyen  a  la  organización  internacional  del 
trabajo.  Allí  como  lo  notamos  en  el  año  pasado,  también  en  este  ocupa  un 
puesto  de  honor  la  Iglesia  católica  y  sus  organizaciones. 

Hay  un  excelente  resumen  ilustrado  con  gráficos  del  movimiento  económi¬ 
co  mundial.  La  parte  más  importante  es  la  que  estudia  las  condiciones  del  tra¬ 
bajo  en  las  distintas  naciones,  la  prevención  de  accidentes,  el  trabajo  de  las 
mujeres  y  de  los  niños,  los  seguros  sociales,  la  política  de  los  salarios  y  lo  re¬ 
lacionado  con  el  desempleo.  „ 

Un  capítulo  está  dedicado  al  derecho  del  trabajo  para  exponer  las  innova¬ 
ciones  de  los  últimos  años  y  otro  a  las  iniciativas  de  los  distintos  países  para 

mejorar  las  condiciones  de  vida  del  trabajador. 

En  una  palabra  que  el  Anuario  es  una  riquísima  mina  de  documentación  y 

un  instrumento  indispensable  para  la  acción  social. 

©  Conferencia  internacional  del  trabajo  (Extracto  taquigráfico  provisional. 
Vigésima  quinta  reunión,  Ginebra  1939).  Encontramos  en  él  las  discusiones  te¬ 
nidas  en  Ginebra  el  año  pasado,  y  que  terminaron  con  la  aprobacióa  de  resolu¬ 
ciones  relativas  a  la  formación  profesional,  al  aprendizaje,  a  la  reglamentación 
de  contratos  de  trabajo  de  los  indígenas  y  de  los  trabajadores  migrantes,  a  la 
duración  del  trabajo  y  descansos  en  los  trasportes  por  carretera. 

©  Conferencia  internacional  del  trabajo  (Vigésimo  sexta  reunión.  Ginebra, 
1940).  Organización  de  la  inspección  del  trabajo  en  los  establecimientos  indus¬ 
triales  y  comerciales.  Descanso  semanal  en  el  comercio  y  en  las  oficinas.  Los  de¬ 
rechos  de  los  ejecutantes  en  materia  de  radiodifusión,  de  televisión  y  de  repro¬ 
ducción  de  mecánica  de  los  sonidos. 

Estos  tres  folletos  proponen  los  temas  que  van  a  ser  discutidos  en  el  pre¬ 
sente  año  si  las  circunstancias  internacionales  no  hacen  imposible  la  continuación 
de  los  trabajos. 

©  Profesor  Oliveira  Salazar.  El  sistema  corporativo  portugués.  Records  by 
Tomaz  W.  Fernández.  (Ediciones  SPN,  Lisboa).  Son  folletos  de  propaganda  ofi¬ 
ciales,  que  exponen  en  sus  grandes  líneas  el  sistema  corporativo  portugués  y  las 
realizaciones  de  su  creador,  Oliveira  Salazar. 

©  La  Iglesia  católica  y  el  racismo  alemán.  (Editorial  Esperanza.  México, 
1939) .  De  Méjico  comienza  a  llegarnos  una  excelente  producción  social.  Esta 
©bra  expone  de  manera  muy  objetiva  el  conflicto  entre  la  Iglesia  y  el  racismo 
alemán,  a  base  del  estudio  de  los  dos  libros  fundamentales  del  movimiento: 
Mi  lucha  y  El  mito  del  siglo  XX.  La  conclusión  es  la  condenación  radical  y  ra¬ 
zonada  del  absurdo  sistema. 

#  Mariano  Alcocer.  Introducción  a  la  Economía  social  (México,  1939) .  Es 
una  excelente  y  breve  síntesis  de  las  ideas  básicas  en  economía,  hecha  con  cri¬ 
terio  sólido  y  ecléctico.  Va  seguido  de  estudios  muy  interesantes  sobre  temas 
sociales:  la  sociología  de  la  ciudad,  el  derecho  de  propiedad  y  el  derecho  del 
trabajo. 
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$  Fuentes  para  la  historia  del  trabajo  en  Nueva  España.  (Recopiladas  por  Sil¬ 
vio  Zavala  y  María  Gástelo.  II,  1579-1581.  Fondo  %de  cultura  económica,  Méxi¬ 
co)  .  Obra  de  mucho  aliento  que  supone  una  paciente  investigación  de  los  ar¬ 
chivos,  va  recopilando  todos  los  documentos  relativos  al  régimen  de  trabajo  en 
la  historia  de  México  y  será  una  contribución  preciosa  a  la  historia  social  del 
Nuevo  Mundo . 

®  Documentación  pontificia.  I.  Cuestiones  económico-sociales.  Marcos  histó¬ 
ricos,  Francisco  de  la  Mora;  sinopsis  por  Octavio  Elizalde  y  F.  de  la  Mora. 
^Ediciones  «Helios»  México,  1939).  Precioso  instrumento  de  trabajo  para  cír¬ 
culos  de  estudio  sobre  la  doctrina  social  católica.  Contiene  todos  los  documen¬ 
tos  pontificios  que  dicen  relación  con  la  cuestión  económico-social,  desde  la 
Quod  apostoiici  Muneris  hasta  la  Divitti  Redetnptoris.  Las  sinopsis  están  hechas 
con  gran  precisión  y  permiten  encontrar  rápidamente  la  doctrina  sobre  cualquie¬ 
ra  de  los  puntos  estudiados. 

®  D'Auxion  de  Ruffe.  La  farsa  del  opio.  (Traducción  de  Aurora  Que- 
sada.  La  Habana,  1939)  .  es  un  folleto  que  trata  de  hacer  luz  sobre  la  intrinca¬ 
da  cuestión  del  opio.  Prueba  con  evidencia  que  el  opio  no  es  como  algunos  pro¬ 
pagandistas  chinos  han  querido  hacer  creer,  una  importación  clandestina  a  Chi¬ 
na,  en  la  que  están  interesados  los  gobiernos  extranjeros  por  las  utilidades  que 
reportan  compañías  de  esas  nacionalidades,  sino  que  por  el  contrario,  se  produce 
en  grandes  cantidades  en  China,  a  ciencia  y  paciencia  del  gobierno,  y  que  además 
de  la  enorme  cantidad  que  consume  le  sobra  todavía  para  la  exportación.  El  pro¬ 
blema  es  por  consiguiente  muy  otro  de  como  lo  han  presentado  los  delegados 
chinos  en  Ginebra. 

^  José  Rafael  Mendoza.  Sociología  ideológica  y  moral.  (Editorial  Elite. 
Caracas,  1938) .  Es  un  ensayo  sobre  la  historia  de  la  cultura  intelectual  en  Ve¬ 
nezuela.  De  su  lectura  se  desprende  que  como  en  toda  la  América  latina,  fue¬ 
ron  ¡os  eclesiásticos  los  creadores  de  esa  cultura. 

En  un  segundo  estudio  hace  la  historia  de  la  influencia  de  la  Universidad 
Central  en  la  evolución  de  Venezuela.  Lo  divide  en  dos  períodos:  el  pri¬ 
mero  de  civilización  conventual,  y  el  segundo  de  expansión  cultural.  Califica 
la  civilización  conventual  de  civilización  cristalizada.  «La  expansión  está  ve¬ 
dada  al  convento,  al  asceta,  al  sacerdote».  «En  cambio  la  cultura  laica,  la  cul¬ 
tura  obtenida  en  el  segundo  período  universitario,  apenas  si  puede  contener  el 
ancho  brote  de  su  expansión  científica».  Faltan  las  pruebas  que  confirmen  es¬ 
tas  bellas  frases. 

El  autor  cita  al  eminente  sociólogo  italiano  Sergi,  desconocido  en  su  tie¬ 
rra,  para  probar  que  «la  evolución  humana  es  una  victoria  contra  la  religión» 
y  que  esta  no  ha  contribuido  para  nada  a  la  evolución  humana  ni  al  progreso 
de  la  ciencia,  ni  a  la  redención  y  enaltecimiento  de  las  clases  sociales  inferiores. 
Suponemos  que  el  Dr.  Mendoza  estudió  historia  en  sus  mocedades  y  no  alcan¬ 
zamos  a  comprender  como  hace  suyas  estas  frases. 

En  resumen  que  el  libro  padece  una  contradicción  intrínseca;  prueba  con 
hechos  que  la  cultura  en  Venezuela  fue  obra  de  «los  frailes  y  de  los  obispos» 
(pág.  81),  y  luego  por  desfogue  chauvinista  contra  unos  cuantos  eclesiásticos 
que  se  opusieron  a  la  revolución,  sale  con  dislates  del  calibre  de  los  ya  citados. 

®  Vicente  Davila.  Problemas  sociales.  Tomo  /.  (Santiago  de  Chile,  1939)  . 
El  conocido  historiador  venezolano  se  entra  en  este  libro  por  el  campo  de  la 
observación  social.  Los  temas  y  la  calidad  de  sus  capítulos  son  muy  heterogé¬ 
neos;  casi  todos  son  observaciones  y  apuntes  recogidos  al  vuelo  en  visitas 
a  diferentes  instituciones  en  su  viaje  por  Sur  América.  Allí  figuran  el  paseo 
Bolívar,  el  acueducto  de  Bogotá,  los  teléfonos  de  Medellín,  una  conferencia 
que  oyó  sobre  la  maternidad  consciente  en  un  barrio  obrero  de  Bogotá,  y  otras 
muchas  realidades  colombianas.  Siguen  luego  algunas  páginas  históricas  y  ter¬ 
mina  con  algunas  producciones  literarias  que  dan  idea  de  las  múltiples  virtua¬ 
lidades  del  autor. 


Ultimas  publicaciones  colombianas 

Rogamos  a  los  autores  colombianos  que  nos  envíen  sus  publicaciones 

para  anunciarlas  oportunamente 

Ciencias  económicas  y  jxii'íclieas 

EÜ  El  Manual  de  derecho  internacional  privado  (en  4°,  392  págs.,  Litografía 
Colombia,  Bogotá,  1939)  del  doctor  José  Joaquín  Caicedo  Castilla,  actual  mi¬ 
nistro  de  trabajo,  higiene  y  previsión  social,  es  un  texto  recomendable  por  lo 
moderno,  sintético  y  fácil,  cualidades  que  propiamente  no  son  muy  comunes  en 
libres  destinados  á  la  enseñanza. 

La  importancia  del  derecho  internacional  privado  es  mayor  cada  día  a  causa 
de  la  interdependencia  más  estrecha  de  las  naciones.  De  aquí  que  esta  rama  del 
derecho  tienda  cada  día  a  lo  concreto  y  práctico  ya  que  implica  la  solución  de  in¬ 
numerables  problemas  que  abarcan  casi  todos  los  puntos  del  derecho  privado. 

Acorde  con  esta  tendencia,  el  profesor  Caicedo  Castilla  ha  elaborado  su 
manual,  que  satisface  las  exigencias  de  los  universitarios  y  de  los  abogados. 

B  En  su  tesis  de  grado  El  programa  de  la  defensa  social  (en  49,  254  págs.  Edi¬ 
torial  Kelly,  Bogotá,  1939)  Roberto  Ordoñez  Peralta,  ex-director  de  la  peniten¬ 
ciaría  central,  hace  un  estudio  sobre  las  escuelas  penales,  analiza  los  tipos  comu¬ 
nes  de  la  delincuencia  colombiana,  expone  las  causas  de  esa  delincuencia  y  sus 
correctivos,  critica  la  organización  y  el  estado  actual  de  nuestras  prisiones,  v  es¬ 
tudia  finalmente  nuestra  acción  postcarcelaria. 

La  tesis  de  Ordóñez  Peralta  está  inflamada  por  el  más  sincero  entusiasmo 
en  favor  de  la  regeneración  de  los  criminales  y  contiene  medidas  prácticas  para 
modificar  las  causas  criminógenas.  Gran  parte  de  sus  ideas  no  son  solo  fruto  de 
sus  estudios  universitarios  sino  de  la  observación  directa  del  delincuente. 

Pero  sostiene  puntos  que  en  sana  filosofía  son  inadmisibles,  como  negar  el 
libre  albedrío,  y  el  carácter  principal  de  la  pena,  que  es  restablecer  el  equilibrio 
roto  por  el  crimen.  Además,  explica  con  crudeza  innecesaria  y  vulgar,  algunos 
vicios  de  los  reos  en  las  cárceles. 

B  El  actual  contralor  de  Santander,  Alberto  Bonilla  Galvis,  ha  realizado  una 
obra  tan  seria  y  técnica  que  ha  ganado  elogios  unánimes.  Para  dar  al  público 
una  idea  pormenorizada  de  uno  de  los  aspectos  de  su  gestión,  ha  publicado 
La  Reforma  fiscal  en  Santander  (tres  tomos,  en  4?,  584  págs.,  Imprenta  del 
Departamento,  Bucaramanga,  1939)  que  versa  sobre  los  siguientes  temas.  El 
régimen  orgánico  del  presupuesto  municipal,  el  régimen  de  la  contabilidad  y 
control  fiscal  municipal,  y  antecedentes,  preparación  y  resultados  de  la  reor¬ 
ganización  fiscal  municipal. 

La  mayoría  de  los  distritos  colombianos  carecen  de  los  servicios  elemen¬ 
tales  de  la  civilización  como  lo  acaba  de  probar  el  ministro  de  hacienda,  doc¬ 
tor  Carlos  Lleras  Restrepo;  sus  presupuestos  apenas  llegan  a  sumas  irrisorias, 
y  los  crecidos  se  despilfarran  por  falta  de  control  y  de  organización. 

Afortunadamente,  en  el  alto  gobierno  existe  el  propósito  de  reaccionar 
contra  el  abandono  en  que  languidecen  más  de  la  mitad  de  nuestros  municipios, 
y  con  hechos  quiere  combatir  esa  situación  deplorable. 

Por  estas  consideraciones  es  más  plausible  la  obra  del  contralor  de  San¬ 
tander  al  implantar  métodos  y  sistemas  que  sujetan  el  presupuesto  municipal 
a  los  rigores  de  la  técnica  y  de  la  previsión. 

Filología 

B  Muy  gentilmente  nos  ha  enviado  la  Librería  Colombiana  un  ejemplar  de 
las  Apuntaciones  críticas  sobre  el  lenguaje  bogotano  (en  8®,  LXXI\  y  746 
págs.  Editorial  El  Gráfico,  Bogotá,  1939)  de  don  Rufino  José  Cuervo.  La  pe- 
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2¡t Z'  ,ntfy  de  ,a  0bra  mon.umentaI  del  lns'^ne  filólogo  se  publicó  en  Pa. 
"  IV  ..  la  no  se  consegu.a  sino  como  curiosidad  bibliográfica 

,,  ,  “  .  ma.  esta  bien  presentada  y  tendrá  una  difusión  especial  no  solo 

Porfíe °r0‘a'  Sm°  ^  'aS  demáS  naCWneS  americanas  y  1»  misma  España 

fe"ectual  rVes,eS  “r"3,”  de.  '3  Í,!tel¡fSencia  V  *  la  raza.  Su  imperio  in- 
telectual  no  esta  sujeto  a  los  vaivenes  de  las  instituciones  políticas,  ni  a  las 

ondulaciones  de  la  economía,  ni  al  morir  y  nacer  de  las  modas  literarias  Su 

cetro  es  el  idioma  que  al  conjuro  de  su  saber  y  de  su  amor  se  convierte  en 

roque!  del  espíritu,  en  guia  del  entendimiento,  en  maestro  del  estilo,  en  sa- 
grano  de  los  mas  puros  afectos. 

Las  Apuntaciones  críticas  sobre  el  lenguaje  bogotano  debieran  ser  una 
especie  de  libro  de  horas  para  los  apóstoles  del  colombianismo  auténtico,  uno 
de  .cuyos  motores  debe  ser  el  idioma  en  todo  su  esplendor,  bizarría  y  pureza 
Es  lastima  que  por  no  escoger  bien  los  editores  el  formato  y  el  papel 

haya  resultado  un  tomo  feo  y  difícil  de  manejar. 

Historia, 

■  D°n  JoAQUIN  °SPINA  es  «n  historiador  infatigable.  En  el  número  anterior 

REVlbTA  JaVBRIana  comentamos  su  obra:  El  pueblo  judío.  Ahora  hemos 
recibido  el  tomo  tercero  de  su  Diccionario  biográfico  y  bibliográfico  de  Co - 

lrhg\  en  •  ’  1022  ,paf-  Ed'torial  Aguila,  Bogotá,  1939),  que  comprende  des- 
de  la  letra  M  hasta  la  Z. 

Gobernantes,  prelados,  proceres,  profesionales  notables,  literatos,  milita¬ 
res,  magistrados,  desde  la  conquista  hasta  nuestros  días,  tienen  en  la  obra  de 
Ospma  su  biografía  breve,  amena,  orientadora.  Con  la  cual  presta  el  hijo  ilus- 
tre  de  balamma  un  servicio  excelente  a  la  historia  colombiana;  v  glorifica  a 
varones  eximios  en  sabiduría,  virtud  y  patriotismo.  No  debe  faltar  en  las  bi¬ 
bliotecas  de  los  estudiosos  el  Diccionario  biográfico  y  bibliográfico  de  Colombia . 

■  Leyendo  la  Historia  de  Ruga  en  la  colonia  (en  8?,  416  págs.,  Editorial 

Minerva,  S.  A.  Bogotá,  1939)  del  doctor  Tulio  Enrique  Tascon  hemos  visto 
revivir  el  pasado  de  la  ciudad  nobilísima  con  sus  varios  sucesos  como  pleitos 
de  limites,  ventas  de  tierras,  excomunión  del  alguacil  mayor,  construcción  de 

algunas  obras,  el  terremoto  de  1766,  el  levantamiento  de  las  plebes  y  otros  que 
despiertan  la  curiosidad  y  mantienen  la  atención  del  lector  por  el  relato  agra¬ 
dable  que  está  respaldado  por  documentos  y  libros  de  erudición  histórica. 

Conocer  la  historia  de  nuestras  ciudades  es  aprender  capítulos  de  sociolo¬ 
gía  colombiana  que  nos  aleccionan  con  certidumbres  Utilísimas.  Vemos  que  en 
los  tiempos  de  la  colonia  nuestras  poblaciones  tenían  una  autonomía  adminis¬ 
trativa  que  fue  raíz  de  adelanto  y  de  orden.  Ojalá  se  aprendiera  en  el  pasado  y 
se  fortificara  al  municipio,  entidad  que  guarda  analogías  de  naturaleza  en  la 
organización  de  la  sociedad  con  la  familia  y  la  corporación  profesional. 


Pedagogía 

■  Este  Curso  de  religión  para  colegios  de  segunda  enseñanza  (en  8?,  624  págs., 
Imprenta  de  la  Diócesis,  Pamplona,  1939)  por  el  presbítero  José  Rafael  Faria 
cumple  el  propósito  de  su  autor  pues  por  la  extensión  con  que  desarrolla  la 
materia,  por  la  claridad  y  vigor  de  la  exposición,  por  los  apéndices  sobre  la 
cuestión  social  y  la  acción  católica,  merece  compararse  con  los  buenos  textos  sobre 
asignatura  tan  capital. 

El  doctor  Faría  no  solo  es  un  cultivador  esmerado  de  la  poesía;  sobresale 
también  por  sus  dotes  de  profesor  cómo  lo  pregona  el  curso  de  religión  que 
comentamos.  Hubiéramos  querido  sin  embargo  un  método  distinto  al  de  pre- 
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guntas  y  respuestas  en  el  desarrollo  de  la  materia,  pues  está  destinado  a  alum¬ 
nos  de  colegios  de  segunda  enseñanza. 

SIS  Un  ingeniero  y  un  maestro,  Rito  Antonio  Martínez  y  Ernesto  Caro 
Paz,  se  han  unido  para  publicar  una  colección  de  textos  ilustrados  para  las  es¬ 
cuelas  primarias,  acomodados  a  las  últimas  exigencias  de  la  técnica  pedagógica. 

A  la  vista  tenemos  el  primero Tratado  de  Aritmética  para  las  escualos 
primarias,  primer  curso  (en  4°,  184  págs.,  Litografía  Colombia,  Bogotá,  1940)  . 
Suponemos  que  por  cuenta  del  ingeniero  corren  las  ilustraciones,  que  en  todo 
caso  son  muy  buenas,  y  por  cuenta  del  profesor,  la  gradación  de  la  materia 
que  es  excelente. 

Tan  bello  es  el  libro  que  no  dudamos  en  recomendarlo  a  los  padres  de  fa¬ 
milia  como  regalo  para  sus  pequeñuelos.  En  él  aprenderán  jugando  los  pri¬ 
meros  rudimentos  del  cálculo. 

Ojalá  temíamos  pronto  los  demás  textos  de  la  colección  Martínez  y 

Caro,  para  provecho  y  deleite  de  los  niños. 

B  De  cuando  en  cuando  aparecen  en  estos  trópicos  demagogos  baratos  y 
grupos  «revolucionarios»,  que  hacen  de  los  ataques  a  la  educación  católica  punto 
de  sus  programas  y  banderola  de  sus  campañas.  Lo  que  no  pueden  ofrecer 
al  pueblo  en  ideas  y  prácticas  sensatas,  lo  reemplazan  con  estridencias  ateizantes. 
En  nuestra  patria  afortunadamente  no  han  logrado  medrar  como  quisieran.  Los 
colegios  que  gozan  de  la  confianza  de  los  padres  de  familia  y  del  aplauso  y  es¬ 
tímulo  de  excelentes  pedagogos  son  dirigidos  por  religiosos. 

Y  esta  verdad  que  alegra,  tuvo  su  confirmación  objetiva  y  pública  en  la 
exposición  de  educación  católica  celebrada  en  esta  capital  con  motivo  de  su 
cuarto  centenario.  Los  PP.  Salesianos  y  Jesuítas,  los  HH  de  las  Escuelas 

Cristianas,  las  Hermanas  de  la  Caridad  y  Salesianas,  demostraron  en  esa  ex¬ 
posición  que  el  catolicismo  en  nuestra  patria  es,  por  medio  de  algunas  de  sus 
órdenes  religiosas,  el  organizador  y  realizador  en  gran  parte  de  la  cultura. 

Este  aspecto  de  la  obra  del  catolicismo  en  nuestra  patria  ha  sido  realzado 

y  divulgado  por  Víctor  Jiménez  Suarez  en  su  folleto  La  Iglesia  católica  y  la 

pedagogía  moderna  (en  8°,  120  págs.  Editorial  Centro,  Bogotá,  1939) . 


A  nuestros  amigos 


^  La  Revista  Javeriana  ha  llegado  a  adquirir  una  gran  popularidad  en 
Colombia.  Es  una  verdadera  extensión  universitaria  que  llega  a  todos 
los  rincones  del  país.  Quisiéramos  ahora  hacer  también  de  ella  un  víncu¬ 
lo  de  unión  entre  los  intelectuales  católicos  de  Hispano  América.  No  se¬ 
rá  fácil  tarea,  porque  vivimos  muy  alejados  espiritualmente,  a  pesar  de 
que  todo  contribuye  a  unirnos:  raza,  lengua,  historia  y  religión.  Pero  no 
dejaremos  piedra  por  mover  hasta  conseguirlo. 

En  los  dos  primeros  números  de  este  año  hemos  publicado  crónicas 
del  Uruguay  y  Argentina,  enviadas  por  nuestros  corresponsales  en  aque¬ 
llas  repúblicas .  Hoy  ofrecemos  a  nuestros  lectores  sendas  crónicas  del 
Brasil  y  el  Ecuador,  y  esperamos  que  no  faltarán  en  los  siguientes  núme¬ 
ros  las  crónicas  hispano-americanas .  En  el  número  de  febrero  tuvimos 
además  colaboración  de  Méjico  y  del  LJruguay,  y  en  el  de  marzo,  de  Mé¬ 
jico  y  de  la  Argentina.  Una  nueva  y  valiosa  colaboración  mejicana  y  otra 
del  Brasil,  tendremos  en  el  número  siguiente. 

Alfonso  Junco,  uno  de  los  intelectuales  mejicanos  de  más  renombre 
en  todo  el  continente,  empezará  una  serie  de  artículos  que  nuestros  lec¬ 
tores  apreciarán  en  todo  su  valor.  Y  del  Brasil  el  R.  P.  Roberto  Saboia 
de  Medeiros,  muy  conocido  también  en  las  repúblicas  del  Plata  y  que  aca¬ 
ba  de  organizar  en  Buenos  Aires  una  importantísima  exposición  de  la 
filosofía  católica,  nos  envía  un  denso  ensayo  sobre  la  realidad  y  definición 
del  derecho  social.  También  en  nuestra  Revista  de  Libros  damos  cada  vez 
más  importancia  a  los  publicados  en  nuestra  América. 

El  presbítero  Arsenio  Torres,  de  Ibarra  (Ecuador),  nos  escribe: 
«Por  aquí  apreciamos  en  alto  grado  la  Revista  Javeriana  y  admiramos  la 
preparación  de  los  directores  y  redactores  que  colaboran  con  Ud.  en  la 
publicación  de  tan  importante  revista,  por  cuya  difusión  me  he  interesad® 
por  creer  que  así  hacía  una  obra  de  verdadero  apostolado» .  Y  el  ya  ci¬ 
tado  Alfonso  Junco,  nos  dice  desde  Méjico:  «Mil  gracias  por  sus  valiosas 
letras  del  26  de  enero.  Su  propósito  de  que  en  la  Revista  Javeriana  nos 
encontremos  y  conozcamos  un  poco  los  escritores  católicos  de  América, 
pone  en  obra  un  viejo  deseo  que  ha  llegado  en  mí  a  obsesión». 

éáT  Invitamos  a  nuestros  lectores  a  sintonizar  la  crónica  religiosa  del  aire, 
de  la  cual  se  ha  encargado  nuestra  Universidad  Javeriana  en  la  Radiodi¬ 
fusora  Nacional  y  que  se  trasmite  todos  los  domingos,  de  seis  y  media  a 
siete  p.  m.  La  Radiodifusora  Nacional  es  la  más  potente  de  Colombia,  y 
funciona  en  onda  larga  de  1.200  kilociclos  y  en  onda  corta  de  31  metros. 
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Vida  nacional 

Viene  de  la  página  (134)  del  Suplemento 

Tabaco — Mucho  se  ha  discutido  la  tesis  santandereana  de  la  unifica¬ 
ción  de  las  tarifas  departamentales.  La  industria  tabacalera  soporta  ca¬ 
torce  tributaciones  seccionales  desiguales  y  anárquicas,  fenómeno  que  re¬ 
percute  sensiblemente  sobre  la  vitalidad  de  una  industria  que  por  sí  sola 
paga  al  Estado  anualmente  un  tributo  de  catorce  millones  de  pesos, 
én  tanto  que  entre  todas  las  grandes  empresas  radicadas  en  la  república, 
como  la  Tropical  Oil  Company,  la  United  Fruit  Company,  los  bancos  na¬ 
cionales  y  extranjeros,  las  compañías  mineras,  etc.,  pagan  diecisiete  mi¬ 
llones  de  pesos  (T.  III,  7) . 

En  defensa  de  la  industria  tabacalera  dictó  el  gobierno  un  decreto 
(S.  II,  17),  por  el  cual  reglamenta  la  exportación  del  tabaco  en  rama, 
atiende  a  la  uniformidad  de  peso,  presentación  etc.  (T.  II,  17). 

Petróleo — Se  reorganiza  el  departamento  de  petróleos  en  el  mi¬ 
nisterio  de  economía :  sus  funciones  son  de  inspección,  estadística,  infor¬ 
mación  y  garantías  sociales  a  los  trabajadores.  Se  ha  encontrado  petróleo 
en  Nariño  a  200  kilómetros  de  Pasto  (E.  III,  8)  . 

Azúcar — La  crisis  de  1938  desalentó  a  los  agricultores;  las  en¬ 
fermedades  de  la  caña  agravaron  el  problema.  Gomo  la  panela  es 
elemento  de  primera  necesidad  entre  las  clases  populares,  los  precios 
actuales  contribuyen  a  aumentar  el  costo  de  la  vida,  en  términos  que  hoy 
se  prefiere  el  azúcar,  como  sustituto  de  la  panela,  aun  para  usos  industria¬ 
les,  como  la  fabricación  de  chocolates.  Por  otra  parte,  la  notoria  deficien¬ 
cia  de  la  producción  azucarera  y  el  aumento  del  consumo  por  la  carestía 
de  la  panela,  ha  inducido  al  gobierno  a  importar  azúcar.  Es  fácil  prever 
que  los  precios  del  azúcar  seguirán  un  curso  ascendente. 

Se  quiso  introducir  panela  ecuatoriana  (T.  II,  26),  pero  al  gobierno 
pareció  inoportuno,  entre  otras  cosas,  para  favorecer  a  los  productores 
nacionales  (L.  II,  28) . 

A  pesar  de  la  situación  precaria  de  la  economía,  don  Roberto  Wills 
inicia  una  poderosa  empresa  azucarera  con  un  capital  de  cuatro  millo¬ 
nes  de  pesos  y  con  una  producción  anual  calculada  en  400.000  sacos  (E. 
III,  7).  Wills  es  propietario  de  la  hacienda  más  extensa  del  municipio  de 
Ambalema  (T.  III,  10) . 

La  aduana  de  Buenaventura  dejó  en  febrero  por  razón  de  impor¬ 
taciones  $  1'149.280,82.  El  año  pasado  produjo  el  Chocó  $  3'690.304  en 
oro,  y  la  exportación  de  platino  dio  tres  millones  de  pesos. 


Utilidades  de  algunas  industrias 


$  327.461  de  utilidades, 
dejó  el  Banco  Alemán 


en  el  segundo  semestre  de  1939  (L.  III,  1).  En  el  curso  de  1939,  deja  la 
industria  de  maderas  S.  A.  $  46.339  de  utilidades  (T.  II,  24)  ;  8  375.228, 
la  Scadta ;  la  Compañía  Colombiana  de  Tabaco,  al  rededor  de  tres  millo¬ 
nes  (E.  II,  28);  8  740.  364  las  Empresas  Unidas  de  energía  eléctrica; 


Centenario  de  la 


muerte  del  Gral.  Santander 


Para  la  conmemoración  y  homenaje  de  la  república 
al  más  grande  de  nuestros  proceres,  ofrecemos  a 
todos  los  colombianos  y  especialmente  a  los  colegios 
y  escuelas,  un  hermoso  surtido  de  retratos,  fotobo- 
tones,  medallas,  medallones,  banderas  y  escudos 
nacionales.  Catálogo  detallado  gratis  a  solicitud  men¬ 
cionando  esta  revista. 

Lotes  especiales  de  muestras  con  descuento  de 
VEINTE  POR  CIENTO,  desde  S  2,00,  $  5,00  y  $  10,00 


ARISTIDES  A.  A R  IZA 


Apartado  235 


Bogotá 


$  28.299  fueron  las  utilidades  de  la  compañía  fluvial ;  y  las  del  cine  Co¬ 
lombia  de  Medellín  $  161.317. 


.  Por  decreto  del  ministerio  de  economía  se  editará  un  direc- 

Vflrlüh  torio  industrial  de  Colombia  para  orientación  del  gobierno, 
de  los  industriales  y  de  los  consumidores  (L.  II,  23). 


^  Solo  en  el  mes  de  febrero  fueron  denunciadas  56  minas  de  oro  en 
Antioquia  (S.  III,  6). 

^  Se  acaban  de  descubrir  en  Pácora  las  minas  de  estaño  más  ricas  de 
Colombia  (S.  II,  17). 


^  Por  decreto  del  ejecutivo,  contratistas  particulares  explotarán  las 
minas  de  Marmato  (L.  III,  7). 

Está  en  formación  una  compañía,  con  un  capital  de  tres  millones  de 
pesos,  para  la  construcción  de  una  fábrica  de  papel  en  la  costa  atlántica; 
allí  se  encuentran  plantas  a  propósito  para  la  extracción  de  ¡a  celulo¬ 
sa  (T.  II,  25) . 

^  Bavaria  cultivará  en  grande  escala  el  lúpulo  en  la  región  de  Uba- 
té  (L.  II,  28). 


^  Más  de  un  millón  de  cepas  de  banano  fueron  derribadas  por  un  ca¬ 
tastrófico  huracán  el  26  de  febrero  en  la  región  de  Ciénaga,  Papare,  Cór¬ 
doba,  Riofrío,  Tablazo  y  Orihuela  (T.  II,  29). 

^  Próximamente  quedarán  irrigadas  20.000  hectáreas  de  terreno  en 
el  Huila  (S.  III,  14). 

^  Tres  dragas  desecarán  los  pantanos  de  Fúquene,  despejando  gran¬ 
des  terrenos  para  la  agricultura;  la  caja  de  crédito  agrario  financiará  la 
empresa  (L.  II,  27). 

El  ilustre  botánico  Pbro.  doctor  E.  Pérez  Arbeláez  previene  a  los 
colombianos  sobre  las  funestas  consecuencias  de  las  talas:  «Colombia 
vive  en  una  loma  y  su  mayor  enemigo  es  el  barranco».  Pueblos  de  loma 
sin  nieves  y  que  no  se  defendieron  deí  barranco,  se  acabaron:  Palestina, 
Grecia,  Sur  de  Italia. 

La  defensa  contra  el  barranco  se  formula  en  los  siguientes  precep¬ 
tos  (T.  III,  5) : 

l9  No  cortarás  el  árbol  que  crece  a  la  orilla  de  las  aguas. 

29  No  sacarás  la  leña  de  las  laderas  pendientes. 

39  No  quemarás  los  pajonales  en  la  ladera. 

49  No  harás  tus  surcos  en  el  sentido  de  la  vertiente. 

59  Sembrarás  pasto  en  los  sitios  desnudos  de  vegetales.  No  habrá 
barrancos  en  tu  finca,  los  mirarás  como  a  los  mayores  enemigos  de  tu 
patria. 

69  No  dejarás  espacios  sin  cultivar  en  el  límite  de  tus  potreros. 

79  Pedirás  consejo  al  agrónomo  colombiano  cuando  sepas  que  decae 
la  productibilidad  de  tus  tierras  y  no  creerás  en  las  propagandas  extran¬ 
jeras  de  abonos. 


J 
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cada  mes 

con 

255  premios  secos 

cada  vez 

y  exclusivamente  para  los 
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$  ¡8.360, 00  gratis 


Sorteo  Extra 
CIUDAD  de  NEIVA 

Administrado  y  garantizado  por  el 
Departamento 

y  por  la  Lotería  del  Huila 

27  de  agosto  de  1940 

pida  el 

plan  mas  atractivo 

OFICINAS 

Calle  13  Nro.  7=54.  Apartado  11-37 


8°  No  tendrás  demasiado  ganado  ni  ninguna  cabra  en  pastajes  o 
matorrales  de  las  laderas. 

99  Aumentarás  palmo  a  palmo  tu  tierra  cultivable  y  no  desperdi¬ 
ciarás  las  materias  orgánicas. 

10°  Rodearás  tus  casas,  tus  aldeas  y  tus  ciudades  con  huertas,  co¬ 
mo  con  una  corona  de  esperanzas. 


—  III  — 


Comunismo 


Don  Eduardo  López  Pumarejo,  liberal  de  cepa,  lo  ase¬ 
gura,  y  sus  razones  tendrá  (R.  II,  23) : 


El  partido  liberal,  genial  o  inconscientemente,  inoculó  a  Colombia  el  virus  del  co¬ 
munismo,  pero  por  fortuna  para  la  república,  sus  voceros  habían  sido  creados  y  educados 
por  madres  católicas  colombianas;  por  este  motivo  y  por  la  idiosincrasia  nuestra,  sus  pa¬ 
labras  y  actos  fueron  perdiendo  virulencia,  y  finalmente  lograron  vacunar  al  país  contra 
las  doctrinas  bolcheviques. 


La  lucha  contra  el  comunismo  no  parte  solo  de  las  clases  dirigentes, 
sino  de  los  obrerosi  La  segunda  convención  nacional  de  ferrovías,  reu¬ 
nida  en  Girardot,  aprobó  en  su  sesión  del  19  de  febrero  la  siguiente  pro¬ 
posición  : 


La  segunda  convención  nacional  de  ferrovías,  resuelve:  Primero.  Protestar  enérgica¬ 
mente  ante  las  clases  trabajadoras  por  los  ataques  fraguados  por  los  elementos  comunistas 
contra  la  C.  T.  C.  y  ferrovías,  y,  por  ende,  contra  el  obrerismo  nacional,  amante  y  celoso 
de  la  democracia.  Segundo.  Solicitar  del  comité  ejecutivo  de  la  C.  T.  C.  que  antes  de  la 
realización  del  cuarto  congreso  nacional  del  trabajo,  enérgicamente  tome  las  medidas  con¬ 
ducentes  para  excluir  de  la  dirección  del  movimiento  sindical  a  los  elementos  comunistas, 
para  lo  cual  cuenta  con  el  respaldo  de  la  federación  nacional  de  ferrovías  y  de  todos  los 
trabajadores  demócratas  del  país... 

Un  camarada  agresivo  fue  sacado  a  viva  fuerza  de  la  convención 
(E.  II,  20).  Y  el  comité  ejecutivo  de  la  federación  ferroviaria  pide  a  la 
G.  T.  G.  la  expulsión  del  comunismo  que  promueve  la  división  de  los  tra¬ 
bajadores  con  sus  células  envenenadas  (T.  III,  4).  El  incidente  con  los 
ferroviarios  del  Pacífico  pudo  solucionarse  dejando  estos  sus  justas  sus¬ 
ceptibilidades  en  beneficio  de  la  unión  de  los  trabajadores  y  solidarizán¬ 
dose  con  la  actitud  anticomunista  de  la  convención  (T.  II,  22).  Por  su 
parte,  los  tranviarios  dejan  la  constancia  solemne  de  que  en  su  cofradía 
no  existe  el  comunismo  (L.  II,  19). 

El  gobierno  del  Valle  ordenó  el  registro  de  los  sindicatos  y  la  ex¬ 
pulsión  de  los  agitadores  que  sin  pertenecer  a  la  clase  obrera,  se  infil¬ 
traban  en  los  gremios  (T.  II,  17). 

Los  izquierdistas  hacen  siempre  una  distinción  entre  los  camara¬ 
das  rusófilos  y  los  verdaderos  comunistas  respaldados  por  el  obrerismo  y 
que  trabajan  por  la  democracia  (L.  II,  20).  Don  Luis  Gano  aboga  por  el 
respeto  a  la  unidad  sindical:  hay,  eso  sí,  que  democratizarla  (E.  II,  16). 

La  Fedenal  era  un  nido  de  comunistas.  Argemiro  Monroy  agente 
de  la  G.  T.  G.  nos  cuenta  (L.  III,  2),  ciertas  intimidades  muy  edifican¬ 
tes:  los  comunistas  movilizaron  su  estado  mayor  a  Puerto  Berrío;  la 
imprenta  de  la  Fedenal  funcionaba  en  la  casa  comunista,  editaba  periódi- 
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eos  de  orientación  internacional  en  favor  de  la  U.  R.  S.  S.  dirigidos  por 
Carlos  A.  González  y  Alvaro  Sanclemente.  Pero  también  recibieron  su 
escobazo  los  camaradas,  en  el  comité  ejecutivo  de  la  Fedenal  (T.  II,  28). 

Los  llamados  «colonos»,  exigen  como  Hitler  su  espacio  vital  y  asal¬ 
tan  propiedades  particulares  al  sur  de  Barranquilla  y  construyen  en  una 
noche  chozas  como  título  de  posesión  (T.  II,  15).  La  policía  se  encargó 
de  recordarles  que  el  frente  popular  estaba  liquidado.  También  en  Le- 
brija  se  apoderaron  los  colonos  de  propiedades  particulares  (T.  II,  16)  ; 
en  Rucaramanga,  en  la  hacienda  llamada  «Cañaverales»,  500  colonos  se 
niegan  a  desocupar  (T.  III,  10)  ;  el  ministerio  de  trabajo  compra  600  hec¬ 
táreas  para  los  «colonos»  que  se  apoderaron  de  la  hacienda  del  «Rastro¬ 
jo»  (L.  III,  1). 

El  segundo  congreso  nacional  de  choferes  instalado  en  Tunja  (T. 
II,  22),  felicita  al  gobierno  por  su  política  social.  En  cambio,  la  segunda 
conferencia  departamental  de  los  trabajadores  de  Antioquia  saluda  a 
Gaitán,  Molina,  Barrios,  Vicente  Lombardo  Toledano  y  Alfonso  López, 
el  último  de  los  cuales  «seguirá  guiando  las  masas  desde  cualquier  puesto». 
En  la  sesión  de  clhusura  deja  constancia  de  que  sus  relaciones  con  el  al¬ 
calde  de  Medellín  son  de  franca  hostilidad;  con  el  gobierno  central  cor¬ 
diales  pero  reservándose  el  derecho  de  crítica;  y  expresa  su  anhelo  por 
el  retorno  a  los  tiempos  dorados  de  don  Alfonso  López  (L.  II,  29).  Trein¬ 
ta  y  una  proposiciones  contiene  el  plan  de  labores  aprobado  por  el  con¬ 
greso;  una  de  ellas  dice:  «Trabajar  porque  no  prospere  la  tesis  de  despido  de 
trabajadores  propugnada  por  el  presidente  de  la  república,  Dr.  Eduardo  San¬ 
tos»  (S.  III,  1).  En  su  nueva  organización  intensificará  la  divulgación  doc¬ 
trinal  por  la  prensa;  procurará  la  absorción  de  los  demás  sindicatos  y  esta¬ 
blecerá  ligas  de  campesinos,  sindicatos  mineros,  etc.  (L.  III,  3). 

h  n  pleito  de  un  sacristán  de  Cali,  movió  al  señor  ministro  de  tra¬ 
bajo  a  determinar  que  también  estos  quedan  cobijados  por  la  ley  10  de 
1934  sobre  vacaciones  remuneradas,  etc. 

Criminalidad  ^no  *ras  otro  van  cayendo  los  grandes  bandoleros, 

acosados  por  la  justicia.  Reinaldo  Aguirre  Palomo, 
terror  del  Tolima,  se  aplica  por  su  mano  la  última  pena  y  deja  en  un  cu¬ 
rioso  testamento,  mil  doscientas  llaves  a  la  policía  y  su  caballo  blanco  a 
don  Alfonso  López  (S.  III,  6).  El  Gigante,  romántico  bandido  santande- 
reano,  protector  de  pobres  y  por  lo  visto  pariente  de  Roque  Guinart, 
muere  combatiendo  cara  a  cara  con  los  policiales  (L.  III,  13).  Acribilla¬ 
do  a  balazos  cae  Adán  Roldán  cerca  de  Santa  Fe  de  Antioquia  (T.  II,  29). 
Toño  Ospina,  el  más  temible  bandolero  del  país,  cansado  y  enfermo  se 
enti  ega  a  la  justicia  (T.  III,  6).  Cerca  de  Gircasia  (Caldas)  en  combate 
abierto  con  los  representantes  de  la  ley,  muere  Jesús  Mejía,  terror  de  los 
contornos  (R.  III,  13).  El  célebre  «Palillo»  intenta  con  sus  paniaguados 
dinamitar  el  panóptico  y  pescar  a  río  revuelto;  a  última  hora  se  pudo 
impedir  la  catástrofe  (E.  II,  28). 

Guerra  sin  cuartel  a  la  delincuencia,  declara  el  jefe  de  la  seguri¬ 
dad  en  el  Valle;  en  dos  días  recogió  en  sus  redes  48  forajidos  (R.  II,  29); 
también  en  una  sola  batida  atrapó  la  autoridad  300  hampones  tolimenses. 
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La  tela  resistente 
Prefiérala  para  sus  niños. 

Maga  sus  pedidos  de  telas  a  SAMACA 


Listados,  Carolinas,  pañetes,  driles, 
mantas,  sobrecamas,  hamacas, 
pañolones,  toallas  etc. 

5on  mejores  y  son  colombianas. 

Agencias  en  Tunja,  Chiquinquirá,  Vélez,  Socorro, 
Bucaramanga,  Málaga  y  Pereira. 

Agencia:  carrera  9.a  Nro.  13-47 
Gerencia:  calle  12  Nro.  7-13. 
Apartado  396.  Teléfono  135. 
Telégrafo  SAMACA  Bogotá. 


En  Bogotá  los  atracos  y  robos  más  audaces  se  registran  a  diario: 
en  pleno  centro  de  la  capital  son  saqueados  los  almacenes  de  Vargas  y 
Cía.,  los  de  don  Félix  Salazar  (T.  II,  29).  Solo  el  26  de  febrero,  se  de¬ 
nunciaron  $  13.300  en  robos  y  hurtos  en  la  capital  (T.  II,  27).  A  una  ban¬ 
da  bien  organizada,  y  según  uno  de  los  miembros,  «mejor  organizada 
que  la  policía»,  se  atribuyen  tales  desaguisados.  El  Chileno,  jefe  de  esa 
asociación,  llamada  «La  serpiente  roja»,  cayó  por  fin  en  manos  de  la 
autoridad  (E.  III,  13). 


I».  •  Muy  grave  es  el  problema  del  agua  en  Bogotá;  ya  hay  ba- 

Hlgiene  rr¡os  de  obreros  y  empleados  sin  agua  (E.  III,  2),  y  si  no 
llueve,  el  15  de  abril  Bogotá  habrá  agotado  sus  últimas  reservas  (T.  II, 
29).  Gomo  consecuencia  de  una  explosión  parcial  en  la  fábrica  de  mu¬ 
niciones,  los  depósitos  de  Vitelma  se  agrietaron  aunque  no  parece  que 
esto  haya  traído  funestas  consecuencias  (L.  II,  17).  El  gobierno  munici¬ 
pal  reglamentó  la  fabricación  de  explosivos  (S.  II,  25)  y  la  fábrica  de  mu¬ 


niciones  se  trasladará  a  otra  parte  menos  peligrosa  (E.  III,  13). 

Una  epidemia  de  parálisis  infantil  en  el  occidente  colombiano,  es¬ 
pecialmente  en  Cali,  Palmira,  Popayán  y  Puerto  Tejada  (T.  II,  22),  tie¬ 
ne  justamente  alarmado  al  país.  La  oficina  de  sanidad  panamericana  en¬ 
vía  material  profiláctico  (E.  II,  25);  llegan  los  doctores  James  Leak  y 
Budrock,  enviados  por  la  misma  oficina  (T.  II,  28;  R.  III,  7),  y  comprue¬ 


ban  la  existencia  de  82  casos  (T.  III,  9).  El  sexto  boletín  oficial  sobre  la 
marcha  de  la  epidemia,  agradece  la  colaboración  del  clero  en  las  medi¬ 
das  tomadas  para  combatir  el  terrible  flagelo  (L.  III,  13). 


Con  la  asistencia  de  cien  médicos  se  instala  en  Cali  la  segunda  con¬ 
ferencia  antituberculosa  presidida  por  el  señor  ministro  de  higiene  (S. 
II,  25)  ;  se  inauguran  el  pabellón  antituberculoso  de  Tuluá  (T.  III,  1),  los 
dispensarios  antituberculosos  en  Buenaventura  (L.  II,  24),  y  un  hospi¬ 
tal  en  Barranquilla  para  el  mismo  fin. 


..  .  El  Excmo.  Sr.  Presidente  inaugura  la  vía  Caldas-Antioquia. 

VariOS  (l>  III,  12)  condecora  en  Medellín  con  la  Cruz  de  Boyacá  al  Dr. 
Braulio  Mejía,  médico  meritísimo,  y  recibe  los  agasajos  de  la  capital  an- 
tioqueña . 

^  La  fiesta  de  la  coronación  del  Sumo  Pontífice  se  celebró  con  una 
gran  recepción  en  la  nunciatura,  a  la  cual  asistieron  las  altas  autoridades 
eclesiásticas  y  civiles,  y  el  mundo  diplomático.  Con  este  motivo,  toda  la 
prensa  tribútó  merecidas  alabanzas  al  jefe  de  la  cristiandad  (T.  II,  13). 

^  El  Excmo.  Sr.  Don  Diego  María  Gómez,  obispo  de  Pasto,  celebra 
sus  bodas  de  plata  sacerdotales. 

^  En  reconocimiento  por  los  altos  méritos  del  R.  P.  Kuhn,  capellán 
de  Agua  de  Dios,  le  fue  otorgada  la  Cruz  de  Boyacáa  (S.  II,  24). 

^  En  4  horas  15  minutos,  el  trimotor  militar  625,  piloteado  por  el  ca¬ 
pitán  Trujillo,  hizo  el  vuelo  de  Bogotá  a  Panamá;  15  aviones  norteame¬ 
ricanos  salieron  a  recibirlo  (T.  II,  20). 
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ALBERTO  LOTERO  &  Cía. 

FABRICANTES  DE  TODA  CLASE  DE  ROLLOS  Y  BOLSAS  DE  PAPEL 
ESTABLECIDOS  EN  1932  BOGOTA  (COLOMBIA) 


Los  productos  Alotero  son  tan  satisfactorios 
como  puedan  desearse  para  los  fines  a  que 

se  piensan  destinar 

LA  MAQUINA  DE  ESCRIBIR  MAS  FINA 


ES  LA 


REMINGTON 

PORTATIL 

SILENCIOSA 


FACILITA  EL  TRABAJO;  ES  UN  PLACER  ESCRIBIR  EN  ELLA 

Comodidad  «  Velocidad  Eficiencia 


SON  CARACTERISTICAS  DE  LA  REMINGTON 


J.  V.  MOGOLLON  &  CIA.  AGENTES 


^  A  16  kilómetros  de  Bucaramanga  el  «Jiménez  de  Quesada»,  bimo¬ 
tor  de  la  Scadta,  piloteado  por  el  capitán  Alberto  Fernández,  se  estre¬ 
lla  el  27  de  febrero;  en  esta  catástrofe  muere  el  doctor  Benito  Hernández 
Bustos,  ex-ministro  de  industrias  de  la  administración  López,  ex-sena- 
dor,  antiguo  ministro  de  Colombia  en  Londres  y  ex-gobernador  de  San¬ 
tander  del  norte.  Como  el  siniestro  coincidió  con  el  triunfo  de  Concha 
Venegas,  el  Excmo.  Sr.  Presidente  de  la  república  dirigió  a  la  aviación 
nacional  el  siguiente  mensaje  (S.  II,  28) : 

Cuando  me  preparaba  a  enviaros  mi  felicitación  fervorosa  por  el  éxito  magnífico  con 
que  dos  de  vuestros  compañeros  han  realizado  una  hazaña  que  pone  muy  en  alto  el  valor, 
la  técnica  y  la  pericia  de  los  aviadores  colombianos,  una  gran  desgracia  viene  a  oscurecer 
nuestra  alegría.  Otro  de  vosotros,  el  teniente  Alberto  Fernández,  acaba  de  perecer  — con 
todos  los  pasajeros  de  la  nave  que  piloteaba —  en  un  desgraciado  accidente  en  que  la  ad¬ 
versa  fortuna  pudo  más  que  el  saber,  la  entereza  y  la  abnegación  del  admirable  piloto. 

La  gloria  de  Concha  Venegas  y  de  José  Joaquín  Ramírez  y  el  sacrificio  de  Alberto 

Fernández,  han  de  sumarse  hoy  para  que  a  los  tres  rindamos  un  mismo  homenaje,  para  que 

ante  los  tres  — ante  los  que  han  triunfado  y  ante  la  memoria  de  estos —  reafirmemos  nues¬ 
tro  propósito  inquebrantable  de  hacer  cada  día  más  grande,  más  eficaz  y  segura  la  avia¬ 
ción  genuinamente  colombiana,  en  lo  militar  y  en  lo  civil:  nuestro  propósito  de  que  sean 
los  colombianos,  en  el  aire  y  en  la  tierra,  garantía  viva  y  representación  honrosa  y  eficaz 
de  los  derechos  colombianos  en  lo  espiritual  y  en  lo  material. 

Ante  vosotros,  en  esta  hora  de  júbilo  y  de  amargura,  reitero  mi  fe  en  las  capacida¬ 
des  colombianas,  mi  honda  confianza  en  el  presente  y  en  el  porvenir  de  nuestra  aviación, 
y  en  que  todos  vosotros  sabréis  — hoy  y  siempre —  reafirmar  una  viril  resolución,  de  ar¬ 
diente  sentido  patriótico,  que  no  se  desvirtuará  por  el  éxito  ni  se  debilitará  por  el  infortunio. 

Incendio  en  Puerto  Tejada  con  $  30.000  de  pérdidas  (E.  II,  23) ;  en 
Facatativá  con  $  100.000  (S.  III,  14);  en  el  ingenio  de  Riopaila  (Buga), 
con  $  50.000.  ^ 

^  El  movimiento  sonsoneño  pro  Caldas,  tiene  su  semanario  La  Ac¬ 
ción,  y  su  comité  «separatista»  que  se  queja  de  la  injusta  distribución  del 
presupuesto  departamental  (S.  III,  1). 

^  La  suscrición  pro  Finlandia  reunió  cerca  de  $  10.000. 

^  Don  Rudesindo  Soto  y  su  señora,  legan  $  50.000  a  la  iglesia  de  San 
José  de  Cúcuta  (T.  III,  13). 

^  El  nuevo  impuesto  del  2  por  ciento  sobre  el  valor  de  los  premios  de 
lotería  que  pasen  de  $  100,  se  destina  a  la  beneficencia,  en  especial  a  los 
institutos  de  ciegos  y  sordomudos,  entre  los  cuales  se  cuentan  los  de  las 
Hermanas  de  la  Sabiduría  (R.  II,  16). 

^  La  distinguida  matrona  de  Medellín  doña  María  Luisa  Barrientes 
v.  de  Misas,  ha  cumplido  cien  años.  De  su  matrimonio  con  don  José  Ma¬ 
ría  Misas  tuvo  13  hijos.  Viven  actualmente  75  nietos,  147  biznietos  y  2 
tataranietos  (T.  III,  11). 

^  Muere  don  Alejandro  López,  jefe  doctrinario  del  liberalismo  y  es 
enterrado  en  el  túnel  de  la  Quiebra  (T.  III,  14). 
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LAS  MEJORES  CERVEZAS  DECLARADAS 


FUERA  DE  CONCURSO  EN  LA  EXPOSI¬ 


CION  DEL  CENTENARIO  DE  1910  Y  EN 


LA  EXPOSICION  INTERNACIONAL  IBERO 


AMERICANA  DE  SEVILLA  DE  1929. 


PASTA  PARA  RODILLOS  —  ALAMBRE  PARA  COSER 
CARTULINA  PARA  PORTADA  —  TINTÁ  DE  IMPRENTA 


—  IV  — 


.  |  Por  decreto  del  ejecutivo  (T.  III,  7),  se  funda  el 

Ateneo  nncíonfll  ateneo  nacional  de  altos  estudios,  a  fin  de  mante¬ 

ner  viva  la  tradición  científica  colombiana,  continuar  las  investigaciones  de 
la  expedición  botánica,  los  estudios  de  la  comisión  coreográfica,  las  especula¬ 
ciones  matemáticas,  los  trabajos  filológicos,  y  dedicarse  al  estudio  de  la  etno¬ 
grafía,  de  la  antropología  y  de  la  arqueología  indígenas.  El  apoyo  a  la 
ciencia  pura,  no  profesional,  revela  en  el  nuevo  ministro  de  educación, 
tan  amigo  por  otra  parte  de  la  democratización  de  la  enseñanza,  una  vas¬ 
ta  comprensión  de  los  valores  espirituales  del  país.  Nos  complace  notar 
que  forman  parte  de  esta  sabia  institución,  tres  sacerdotes:  Monseñor 
Castro  Silva,  el  doctor  E.  Pérez  Arbeláez  y  nuestro  director,  el  R.  P. 
Félix  Restrepo. 


9  a  A  ^on  un  s°kri°  discurso  inaugura  el  Excmo.  Sr.  Presiden- 
Umversiaaü  te  ej  curso  de  la  universidad  nacional,  que  ha  de  ser  «de¬ 
mocrática,  espiritualista  y  toda  ella  defensora  del  hombre  colombiano»  ( E. 
II,  19).  El  rector,  D.  Agustín  Nieto  Caballero,  educador  empedernido,  viene 
luchando  hace  muchos  años  por  la  educación  del  universitario;  ¿qué 
vale  la  ciencia  sin  conciencia?  nos  dice  en  su  oración.  Cuánta  necesidad 
haya  de  este  criterio,  se  vio  en  el  solemne  acto,  interrumpido  por  gri¬ 
tos  de  estudiantes  selváticos  (E.  II,  19).  Tiene  la  universidad  3.260  alum¬ 
nos  (T.  II,  24).  El  nuevo  edificio  de  la  facultad  de  derecho  ocupa  una 
área  de  3.500  metros  cuadrados.  Permite  dictar  clase  simultáneamente 
a  640  alumnos  repartidos  en  ocho  aulas  y  hacer  prácticas  de  seminario 
en  los  salones  especiales,  a  220  alumnos.  Su  costo  fue  de  $  220.000. 


Calibán  comenta  (T.  II,  27) :  «Si  se  me  preguntara,  en  qué  deben 
gastarse  dos  millones  de  pesos,  si  en  la  ciudad  universitaria  o  en  la  clí¬ 
nica  para  la  clase  media,  no  vacilaría  en  aconsejar,  con  todas  las  veras 
de  mi  corazón,  la  clínica».  Don  Rafael  Escallón  nos  dice  desde  las  co¬ 
lumnas  de  El  Tiempo  (III,  6),  que  el  espíritu  no  acaba  de  entrar  en  la 
universidad  a  pesar  de  sus  flamantes  edificios. 


En  efecto,  la  universidad  espiritual  es  la  más  necesitada;  oigamos 
a  un  colaborador  de  El  Liberal  (II.  19) : 


Se  quejan  los  estudiantes  de  derecho  por  el  descuido  tradicional  de  que  ha  sido  ob¬ 
jeto  la  biblioteca  de  la  facultad.  Es  este  un  servicio  que  siendo  esencial  para  el  estudio  del 
derecho,  se  encuentra  en  un  grado  de  atraso  bochornoso.  Algo  así  como  cinco  mil  ejempla¬ 
res  forman  la  biblioteca  de  jurisprudencia,  y  de  ellos  un  noventa  por  ciento  lo  constituyen 
apolilladas  Memorias  del  órgano  ejecutivo,  que  cuando  se  refieren  al  difunto  ministerio 
de!  tesoro,  alegremente  subrayan  el  retrato  de  sus  proceres  con  la  siguiente  leyenda:  «Ad¬ 
ministró  el  tesoro  durante  cinco  años  y  sin  embargo,  murió  en  la  completa  miseria». 

Carece  la  biblioteca  de  casi  todos  los  textos  modernos  de  consulta  y  estudio.  Y  de 
los  pocos  libros  importantes  que  se  encuentran,  tan  solo  existe  un  ejemplar,  muchas  veces 
monopolizado  por  profesores  avisados.  De  suerte  que  la  lectura  está  vedada  para  un  gran 
número  de  estudiantes  por  la  carencia  de  libros,  y  nunca  por  falta  de  ánimo  o  disciplina. 

Como  dato  estadístico  puede  anotarse  el  siguiente:  de  1937  hasta  la  fecha  se  ha  in¬ 
vertido  la  suma  de  $  850,00  para  comprar  un  total  de  doscientos  libros.  La  pobreza  de  es¬ 
tas  cifras  es  más  elocuente  que  cualquier  crítica,  por  lo  cual  comprenderán  las  directivas  la 
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ser  recoaiendada  por 
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todos  los  veneradles 

Prelados ,  Sacerdotes , 
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mejor  situada  de  los 
barrios  residenciales 
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Quedan  pocos  ¡otes 
de  venta. 


IHFORTUES,  oficina  604  Banco  de  Bogotá  y  Edificio  Agustín  nieto 

número  303 — Teléfonos  45-16  y  77-30. 


Teléfonos: 
73-88  Bogotá , 
30  Fontibón 


gravedad  del  problema  que  sintetizado  consiste  en  lo  siguiente:  los  estudiantes  de  derecho 
quieren  leer,  pero  no  encuentran  libros. 

También  Galibán  terció,  aunque  indirectamente,  en  una  polémica 
sostenida  por  don  Garlos  H.  Pareja  de  un  lado  y  el  P.  Félix  Restrepo 
del  otro,  en  defensa  este  último  de  las  facultades  privadas.  El  doctor  Pa¬ 
reja  aboga  por  «la  vitalidad  de  los  universitarios»,  manifestada  en  moti¬ 
nes  y  vidrios  rotos.  Dice  don  Enrique  Santos  (T.  II,  25) : 

Tan  censurable  es  en  un  pedagogo  — y  el  profesor  de  derecho  ocupa  el  más  alto  puesto 
en  esta  jerarquía —  elogiar  el  uso  del  guijarro  por  sus  alumnos,  como  lo  sería  en  un  juez, 
el  del  puñal  por  el  ciudadano.  Con  el  mismo  criterio,  las  dos  actividades  podrían  ser  cali¬ 
ficadas  como  «muestras  de  vitalidad». 

Hay  que  confiar  en  que  el  buen  sentido  y  las  nociones  de  decoro  y  propia  convenien¬ 
cia  acabarán  por  imponerse,  y  los  universitarios  en  masa  se  constituirán,  como  es  natural, 
en  los  mejores  defensores  de  la  ciudad  universitaria. 

El  nuevo  director  del  instituto  de  educación  física,  Dr.  Numael  Her¬ 
nández,  recoge,  según  sus  declaraciones,  un  plantel  en  estado  preagóni¬ 
co,  donde  mandan  los  alumnos,  todo  marcha  manga  por  hombro,  y  de 
donde  el  chisme  femenino  debe  eliminarse  (E.  II,  20).  El  señor  rector 
de  la  universidad  lo  inaugura  (T.  II,  26),  no  sin  que  haya  peripecias,  por 
la  interrupción  de  un  alumno  «de  guayuco»  (T.  II,  26). 

El  decano  de  la  facultad  de  ingeniería  no  admite  los  tests  como 
prueba  decisiva:  un  cotejo  con  los  resultados  de  los  dos  primeros  años, 
dará  una  eliminación  más  equitativa  (E.  II,  16). 

jp  Ha  sido  nombrado  rector  de  la  universidad  libre,  el  doctor  Miguel 
López  Pumarejo. 

Gon  las  mejores  calificaciones  en  los  exámenes  de  madurez,  la  se¬ 
ñorita  Rebeca  Uribe  se  matricula  en  Medellín  en  la  facultad  de  química 
de  la  universidad  Católica  Bolivariana  (L.  II,  2^). 

^  Tres  damas  ingresan  a  la  facultad  de  medicina  de  la  misma  ciu¬ 
dad  (T.  II,  23).  En  Bogotá  estudian  medicina  nueve  señoritas. 


q  j  •  Se  inauguró  con  mucho  lucimiento  el  liceo  femenino, 

oClUllUdrid  antesala  de  la  universidad  para  la  mujer.  Habló  el  señor 
presidente  del  tradicional  descuido  nuestro  (es  decir,  del  gobierno),  en  la 
educación  de  la  mujer.  La  iniciativa  particular,  y  esto  no  lo  dijo  el  presidente, 
ha  hecho  tradicionalmente  maravillas  con  pocos  recursos  (T.  III,  1). 
Don  Garlos  Esguerra  pide  una  instrucción  secundaria  perfectamente  li¬ 
bre,  pero  apoyada  por  el  gobierno  económicamente  por  medio  de  becas 
(R.  II,  20). 

Acaba  de  reglamentar  el  ministerio  de  educación  los  estudios  ele¬ 
mentales  de  comercio  (T.  III,  8) . 


D  .  .  Muchos  son  los  proyectos  del  nuevo  ministro  de  educación, 

r  limalla  aunque  es  claro  que  la  situación  económica  dificulta  sus  vas¬ 
tos  planes.  Proyecta  tres  internados  agrícolas  en  diversos  climas.  (T.  II, ‘24), 
cincuenta  escuelas  ambulantes,  calzado  para  los  niños  (L.  III,  5),  etc. 
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Cédulas  de  capitalización 

$  1.000,00 

9 

son  el  principio  para 
construir  su  casa  propia 


Las  cédulas  de  capitalización  a  5  años,  con 
una  cuota  mensual  de  $  15,54  les  aseguran 
los  $  1.000,00 


ASI  SERA  USTED  PROPIETARIO 


Puede  ser  favorecido  con  $  1 .000,00  en  un 
sorteo  que  se  verifica  cada  tres  meses,  entre 
300  suscritores  únicamente. 


solicite  información  al 

BANCO  CENTRAL  HIPOTECARIO 


LA  LOTERIA  DEL  TOLIMA  PAGA  EL  DOBLE 


La  Lotería  del  Tolima  juega 
todos  los  miércoles  y  viernes 
con  sus  magníficos  planes 
populares. 

Valor  de  la  fracción 

$  0,05 


DE  SU  VALOR  POR 
EL  ACIERTO  EN  LA 
ULTIMA  CIFRA 


Administración  oficial 


Oficinas  carrera  8.a  número  10-89 
Plaza  de  Bolívar 
Teléfono  86-79 


^  Se  organiza  la  escuela  industrial  del  Atlántico  (T.  II,  27). 

En  Bogotá  se  abrirán  60  escuelas  nuevas  para  dar  cabida  a  3.000  ni¬ 
ños  (E.  II,  23). 


En  Boyacá  se  han  inaugurado  once  escuelas  de  tipo  moderno  (T. 
II,  16),  y  otras  dos  en  Montería  y  Gereté  (T.  II,  29). 

^  Los  restaurantes  escolares  han  repartido  en  febrero  107.340  almuer¬ 
zos  (T.  II,  29).  Sin  embargo  el  aporte  nacional  para  los  mismos  ha  dis¬ 
minuido:  en  1939  contribuía  la  nación  con  $  400.000  y  en  1940  da  solo 

297.240. 

El  párroco  de  Tona  (Santander)  ha  merecido  muchas  alabanzas  por 
su  entusiasmo  educativo  (L.  II,  21). 


Varios 


Según  el  profesor  Justus  Wolfram  Schottelius,  arqueólogo  del  mi¬ 


nisterio  de  educación,  el  hallazgo  de  la  Mesa  de  los  Santos,  rese¬ 
ñado  ya  en  la  crónica  anterior,  es  un  cementerio,  no  una  ciudad  incáica 
hundida.  Las  poblaciones  a  las  cuales  perteneció  deben  buscarse  o  en 
la  Mesa  de  los  Santos  o  sobre  el  río  Chicamocha.  Los  entierros  más  re¬ 
cientes  deben  de  pertenecer  a  la  época  de  la  conquista  (E.  II,  17).  Sin 
embargo,  una  comisión  de  profesores  de  Bucaramanga  juzga  que  los  res¬ 
tos  hallados  son  europeos  (T.  III,  12).  Cerca  de  Giraldo  (Antioquia),  se 
encontró  también  un  rico  cementerio:  hachas  labradas,*  estatuas,  ollas  gra¬ 
badas,  momias;  un  sepulcro  a  16  metros  de  profundidad,  al  cual  se  baja 
por  una  escalera  de  esmerada  construcción  (T.  III,  10;  R.  III,  11).  En 
Isnos,  jurisdicción  de  Pitalito  (Huila),  se  hizo  un  nuevo  descubrimiento 
arqueológico;  entre  los  objetos  hallados  merecen  mención  ciertas  esta¬ 
tuas  de  hasta  cinco  metros  (E.  III,  9).  Por  último,  en  Málaga,  (Santan¬ 
der  del  Sur),  se  encontró  el  esqueleto  de  un  animal  prehistórico. 


jp  Don  Gregorio  Hernández  de  Alba  dictó  en  París  una  lucida  confe¬ 
rencia  sobre  prehistoria  colombiana  (T.  II,  23). 

La  dama  bogotana  doña  Inés  Baena,  ha  sido  contratada  por  el  go¬ 
bierno  de  Paraguay  para  dirigir  la  escuela  de  visitadoras  sociales  (T.  II,  27). 

^  En  el  primer  semestre  de  1939,  hubo  en  el  país  41.091  funciones  de 
cine  con  9'773.746  espectadores  y  un  gasto  de  $  2'228.571.  Todos  los  de¬ 
más  espectáculos  reunidos  no  cuentan  con  una  décima  parte  de  esos 
asistentes . 
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Diríjase  a  nosotros  y  con  macho 
gasto  estudiaremos  sa  problema 
de  trasporte. 

Tenemos  todas  las  capacidades , 
todos  los  largos  entre  ejes ,  todos 
los  tipos  de  carrocerías. 

Un  camión  para 
cada  necesidad 

L.  Faccini  A. 

Bogotá,  carrera  13  número  17-29 
Teléfono  28-74 

Apartado  postal  3-16.  Aéreo  38-73 


Para  1 as  damas 

el  mejor  calzado  donde 


COZZARELLI 

Primera  calle  rea! 

Carrera  7.a  números  11-50  y  11-52 
Teléfono  60-80 


Universidad  Javeríana 

fundada  en  1622  por  Padres  de  la  Compañía  de  Jesús 

F’acuAtacl  de  Ciencias  Económicas  y  .Jurídicas 

A  partado  445  —  B  o  g  o  t  á 


Crónica  de  la  Facultad 

Catorce  crónicas  se  presentaron  al  concursTo  que  abrió  la  universidad  para  nombrar  su 
cronista.  Todas  buenas.  Se  ve  que  hay  madera  de  escritores  en  la  Javeriana.  Entre  ellas,  las 
cinco  mejores  fueron  las  de  Eduardo  Escobar,  Manuel  A.  Almonacid,  Augusto  Toro,  An¬ 
tonio  José  Uribe  Prada  y  Moisés  Prada  Cáceres.  Se  examinaron  cuidadosamente  estas 
cinco  crónicas  atendiendo  a  los  siguientes  factores:  abundancia  de  información,  amenidad, 
concisión,  oportunidad  y  exactitud,  estilo  personal,  orden. 

He  aquí  las  calificaciones  obtenidas:  la  calificación  en  la  columna  información,  es 
el  número  de  noticias  distintas  que  cada  crónica  tenía.  (En  la  crónica  que  hoy  se  publica,  se 
han  suprimido  algunas  para  ampliarlas  en  el  número  siguiente). 


Escobar  .  .  . 

Almonacid  .  . 

Toro . 

Uribe  Prada  . 
Prada  Cáceres 
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nuestra  publicación,  de  la  cual  fue  administrador  por  vanos  anos. 


^  AGUDA  POLEMICA  fue  la  suscitada  entre  el  decano  de  la  uni¬ 
versidad,  R.  P.  Félix  Restrepo  S.  J.,  y  el  Dr.  Garlos  H.  Pareja,  a  raíz  de 
una  conferencia  dictada  por  este  en  la  Radio  Nacional,  el  20  de  febrero. 
El  Dr.  Pareja  trató  de  desacreditar  las  universidades  privadas,  que  él 
llamó  reaccionarias,  diciendo  que  admitían  entre  sus  alumnos  a  muchos 
que  no  habían  llenado  todos  los  requisitos  legales  para  iniciar  su  carrera. 
Las  cartas  cruzadas  entre  el  R.  P.  Decano  y  el  Dr.  Pareja,  pueden  verse 
en  El  Siglo  del  23  y  29  de  febrero  y  del  8  de  marzo,  y  en  El  Liberal  del  25 
de  febrero  y  del  4  de  marzo. 

El  R.  P.  Decano  demostró  que  la  enseñanza  privada  es  mejor  que 
la  oficial,  y  que  es  acatada  en  los  países  más  libres  y  adelantados,  como  In¬ 
glaterra  y  los  Estados  Unidos,  en  donde  el  Estado  se  dedica  especialmen¬ 
te  a  la  enseñanza  primaria  y  secundaria.  La  eficiencia  de  los  estudios 
de  la  Javeriana  la  demostró  con  largas  listas  de  alumnos  graduados,  que 
ocupan  destacadas  posiciones  en  el  gobierno,  o  ejercen  su  profesión  con  la 
mayor  competencia,  en  diversos  lugares  del  país.  Refiriéndose  a  la  dis¬ 
ciplina,  dio  como  argumento  para  el  éxito  de  los  estudiantes  javerianos, 
el  ambiente  de  orden,  puntualidad  y  mutuo  respeto  que  reina  entre  profe¬ 
sores  y  alumnos.  Se  declaró  adverso  a  la  opinión  del  Dr.  Pareja,  quien 
les  aconseja  imponer  sus  puntos  de  vista  «a  palo  y  piedra».  El  cargo  que 
hizo  este  a  la  Javeriana  de  recibir  estudiantes  que  no  han  llenado  todos  los 
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requisitos  legales,  quedó  plenamente  desmentido,  y  no  pudo  citar  uno  so¬ 
lo  de  esos  casos,  porque  no  existe. 

Galibán  en  su  Danza  de  las  Horas  (T.  II,  28),  y  el  editorialista  de 
El  Espectador  (II,  3),  se  declararon  de  acuerdo  con  el  Decano  de  la  Ja- 
veriana,  y  rechazaron  los  métodos  de  «palo  y  piedra»  aconsejados  por 
el  Dr.  Pareja  . 

Nuestra  universidad  salió  bien  librada  de  la  polémica,  que  no  es  la 
primera  que  tiene  que  afrontar,  ni  la  última  que  contribuirá  a  que  sea 
mejor  juzgada  por  la  opinión,  que  ve  en  ella  la  universidad  mejor  or¬ 
ganizada  del  país,  y  donde  se  forman  los  mejores  profesionales,  por  la 
excelencias  de  su  enseñanza  y  por  la  disciplina  en  que  educa  a  sus  alumnos. 


LAS  GLASES  MARCHAN  normalmente  desde  el  19  de  febrero, 
mucho  antes  de  que  las  demás  universidades  de  la  capital  abrieran  sus 
cursos.  A  pesar  de  que  el  personal  fue  seleccionado  quizá  con  alguna  ri¬ 
gidez,  se  matricularon  430  alumnos,  distribuidos  así:  Facultad  de  Cien¬ 
cias  Económicas  y  Jurídicas,  325;  Facultad  de  Teología  y  Filosofía,  74; 
Facultad  de  Letras,  31.  Hay  alumnos  de  todos  los  lugares  del  país,  y  al¬ 
gunos  de  España,  de  Venezuela  y  del  Ecuador,  circunstancia  que  con¬ 
vierte  a  la  Javeriana  en  comunión  de  ideas  hispanoamericanas,  y  le  da 
verdadero  ambiente  universitario. 


^  ROQUE  E  PEÑA,  del  curso  de  periodismo  de  la  Facultad  de  Le¬ 
tras,  fundó  en  Zipaquirá  el  semanario  El  Fígaro,  donde  ha  venido  libran¬ 
do  buenas  campañas,  con  las  más  sanas  ideas  y  los  mejores  propósitos. 

jr  LUSTRE  PARA  LA  UNIVERSIDAD  significa  la  animada  e  in¬ 
teresante  polémica  que  se  ha  desarrollado  entre  los  poetas  piedracielis- 
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tas  y  el  Dr.  Juan  Lozano  y  Lozano.  También  ha  intervenido,  aunque 
con  muy  diverso  estilo,  el  divertido  escritor  Rafael  Arango  Villegas.  Go¬ 
mo  entre  el  grupo  de  poetas  piedracielistas  figuran  dos  distinguidos  ja- 
verianos,  el  incidente  ha  constituido  un  nuevo  argumento  contra  las  afir¬ 
maciones  del  Dr.  Pareja,  de  que  hablamos  antes. 

El  grupo  de  poetas  piedracielistas  se  propone  crear  una  nueva  es¬ 
cuela  literaria,  con  bien  definidos  caracteres.  Don  Jorge  Rojas,  tan  abun¬ 
dante  en  bellas  imágenes  como  en  valiosas  morrocotas,  es  el  mecenas  del 
grupo,  y  el  mejor  de  los  piedracielistas.  Don  Garlos  Martín,  javeriano, 
lo  mismo  que  don  Jorge,  defiende  su  estilo  como  una  doctrina,  y  es  el 
más  fervoroso.  Arturo  Camacho  Ramírez,  Eduardo  Carranza,  Tomás 
Vargas  Osorio  y  Gerardo  Valencia,  completan  el  grupo.  En  la  más  ca¬ 
prichosa  y  elegante  edición,  han  editado  sendas  producciones  poéticas  los 
piedracielistas.  La  Ciudad  sumergida  y  T erritorio  Amoroso,  son  los  tí¬ 
tulos  de  las  dos  primeras  entregas,  de  que  son  autores  don  Jorge  y  don 
Garlos,  respectivamente.  Los  piedracielistas  han  recibido  multitud  de 
adhesiones  de  los  más  distinguidos  escritores  y  poetas  de  toda  América, 
de  España  y  de  Francia. 

^  EL  DR.  JOSE  J.  GOMEZ  R.,  profesor  de  derecho  civil,  y  uno  de 
los  más  eruditos  abogados  de  la  capital,  ha  recibido  una  carta  de  adhesión, 
firmada  por  todos  sus  alumnos,  a  propósito  de  los  cargos  que  le  ha  hecho 
el  tribunal  de  Cundinamarca,  por  una  conferencia  que  dictó  desde  la  Ra¬ 
dio  Nacional.  El  Dr.  Gómez  abogaba  en  su  conferencia  por  la  reforma 
del  poder  judicial,  a  base  de  mayor  eficiencia  de  los  jueces,  por  medio 
de  la  carrera  especializada. 

DANIEL  PAEZ  PEREZ,  uno  de  los  javerianos  que  mejores  pers¬ 
pectivas  tiene  en  el  ramo  penal,  recibió  su  grado  en  ciencias  jurídicas  con 
una  tesis  sobre  El  homicidio  ante  la  nueva  legislación  penal  colombiana . 
Actuó  como  presidente  el  Dr.  Liborio  Escallón,  y  como  examinadores  los 
Dres.  Félix  García  Ramírez  y  Manuel  Antonio  Dangond  Daza.  El  exa¬ 
men  de  grado  de  don  Daniel  fue  una  revelación  para  los  que  desconocía¬ 
mos  sus  excelentes  dotes  oratorias  y  su  fácil  dialéctica,  de  que  hizo  gala 
durante  el  acto,  y  que  le  garantizan  los  mejores  éxitos  en  el  foro. 

ALFONSO  PEREZ  MOGOLLON  se  doctoró  en  ciencias  jurídicas 
y  económicas,  con  una  tesis  titulada  Atributos  de  la  personalidad .  Fue  su 
presidente  de  tesis  el  Dr.  Liborio  Escallón,  y  como  examinadores  actua¬ 
ron  los  Dres.  Manuel  Ramírez  Beltrán,  y  Manuel  Antonio  Dangond  Da¬ 
za.  Alfonso  se  muestra  en  su  tesis  como  sutil  conocedor  de  los  complejos 
sentimientos  de  la  persona  humana,  de  los  que  saca  acertadas  conclusio¬ 
nes  para  el  conocimiento  de  la  personalidad  del  delincuente. 

^  NOVENTA  Y  SIETE  DOCTORES  son  los  que  lleva  graduados  la 
universidad  en  sus  diez  años  de  labores.  El  R.  P.  Decano  tiene  el  pro¬ 
yecto  de  hacer  un  congreso  de  estudiantes  javerianos  en  Bogotá,  integra¬ 
do  por  los  cien  primeros  doctores,  una  vez  que  se  complete  ese  número, 
lo  que  no  tardará  mucho.  Este  congreso,  esperado  con  entusiasmo  por 
todos  los  graduados,  realizará  algunas  iniciativas  en  beneficio  del  derecho 
y  de  la  profesión  de  abogado  en  el  país. 
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^  ARTURO  VALLEJO  SANCHEZ,  abogado  de  la  Javeriana,  ha  sido 
nombrado  jefe  del  departamento  judicial  de  la  policía  nacional.  Felicita¬ 
mos  al  Dr.  Vallejo  por  tan  honrosa  distinción. 

^  LOS  RR.  PP.  Félix  Restrepo  y  Uldarico  Urrutia,  S.  J.,  decano  y 
profesor  de  la  universidad,  han  sido  nombrados  profesores  de  griego  en 
la  Escuela  Normal  Superior.  Este  honor  conferido  por  el  gobierno  nacio¬ 
nal,  es  la  más  elocuente  demostración  de  la  eficiencia  de  los  profesores  de 
la  Javeriana. 

^  LOS  EJERCICIOS  ESPIRITUALES  de  los  profesores  y  alumnos 
se  verificaron  del  martes  12  al  viernes  15  de  marzo.  Las  pláticas  estuvie¬ 
ron  a  cargo  de  los  RR.  PP.  Jorge  Noriega  Rueda  y  Vicente  Andrade, 
S.  J.,  prefecto  y  profesor  de  la  universidad,  quienes  disertaron  sobre  los 
temas  de  mayor  importancia  espiritual,  con  lucidez  y  acierto  que  dejaron 
satisfechos  a  todos  los  estudiantes.  La  capilla  estuvo  colmada  durante  las 
pláticas,  y  todos  los  javerianos  hicieron  su  viaje  de  reconocimiento  a  la 
conciencia,  en  medio  del  mayor  fervor.  El  Bxcmo.  Sr.  Nuncio  Apostólico 
celebró  la  misa  de  comunión  pascual . 

^  EN  LAS  FACULTADES  DE  FILOSOFIA  Y  TEOLOGIA  han  sido 
nombrados  los  siguientes  nuevos  profesores:  R.  P.  Lie.  Félix  Miranda 
C.  I.  M.,  quien  sustituye  en  la  cátedra  de  Sagrada  Escritura  al  R.  P.  Ber¬ 
nardo  Andrade,  S.  J.,  fallecido  heroicamente  en  el  incendio  del  vapor 
Orazio,  en  aguas  del  Mediterráneo,  cuando  prestaba  los  últimos  auxilios 
a  los  moribundos;  el  R.  P.  Uldarico  Urrutia,  profesor  de  derecho  canóni¬ 
co;  el  Dr.  Hernán  Vergara,  de  siquiatría,  y  el  Dr.  Eduardo  León  Rey,  de 
sicología  de  anormales . 

^  LA  HORA  CATOLICA  ha  continuado  desde  la  Radio  Nacional, 
todos  los  domingos  de  seis  y  media  a  siete  de  la  noche,  bajo  la  dirección 
de  la  Universidad  Javeriana.  El  R.  P.  Eduardo  Ospina  S.  J.,  decano  de 
la  Facultad  de  Teología  y  profesor  de  teología  fundamental,  ha  continuado 
sus  brillantes  y  sólidas  exposiciones,  y  el  R.  P.  Félix  Restrepo  S.  J.,  a  cu¬ 
yo  cargo  funciona  la  hora,  ha  dado  al  público  interesantes  noticias  cató¬ 
licas  desde  su  «noticiero  católico  del  aire». 

^  OCHENTA  ALUMNAS  integran  este  año  el  personal  del  Centro 
de  Estudios  Superiores,  regentado  por  las  RR.  HH.  de  la  Presentación, 
bajo  los  auspicios  de  la  Universidad  Javeriana.  Este  centro,  llamado  por 
el  público  «Javeriana  femenina»,  funciona  desde  hace  dos  años  con  el 
más  selecto  personal,  y  abrirá  el  primer  curso  de  Ciencias  Jurídicas  el 
año  próximo. 

^  OFICINA  DE  REPARACIONES  es  la  razón  social  de  la  que  han 
fundado  Germán  Posada  y  Carlos  Portocarrero,  del  3er.  curso  de  econó¬ 
micas  y  jurídicas .  Su  oficina  se  encarga  de  la  reparación  de  toda  clase  de 
edificaciones  en  la  ciudad.  Felicitamos  a  este  par  de  muchachos  por  su 
simpática  iniciativa.  Y  nos  despedimos  de  nuestros  lectores  hasta  la  pró¬ 
xima  crónica. 

Augusto  Toro  Lopera 
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